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Fz¿?¿ Jactas ex aequore ierras , 
et pro cid apelago conchae jacuere marinae — O vid. 


Los mares las (*) cubrían de primero 
Por cima los collados; 

Mas visto de tu voz el trueno fiero 
Huyeron espantados; 

Y luego los subidos montes crecen; 

Humíllanse los valles — Fr. Luis de León. 


(*) Lfts tierras. 
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^ /IRE CE muy á propósito, pura que sirva de introducción á mi .Manual Eas aguas estdrutii & tatos tranquilas ya tatos ene t espadas, y esto mjlui- 

i'. ',. ...,J, T! / , 7,^- -7 .*»■»,,,. not „ht fí nn u-n* vórios Irt ria tanto en la estructura y con figú/r ación de las montanas, que en üú'as sé fb'v- 

de Geología, un discurso de Facas de Munich, quien establece Ites senes, la ^ ./ j n , A ..• / 

° ’ ,.. ojo murían latas y capas bien claras, y en otras no. vil ■prtnctpvo eslanm trati- 

silizosa la caliza y la carbonosa explicar la constitución clel globo. ojo- ,».. , < * ■„ , ..' . >. ... * . 
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Con esta comenzó la formación de los irosos de montanas, pues en el gra- 
nito no se ha hallado caliza mezclada, y llegó hasta los tiempos recientes; á la fé, 
cristalización de tan enormes masas debieron haber acompañado fenómenos ex- v 
traor diñarlos, y entre ellos los de la luz. Al pasar del estado amorfo al de 
ji<y U ra regular debió haberse desprendido mucho calor, y si la cristalización, 
fué rápida, llegaría al grado de rusentacion, lo que causaría efectos semejan- 
tes dios de los volcanes. A sipo demos concebir la formación de las rocas com- 
puestas por el estado pastoso amorfo de las masas, y solo en tal caso pudieron 
formarse cristales mezclados y dispuestos, como en el granito y otras rocas 
’ o/rv tuestas. J?0 sucedería esto á un tiempo en todos los puntos del globo, si - 
° aue. mientras en unos se formaba granito, se formarían en otros sienita, pór- 
rd 1 oneis micapizarra, roca verde y roca de cuarzo. Parece pues que de- 
■> l(0 " n ¿ ar crm o variedades de una misma formación los miembros de la só- 
benlos ' J_ „. nr . D s. oenofinU-nonio tn.Q mOS antiffUOS 11 COIIl- 


r sa aue pasan de . unos á otros, especialmente los mas antiguos y 
rie süizo V 1 Uam(ir á todos los de esta série formación granítica. 
puestos, y P oa 


ojo quilas las aguas, cuando estaban como engrilladas en Id mastí 'pastosa: solo 
t después de haberse cristalizado mucha parte de esta-, 'quedarían mas libres, y 
$ pudo agitarlas el aire: mucho mas se alborotarían en iiempoé mas recientes, y 
f, por eso no se desarrollarianlríh completamente cómo antes los miembros déla 
c -° série silizosa, lo que se empieza á notar en la pizarra, que no es mas que un 
granito de partes pequeñísimas y confusas. En las rocas secundarias se ve 
solo el cuarzo en granos pequeños, que con el tiempo se juntaron en- forma de 
arenisca. Las triples combinaciones de silba, alumina, potasa, fe., , que for- 
maron en el primer periodo los diversos feldespatos y las micas, produjeron en 
tiempos mas recientes las variedades de arcilla: la mica se conserva todavía 
en escamitas en el tiempo reciente, en lugar que el feldespato perdió sus carac- 
teres, convirtiéndose en una masa desmoronadiza de grano fino. 

Casi generalmente estein revueltas y mezcladas entre sí la arena cuarzosa, 
la arenisca y la arcilla, de modo que á haber sido favorables las circunstan- 
cias, habrían suministrado muy probablemente el mas perfecto granito.. Así 
que podemos con buena razón decir que esta mezcla representa el granito del 
% periodo moderno; y en efecto pasa á veces en la actualidad á formar m gra- 
nito bien marcado. 

9 


ojo 

c$o 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 


o$o 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 


c$o 


ojo' 


•I esto se objetará que la arena , la arcilla y la arenisca, no son mas que los 
restos de la descomposición y destrucción mecánica de las rocas antiguas, des- 
lavados por el agua. Yo mismo creo que se haya formado así mucha parte; 
pero también creo que la mayor porción de las rocas que se miran como de ori- 
gen secundario se han formado de un modo semejante al de las antiguas, no 
siendo mas que su continuación. 

Consideremos qué de masas debieron destruirse, y lo que fué necesario para 
convertirlas en arena fina y arcilla barrosa: preguntémonos si la arcilla tan 
genei al y abundante en las nuevas formaciones calizas, seria transportada allí 
por el agua, ó no se formarla mas bien juntamente con la caliza. A veces se 
aproxima esta arcilla á la piedra córnea, en la que no aparecen mas indicios 
de origen mecánico que en el pedernal de la creta, el cual pertenece á los últi- 
mos miembros de la serie silizosa, y no se distingue de la roca de cuarzo mas 
que en la imperfección de su desarrollo. Son también incompatibles con <?/ ori- 
gen secundario los bordes agudos y esquinas de los granos de varias arenis- 
cas, y aunque fueran redondos, no probarían tal origen, pues pudieron adqui- 
) ir estafigw a en aguas alborotadas que perturbasen su cristalización, pun- 
tualmente como se forma el granizo: hasta en las vetas se encuentra cascajo y 
chinas de cuarzo. En algunas areniscas no se descubre el Ínter medio de reu- 
nión, y tan íntimamente están mezclados sus granos, que parece cuarzo com- 
pacto, y la consecuencia es que debió formarse como él. 



Comienza esta en la clase primitiva de las rocas poco después de la silizo- 
sa, pues ya empieza a hallarse en el gneis, y aunque sea escasa en las forma- 
ciones primitivas, se aumenta después casi en la misma razón en que disminu- 
ye la serie silizosa, formando trozos de inmensa extensión entre las rocas se- 
cundarias. Es sin disputa de origen cristalino, como se ve distintamente en 
la caliza antigua; pero en las mas nuevas solo con buen microscopio se pueden 
percibir sus pequeñísimos cristalitos. Aquí se ven apurados aunque no lo con- 
fiesen los geólogos, y especialmente los vulcanistas. Si la tierra estuvo fundi- 
da, debió estarlo también el carbonato de cal, que sabemos se funde bajo cier- 
ta, presión sin perder su ácido carbónico. Hasta aquí vamos bien; pero vaya 
una circunstancia (que parece haber olvidado los vulcanistas, y es que no pue- 
den existir juntos á un fuego intenso la siliza y el carbonato de cal, sin que és- 


»©» 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 


C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 


C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 


C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

c$o 

C/X3 

o$o 

C$3 

C$3 

ojo 

C$3 

C$3 

ojo 

ojo 

C$3 

C$3 

c$o 

C$3 

C$3 

C$3 

O$0 

ojo 

ojo 


C$3 

C$3 

C$3 

C$3 

C$3 


te pierda su acido: lo mismo digo de los silicatos aluminosos, como feldespato, 
mica, #rc. 

Supuesto esio, si todo se fundió junto, yo preguntaria si conforme á las le- 
yes químicas pudo existir el carbonato de cal sin convertirse en silicato, y en- 
tonces apenas habría (quedado un alomo de cuarzo ni de caliza en el reino' mu- 
nci al; mas como estos abundan y escasea el silicato de cal, y como la caliza 
primitiva tiene muchas veces cuarzo, feldespato, mica §'c., se sigue que no qme- 
de haber estado fundida la caliza, sino que adquirió su estructura cristalina 
por otro medio, y por cual si no fue por el agua? 

Eos vulcanistas admiten que se asentaron del agua las calizas de transición 
y secunda) las, no podiendo menos de hacerlo así por las petrificaciones y de- 
mas ci) constancias, y quieren al mismo tiempo que fuesen sedimentos mecáni- 
cos y no químicos. Para ser consiguientes deberían conceder que el fuego for- 
mase p) imei o las calizas de transición y secundarias, lo mismo que en su opi- 
nión la primitiva, después se destruyesen y las redujese a polvo el agua, osci- 
lasen po) cié) lo tiempo de una parte á otra , y al fin se asentasen; ¿mas cómo 
concebh así el constante aumento de las masas en los nuevos miembros de la 
sé) ie, sin apuntar otras dificultades? Con que la teoría volcánica nos conduce 
de Escila a Caribdis. 

>Solo nos quedará pues que adoptar la opinión de que al principio estuviese 
disuelto en el agua todo el carbonato calizo a favor del exceso de ácido carbóni- 
co, y que separándose luego éste se precipitase el carbonato mas despacio y mas 
cristalino en el periodo antiguo, y mas rápidamente y mas informe en el nuevo. 

Es de nota, que cuando se asienta de una disolución el carbonato calizo, qire- 
senta una masa informe muy voluminosa a manera de lodo, se mantiene así 
po) algún tiempo, y luego ¡Jasa á polvo cristalino reduciéndose á menor volu- 
men, pe) o en escala grande pudo persistí ’h mas tiempo en estado amorfo, y co- 
mo masa pastosa pudo arrastrar consigo las sustancias mezcladas, que serian 
po) la mayo) ¡ jarte silicatos, que se cristalizarian libremente en su interior. 

Así se explica también la presencia de la arcilla y su igual distribución, y la 
de los peí) ijicados en cié) tas capas de caliza secundarias, lo que no sucedería 
suponiendo (que pasase el carbonato de cal inmediatamente del estado líquido 
al cristalino, precipitándose reñidamente al mismo tiempo. 

ése p) eg uní ara sin duda de donde salió tanto ácido carbónico, lo que vere- 
mos en el artículo siguiente. 
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^ importante aunque mas escasa: comienza por la grafito, en las ro- 
cas* primitivas, y la caliza y la pizarra negras, especialmente el lápiz, lapizar- 
ra alumbrosa y la piedra de toque, atestiguan su presencia y su progresión cre- 
ciente, no siendo mas que la continuación de la serie carbonosa de la clase de 
transición, en que abunda la antracita. Se verifica su mayor desarrollo en 
las rocas 'antiguas secundarias , y termina en las nuevas formaciones con las 
variedades de hulla parda: aquí pertenecen también las diversas especies de 
pez mineral, que se crian en caliza, arenisca, marga y arcilla. 

Solo se miran casi generalmente como productos minerales la grafita, y an- 
tracita y el diamante: las demas se consideran como extrañas, y que proceden 
del reino vegetal ; y a la verdad se ap ¡ya esta opinión en la constitución ipiími- 
ca de estos cuerpos semejante a la de las plantas, en los restos vegetales aun 
de troncos enteros de arboles que acompañan a la ludia, y finalmente en el pa- 
so bien claro de la madera á la hulla parda, cuyo exterior se asemeja á veces 
muchísimo á la negra. Mas aquí tropezamos con grandes dificultades: en 
efecto no se concibe como alternan tan frecuentemente las capas de hulla con 
otras 'de arenisca, arcilla apizarrada épc., pues no hemos de suponer que cada 
capa indique una nueva vegetación ; tampoco concebimos como se destruyeron 
tan completamente las fibras vegetales que perdiesen no solo toda la forma y 
señales de su organización, sino también se convirtiesen en una pasta semilí- 
S auida aue debió preceder á la formación de la Imlla, pues de otra suerte no 
labria podido penetrar la materia carbonosa en las rajas y venillas que obser- 
vamos. Advirtiendo estos tropiezos los geólogos, sobre iodo el último, han 
ocurrido al acido sulfúrico ; pero aun cuando pueda formar una pasta carbo- 
nosa semilíqaida, jamas puede producir verdadera hulla; y ademas debemos 
recordar que no podía existir en estado de libertad en compañía del carbona- 
. , l ¡ an generalmente distribuido. Estraño que á nadie le haya ocurri- 

do ore enlarde donde tomaron el carbono los vegetales enterrados en el seno 
Z Z ¡¡ prra y transformados en hulla. D'Aubuisson, á lo que entiendo, solo 
lunfa si el carbono que forma la base de la hulla y hornaguera procede en- 
Z'l mente de las plantas, ó si no pudo haber tenido otro origen? El afirmar 
teU aviene de las plantas no resuelve la cuestión, sino que la aleja mas, co- 
qUe P ode Puntualmente atribuyendo el origen de la caliza á conchas y zoofi- 
m o sU( [y o J e ¡me de decir pues, que hubiese otra creación posterior de carbono 
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para los cuerpos orgánicos, y suponer que se transformase en él cualquiera otra 
sustancia, seria cortar el nudo en vez de desatarlo. 

Y así pienso que el carbono de la hulla común y parda, y de la pez mineral, 
y el de toda la naturaleza proceden del exceso de acido carbónico. Desde la 
creación tuvo tres destinos: 1“ mantener separado de los silicatos el carbonato 
de cal neutro; 2° proveer de oxígeno a la atmósfera, que al principio se com- 
pondría toda de azoclo, gas carbónico y vapor acuoso, pues, no habiendo vi- 
vientes no había necesidad de oxígeno, y 3 1 .’ prestar carbono á la hulla y á los 
cuerpos orgánicos. ¿De dónde lo habrían tomado si no, si fuese el oxígeno de 
creación directa? y siendo perfectamente indisoluble en el agua, ¿cómo se ha- 
bría conservado desde él principio de la creación por todo el espacio de tiempo 
que lardaron las otras rocas en formarse, hasta que llegase la época en que 
debía servir? Parece que solo pudo suceder estando unido con el oxígeno en es- 
tado de acido carbónico. Es cierto que no podemos decir como se descompu- 
so, así como no podemos explicar infinitos fenómenos que pasan á nuestra vis- 
ta: para nuestro objeto basta que lo descompongan las plantas y de él tomen 
su carbono. 

1 . 

A consecuencia de su descomposición habiendo pasado á la atmósfera la ma- 
yor parte de su oxígeno, resultaron en el periodo mas reciente dos especies de 
productos: unos bituminosos que se distinguen en tener gran porción de hidró- 
geno, y otros de la naturaleza del humus ó mantillo ó tierra labrantía, que 
ademas del hidrógeno , contiene también oxígeno: la reunión de ambos en va- 
rias proporciones constituye las diversas especies de Imlla. Que aun durante 
la formación de los mas antiguos miembros de la serie secundaria existia mu- 
cho betún, lo prueba el hallarse varias calizas de aquel tiempo enteramente pe- 
netradas por él. Si se hubiera formado mas recientemente, ó procediese del 
reino vegetal, no podría haber penetrado en las masas compactas, ni haberse 
repartido tan uniformemente entre ellas. Al principio de la vegetación habría 
mas porción de acido carbónico en la atmósfera que ahora, y como se sabe que 
favorece mucho el crecimiento de los vegetales [ cuando no pasa de cierta can- 
tidad como demostró Saussure], las plantas colosales que se ven ahora petri- 
ficadas tuvieron iodos los medios de crecer mucho en un terreno rico en tierra 
labrantía. Es cierto que el reino vegetal prestarla los principales materiales 
para la hulla parda penetrada de pez mineral y como petrificada por ella. 

Para mí es cosa probada que se puede formar humus, no solo por la des- 


c ASr=§£> ■ 

composición de los cuerpos orgánicos , sino también por otros medios, pues di- 
solviendo en ácido mar idílico hierro que contenga carbono, bien v .sea colado ó 
acero, no solamente resulta una sustancia semejante al humus, sino también un 

V ! i u . . i . t • \ > . r vjmvj j\\ » . 

aceite que huele á petróleo. 

JLl que pregunte si es proporcional el oxígeno del airea todo elgarbqn jun- 
to de los tres reinos de la naturaleza, de suerte que bastase para convertirlo 
todo en ácido carbónico, será preciso responderle negativamente, pues si se ru- 
sentasen á un tiempo todas las capas conocidas de hulla, consumirían todo el 
oxígeno de la atmósfera; ¿y cuántas mas no hay ocultas en el seno de la tierra? 
Y así gran parte del oxígeno del ácido carbónico se empiparía en. otros usos, 
como en formar yeso, que siendo indisoluble, no pudo haber existido, pomo en la 
actualidad, sino como hiposulfito de cal muy disoluble, que necesitó mucho oxí- 
geno para pasar á lo que es ahora, .isí se explicará porque no hay. yeso en 
las antiguas formaciones, sino que está acompañado de. la sal. 

Después de la corta exposición de las tres series, examinemos brevemente los 
sucesos y coló feos intermedios y colaterales. Durante la cristalización se en- 
cogerían y reducirían á menor volumen las masas pastosas ó medio sólidas; y 
resultarían rajas y resquebraduras á donde penetrasen otras sustancias (amor- 
fas, y pudiesen cristalizarse libremente, y se formarían algunas vetas como las 
de granito. De uncí manera semejante se abrirían grandes cavernas y oque- 
dades, lo que ocasionaría hundimientos y dislocación de tajas y capas, mndan- 
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do su posición primera, y haciéndolas aparecer como elevadas. También for- 
marían los hundimientos valles y barrancas, y ademas huecos circulares que 
represasen el agua conteniéndolaiodavia algunos, sin contar los que rebenta - 
sén y le diesen salida. Los temblores, el hundimiento de las cavernas y el re- 
bollar' 'de los lagos, producirían millones de 1 escombros que serian juguete dé 
las aguas, combinándose su esfuerzo con el de huracanes y vióleiitós torréiites) 
mucha desolación causarían tales agentes ayudados de los volca des. »*'' 

¿Cuánta peo té no tendí ian también los imponderables, unas veces 'formando 
y otras destruyendo lo que estaba ya formado? Los metéoros eléctricos, sobré 
todo, deben haber obrado con una energía cual no podemos' ffitaimós at pre- 
sente. ■ Si aun ahora parte á veces las rocas el rayo y fundería arena cuarzo- 
sa, bien podemos imaginar que entonces vitrijicarian las roca itid&as' eléc- 
tricas de fuego bajadas del cielo, y producirían en las entrañas' de' lá'Ticnk 
efectos capaces de hacernos pensar que se debían ( ,l fuego subterráneo. ''' 'Si 
aun cl diá de hoy desarraigan los árboles las trompas ó mangas, y los llevan 
á mucha distancia del parage donde se criaron] bien podemos concebirlas ta- 
les que/ din ancas en grandes peñascos de su criadero, y los llevasbnt'ddnde 
ahora nos admiramos de encontrar tales huéspedes: no por esto aseguro qué 
iodos esos trozos errantes^ ambulantes de granito y demas rocas fuesen solo 
arrastrados por mangas; bien pudieron otras causas, como los grandes témpa- 
nos 'de yelo llcvátlos á los sitios donde se encuentran. ’ ' ' " ! ’ 
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eología es la ciencia que investiga los cambios succesivos 
ele los reinos orgánico é inorgánico ele la naturaleza, y las 
causas de estos cambios, y su influjo para modificar la superficie y 
estructura exterior de nuestro planeta. Otros la definen el estudio 
de la estructura mineral de las rocas, de su posición relativa, de la 
construcción ele las montañas y de los criaderos, de su antigüedad 
relativa y su extensión sobre el globo; mas esta es la definición de 
la Geomiosía; y así para mí la Geología es la física de la Gcognosía. 

E s tá en tanta relación con todas las ciencias físicas, como la 
historia con la moral, y se distingue tanto de la cosmogonía, co- 
mo las especulaciones sobre la primera creación del hombre se 
diferencian de la historia 
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Rucas se llaman no solo las duras que llevan este nombre de 
uso común, sino también las margas, arcillas, cascajo, chinas & c., 
que forman capas ó trozos enteros. Se dividen en estratificadas, 
que son aquellas que están dispuestas en capas ó lajas, paralelas 
como las hojas de un libro, y no estratificadas. En las primeras, 
sobre todo en las mas cercanas á la superficie, es donde se ha- 
llan las petrificaciones, y sus lajas en las rocas primeras, y sus ca- 
pas en las secundarias tienen un orden constante de sobreposi- 
cion, tal que si lo comparamos con las letras del alfabeto, la capa 
B en América nunca se hallará sobre la A en China; y en cual- 
quiera otra parte del inundo siempre estará J sobre todas las 
otras, y nunca debajo de ninguna de ellas: se exceptúan las rocas 


— • J7v~- íú, déla cali-a "rosera de París pretende Def ranee que se halla viva en Nueva-Holy-nda, En los tiempos históricos echamos de menos el Dado ó el üronle, lám. XXVI fig 

!- üí ius que no se "sabe ú que ó relea aplicarle por tener caracteres de ateslrni, de gallina , deganso y de buitre, y dos ^ especies de cocodrilo* dejas, momias Je Egipto, que ya no pareem. El 

l'men el 'siglo XV! en grande abunda- ¡ 

„ hvr olia v sa-lna muy mal, sin-o acaso pot , 

1 1 t-,mn Fernandez Con la colonizaron se acabaran probablemp 
% isla ae->- lun ‘ 


p'j Una 

334, ó Didus ineptas, que ifamópor él ida de Cisnes ■- y luego Mauricio, y después isla de Francia, y se dieron tanta- prisa en matarlo, y no los gastrónomos por 

D ron-te r mal sino acaso por m plumazo, que se acabó enteramente de dos siglos á esta parte. En este intermedio se ha encontrado vn esqueleto suyo o del Solitario, en una caverna 

de la 


ente el Kangaroo y otros animales de la Australia. 


intrusas , como llaman ahora las de Trap. Cuando A, lo mismo 
se puede decir de otra cualquiera, esta colocada inmediatamente 
sobre G, ó sobre cualquiera otra capa, es porque faltan por cual- 
quier causa las capas intermedias. Es menester mucha atención 
para determinar si la estratificación de una roca que está sobre 
otra es acorde ó discorde con ella: en la figura lü , por ejemplo, 
si se observara en c la estratificación, se creería que era acorde; 
pero observada á derecha é izquierda en a y a, entonces se ve que 
es muy discorde, y si la b fuese otra roca distinta de a , diriamos 
que la capa a abarcaba á las otras, ó la llamaríamos manteada 
ó abarcadora. Las curvas b, c indican oleadas tumultuarias y 
en direcciones opuestas, en lugar que las capas horizontales aa 
se asentaron tranquilamente. 

La fig. 227 lám. 18, indica la antigüedad relativa de las rocas. 
Si a a descansa ordenadamente sobre las capas volteadas ó in- 
versas bb, se infiere que bb se trastornó ó mudó de posición an- 
tes que se asentase aa; consiguientemente si aa es una roca co- 
nocida que ocupa cierto lugar en la serie, tendremos la fecha re- 
lativa de la elevación de bb comparada con aa. Cuando como 
en la fig. 227’ haya habido mas de una elevación en la misma ca- 
dena de montanas, tal cual se ve en dd, cuya estratificación es 
discorde con a, lo que prueba que a se elevó antes que dd, tene- 
mos evidencia de que hubo dos trastornos ó inversiones en la mis- 
ma cadena, y su antigüedad relativa se inferirá de los mismos 
principios. 

En la constante sobreposicion de las capas ó lajas de las rocas, 
se funda la columna geológica de enfrente: en ella se ve la divi- 
sión de las rocas estratificadas superiores con petrificaciones, é 
inferiores sin ellas. 

Como las rocas superiores de la columna se componen princi- 
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pálmente del detritus de las de la división inferior, mas ó menos 
atenuadas por la acción del agua y depositadas después oblicua 
ú horizontahnente, parece que se debe considerar la columna de 
abajo arriba. Por decontado no está estratificado el granito, 
cuando lo están el gneis, la micapizarra &c. 

Se ha querido suponer que estas, las rocas de hornhlenda, clo- 
rita apizarrada y otras se asentaron del agua como las capas de 
cascajo, chinas, lodo, y caliza que se forman en el di a', y que su 
actual aspecto se debe á la acción del gran calor de debajo que 
les dio la disposición cristalina de las partes que observamos, des- 
truyendo los restos orgánicos cuando los tenían, y dejándoles la 
misma forma en lajas. Confieso que no me satisface esta teoría, 
porque si nuestro planeta estaba rusiente, no habría mareas ni 
torrentes que formasen el detritus del granito y lo arrastrasen á 
las hendeduras del globo que aun no existían, para que allí le 
hiciese cristalizarse el calor central, conservando la forma de la- 
jas que le hubiese dado el agua; menos me disgusta la de Wérner 
quien la suponía un precipitado químico asentado de un líquido 
que tenia mas fuerza disolvente que el agua del dia por el ácido 
hidrofluorico que dominaría entonces y aun subsiste hoy en el 
Geyser de Jslandia ('). Lo que mas me disuena es que diga Lvell, 
que las areniscas formaron el gneis y la micapizarra. Sin de- 
cir que todavía no existían las areniscas, como (pie se formaron 
de los fragmentos ó detritus de las otras, ¿qué se hizo la masa si- 
lizosa, margosa ó de arcilla ferruginosa que envolvía los granos 
de la arenisca? ¿Se transmutaron todas y cada una en mica? 

(*) La principal objeción que se hacia á Wérner, se fundaba en que se creía esencial para la 
cristalización que estuviesen disueltas las sustancias; mas hoy se sabe por los experimentos, de Fuchs 
de Munich que basta que estén pastosas debajo del agua. 
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ROCAS NO ESTRATIFICADAS SIN PETRIFICACIONES. 
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Roca mezclada de cuarzo , feldespato y mica con estructura eranuficnta 

Por los experimentos de Gregorio Watt, sir James Hall y los 
mas recientes del profesor Mitsclierlich, quien lia formado crista- 
les de feldespato fundiendo los elementos componentes en la de- 
bida proporción, ya nadie duda que alguno sea producto de los 
volcanes mas antiguos, por las muchas vetas que formó rom- 
piendo las lajas superiores y atravesándolas de abajo arriba (*) 
é insinuándose entre las rajas de la estratificación de las rocas 
pizarreñas. El profesor Kérsten ha hallado cristales de feldes- 
pato bien formados en Jas paredes de un hornoj^jque se fundía 
pizarra cobriza: unos eran sencillos y otros gemelos, y estaban 
compuestos de siliza, alumina y potasa. Es sumamente intere- 
sante este descubrimiento en confirmación del origen ígneo de las 
rocas cristalinas, en que tanto abunda el feldespato. Hasta aho- 
ra habían salido vanas todas las tentativas para sacar sus crista- 
les por el fuego. Mitsclierlich ha sacado también cristales de mi- 
ca experimentando suma dificultad, porque cree necesario que pa- 
sen muy lentamente los ingredientes del es.tado líquido al de so- 
lidez, como supone que sucedería en la formación del granito. Yo 
no he notado ninguna dificultad porque tampoco hay fusión en el 
} ennicuhtfí de Vermont en los Estados-Unidos (otros dicen Mill- 

(*) La figura 4 a representa crestones ó vetas ríe granito atravesando r n Escocia lajas de gneis 
y de hombknda apizarrada (estas son las obscuras): la fig. f> n indica otros atravesando en Cornuallis 
á un gamito porfidoso con grandes cristales de feldespato, y el granito qn P atraviesa es de grano li- 
no sin cristales. 
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Ijoci- en Massachusscts), pues al punto (pie se anima á tina vela, 
salen disparados en todas direcciones muchísimos filamentos en-’ 
corvados como písanos, de donde ha tomado el nombre. \l 
soplete ó en una cápsula al fuego, vi salir prismas rombales obli- 
cuos cas, de una pulgada de largo y línea y media de grueso, .pie 
constaban de bojlllas paralelas y oblicuas al eje, de color y lustre 
de nácar, y habia también gemelos. Examinados á mi mc<>-o rá 
pulan, ente por el profesor Bache, encontró mucha alumina, Vea 
cal, 1, tina y óxulo de hierro, pero ni magnesia ni potasa. Es pro- 
bable que el Venmcuiite que parece granito resuelto en tierra con 
Hinchas cluspitas de nuca, perdiese una parte de su potasa y sili 
za, como la tierra de porcelana, y q„ e lo ,¡ uc quedára en propor- 
ción atómica se combinase por la acción del calor formando mi- 
ca de potasa y lita, a, cuya forma cristalina indica dos ejes de re- 
tracción; asi se formaría la del Vesubio, bien que es de' base de 
magnesia y de solo un eje. A pesar de h, expuesto nadie lm for- 
mado basta al, o, -a por el fuego una mezcla parecida al oran, do 
n, será lácil por lo infusible del cuarzo y 1„ fusil, le del feldespato 
y la nuca, tan revueltos unos con otros, qilc „„ se pue de dudar de 
su origen simultáneo, ademas de que ni en el granito ni en las 
otras rocas se lia visto nada de vidrioso, como debía esperarse del 
fuego: esta es observación de Fuchs. 

Si se rompen según Mitsclierlich los cristales prismáticos de 
sullato de niquelo expuestos al sol algunos dias e„ vasija cerrada 
se ve que están compuestos de octaedros de base cuadrada sin 
que baya vanado la forma exterior; se infiere p ues , que pueden 
colocarse diferentemente las moléculas sin que varié el aspecto 
exterior de la roca. Podríamos por tanto mirar los cruceros del 
granito basta cierto punto como una disposición cristalina de las 
moléculas, después que se consolidaron y cristalizaron La regu- 




laridad con que se ¡jarte el granito natural ó artificialmente en 
trozos prismáticos ó romboedros es tan notable, como el crucero 
de los cristales en pequeño. 

La arenisca también, especialmente la silizosa, se parte en 
prismas rombales aplastados, y las pizarras tienen sus cruceros (' ) 
que son a veces perpendiculares á la estratificación. 

Cuando solo tiene el granito cuarzo y feldespato, y parecen los 
cristales de aquel diseminados en forma de caracteres en la ma- 
sa de éste, se llama granito gráfico; y es muy apreciable por los 
muchos cristales que contiene, y sustancias que no se hallan en 
otras rocas. Los granates, las micas, el óxido de titanio, la 
turmalina, la esmeralda, (no la hermosa de los joyeros) la pirofi- 
salita, la cimofania &c., se encuentran en cristales y en ojos gran- 
des; y en pequeños la gadolinia, el,tantalito é ytrotantalito, los fluo- 
ruros de cerio é ytria, los fosfatos de y tria y marganeso, el vol- 
fram &c.: cada vez que uno visita este terreno del granito gráfi- 
co, encuentra como dice Beudant alguna cosa nueva. 


ROCAS ESTRATIFICADAS SIN PETRIFICACIONES, 
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Roca mezclada como el granito, pero con estructura pizarreña. 

Suele estar debajo de la micapizarra, aunque á veces están ín- 
timamente mezclados entre sí ó con otras rocas. No nos olvide- 

i*\ La fi. cr - 7 muestra un ejemplo de la bahía de Bovey-Sand al Oriente de la sonda de Ply- 
i ( . n que las lamí Hitas divergentes de la vácia gris apizarrada cortan las comisuras de la estra- 
mnm i. ‘ ^ vru .¡ os modos, y aun á veces perpendicularmente como radios de un círculo, á la dere- 
tincacioi kjj a ó resqueíjradura de la montaña, y á su izquierda están las láminas muy confusas. 
^ to do la capa superior compuesta de fragmentos de la misma vácia gris 
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nios de que son muy metalíferos como la pizarra, y contienen mu- 
chas vetas tanto mas regulares, cuanto mas regular es su estra- 
tificacion. Me parece absurda la comparación de estas vetas 
con las de granito, roca verde, basalto &c., porque estas tienen 
sus jaboncillos en los respaldos, constan de muchas sustancias á 
un tiempo, no desordenadas,, sino en zonas paralelas á los res- 
paldos, y en la profundidad terminan algunas en cunas y se aca- 
ban. 

De las vetas metalíferas . — La estructura de las zonas se ob- 
serva en muchísimas vetas, tanto mejor, cuanto mas discrepan 
sus matrices, y son tanto mas uniformes cuanto mas clavadas son 
las vetas. En la ele la bendición de Dios de Gersdorf cu Sajonia 
desde las dos zonas «le enmedio, que son las mas modernas y de 
espato calizo, alternan acia los respaldos trece pares de zonas 
diferentes de espato flúor, pesado, calizo, galena y demas, las 
cuales se siguen en el mismo orden acia un lado que. ácia otro. 
En la veta recta de Gregorio en Freyberg, las dos zonas contiguas 
á los respaldos son de cuarzo cristalizado; sobre él y á entram- 
bos lados blenda negra con algo de pirita, y sobre ellas galena; 
mas ácia el centro de la veta se sigue bruno espato, y luego otra 
vez galena con plata gris, rosicler y plata agria, y la zona interior 
y mas nueva es de espato calizo; sin embargo, falta á veces una 
ú otra zona. ¿Quién creeria tal regularidad en las entrañas de 
la tierra? ¿Y qué diremos de la variación de las matrices y de 
los minerales en el rumbo, donde suelen repetirse las formaciones, 
y en la profundidad, donde no se repiten nunca? ¿Y cuándo atra- 
viesan diversas rocas, aunque sean por supuesto de la misma for- 
mación (*)? ¿Y de las vetas de sal, de carbón, de piedras rodadas 


(*) Así se llama una serie de rocas ó minerales producidos en circunstancias generales seme- 
jantes, y casi en la misma época. 




y con petrificaciones? Si ías vetas volcánicas ó los estribos del 
Etna se formaron de abajo arriba por la erupción de materia fun- 
dida, no será de esta laya la que describe Sonnesclimeid abajo de! 
arroyo de Santiago junto á Ziniapun. Es una veta angosta de 
cuarzo que arma en lajas allí horizontales, pero en otras partes 
inclinadas y aun verticales de vácia gris y pizarra, la cual se an- 
gosta ácia abajo y termina en curia lateralmente, como lo indica 
la fig. 330 lám. XXVI: lo mas singular es una raja angosta en las 
lajas inferiores en la dirección del recueste de la veta, y en la mis- 
ma dirección están ¡as lajas sumidas cilindricamente, como si es- 
tando blandas todavía las hubiese comprimido el peso de la ma- 
sa del cuarzo contenido en la veta. 

Tampoco será de este jaez la caliza de capas de la Turinge 
electoral llena de trorjuitas, y atravesada de muchas vetas de mar- 
ga de cinco á seis pulgadas de grueso (fig. 258 lám. XXI) con amo- 
nitas, terebratuíitas y turbiuitas: es decir, petrificaciones muy «lis- 
tintas de las de la caliza. Esta observación es de Schlotheim en 
el Lohberg junto al Unstrutt, quien observó también la misma mar- 
ga con las mismas petrificaciones en los alrededores en capas, de 
la disolución que sobró después de llenas las vetas: en Catorce en- 
tiendo que se descubrió alguna veta por la especie de sombrero ó 
rebosadero que resultó en la superficie. Finalmente, las vetas me- 
tálicas tienen siempre mas ó menos fragmentos desgajados de la 
roca de los respaldos, en lugar que las otras no tienen ningunos y 
sí solo á veces piedras rodadas de las mismas rocas que las forman, 
y que no subirían por cierto de abajo arriba. Las vetas de basal- 
to suelen estar divididas en capas horizontales. Lo que á mi me 
confunde es, como se sujeta el guiñado de las vetas metálicas á la 
solución matemática de Zimmcnnann, solución que no deja am- 
bigüedad ninguna, que agota todos los datos, v que es tan exacta 




como evidente ( ). ¿ Quién osará decir otro tanto de las volcáni- 

cas? Por otra parte, ¿será volcánico todo granito? ¿Será volcá- 
nica toda serpentina? La acompañada de caliza granuda, vaya; 
mas la acompañada de caliza compacta, ¿por qué no se volvió do- 
lomía teniendo tanta magnesia la serpentina, y sin apelar á la de 
la augita como en otras dolomías? Antes era absoluto Neptuno, 
ahora quiere serlo Vulcauo; mas no es tiempo ya de absolutismo 
ni en ciencias ni en gobiernos. 

Si observamos la construcción del gneis, de la clorita apizar- 
íada, de la pizana talcosa &c., vemos que ha .sido producida la 
estructura pizarreña por la disposición de la mica y de la clorita 
ó del talco en un mismo plano general, exceptuando solamente el 
gneis en lajas gruesas, y el granito cuando parezca estratificado; 
mas no es esta la única causa de la estratificación, pues el gneis 
de lajas gruesas, la roca de hornblenda, la roca de cuarzo, la cu- 
rita y la caliza sacarina, forman lajas gruesas do sustancias con- 
f lis a ni en te crista li z ad as. 


(’) Regla general i>e zimmermann para buscar h v,-m . .... 

' ' , 1 ' í-TA GUIÑADA, CUANDO SE CRUZAN- 

DO* vetas.— En e l punto D ó L (üg. 257) donde se encuentra la veta secante se levanta á la 11 
nca de su rumbo AB ó A’B ácia el interior de la veta una perpendicular DL 6 EL' ; se determina 

la posición de la línea de cruz ó de intersección MN ó M’N’ ,i„ 

, , . li,,, , , de ambas acta?, que pasa tambar por 

el punto donde se ha trozado la veta cortante: se proionoa de /) u ,y> ó d Q - 1r - • , , , 

opuesto todo lo necesario: se nota ama que laclo cae la perpendicular DL ó EL' de la línea de in 
terseccion; se atraviesa la veta cortante y se busca la guiñada ácia el lado de e á f o de ,r á /, se- 
gún lo indique la perpendicular. • ó c ’ 

Lo que vo saco de todo esto es, que si el’ guiñado de las volts ret-í sniom - , r . , 

... , . . , , , , 'vías esta sujeto ;i una regla íim. las ve- 
tas mismas lo han de estar también Jo cual no podra ser de otro -i . • , 

. . i , IT „ , , y- ono mono a un entender, que por la 

teórica de Were-Fox, que se reduce por ahora a las corrientes do -ibaio •, i-,. m i i 

, . ucs cíe aoajo ai riba por el calor central 

del agua impregnada de diversas sales que comunicó á los rcsmldns nhiov* 

V 1 . • ■ , , , Il -spaKtos ameitos, poco mas ó menos, 

de Oriente a Poniente diversas electricidades, y luego los metales de las snl - i , 

... b mies cíe ías sales pasaron a los respal- 

dos negativos y los ácidos a los positivos. Entonces pues, los metales arm„ i u 

. J . . . . metan s acumulados ocasionaron nue- 

vas reacciones, por ser la pinta arsénica!. por ejemplo, la coimm ,d cnl,,.„ -n 

. i . L i , 1 J J ’ n 1111 5 u LObl b amarillo electro nega- 
tivos, respecto de la Philipsia y la galena, y mas aun respecto dpi cobro „ u- , 

’ J . , i - „ r , , . , 0 üei coblc sulmrto, que obra muy 

sensiblemente en el galvanómetro formando el circuito voltaico con cobre amarillo, pirita &c.. ' 




Micapizarra . — Por su estructura pizarreña, y composición de 
cuarzo y mica, es muy á propósito para losas de banquetas como 
cu Nueva— York: en Sajorna usan de esta y del gneis para pare- 
dones secos ó sin mezcla, y para estribos de puentes de arroyos, 
aunque sean grandes, dándoles acia el cauce la curvatura de la 
catenaria: con esto y con la tierra que introducen las aguas en- 
tre las lajas, adquieren una solidez extraordinaria. 

Burila ó If'eisíein [>• oca blanca de los alemanes ]. — Es una ro- 
ca principalmente y en muchos casos del todo compuesta de fel- 
despato compacto, y en lo general parece subordinada á las dos 
precedentes: la caracterizan los granates. 

Caliza primitiva . — Es el material que usan los estatuarios, 
aunque ya ha sucedido que trozos inmensos de muchos quintales 
transportados de Italia á Inglaterra para hacer una sola estatua, 
no liavan servido por los ojos ó linones de siliza (pie contenían. 
Las aguas termales en los distritos volcánicos salen de la tierra 
tan impregnadas de carbonato de cal disuelto en exceso de gas 
carbónico, (pie pueden cubrir grandes terrenos de toba caliza y 
travertino: buenos ejemplos son las del lago di Tártaro junto á 
liorna, y los surtidores de San Filippo en los confines de Tosca- 
na. Así se explican las capas extensas de caliza en los lagos de 
a<ma dulce del tercer periodo, formados durante la acción inten- 
sa de los volcanes; se indica también el probable influjo de las 


aouas termales para formar aun mayores depósitos calizos en el 
fondo del mar durante los periodos precedentes, secundarios y de 
transición. El problema difícil es explicar el origen de las enor- 
g masas de caliza, que constituyen casi la octava parte de la 
costra del globo. Algunos suponen ser secreción la cal de añi- 
les marítimos, apoyándose en las rocas calizas compuestas ca- 

J1U . .o, viente de fragmentos de conchas v corales; pero hasta 
si enteium'-'* ^ 




;®; que se demuestre que están dotados estos animales de la facul- 
% tad de formar la cal de otros elementos, lo cual se refuta con lo 
m blando de los cascarones de los huevos que ponen las gallinas pri- 
^ vadas de todo alimento que tenga alguna cal, debemos suponer 
$ que la sacaron del mar directamente, ó por el intermedio de las 
| plantas; v de cualquier modo tenemos que buscar de dónde tomó 
^ el mar no solo la provisión de cal necesaria para sus habitantes, 
% sino también las inmensas porciones de la misma que se asenta- 
os ron en forma de capas calizas aquí en Zimapan y en Alemania, 
m en la Estiria, Carintia, Lamióla y otras partes. Para mí la cal 
fue criada como las otras tierras antes de los séres orgánicos. 
c$o Mejor se explica la gran porción de siliza de las capas de pe- 

c$o 

m dernal con las aguas termales (pie la tenían en disolución y la de- 
^ jaron asentarse por la diminución de presión y temperatura, co- 
^ nio lo hacen las de los Geyseres de Islandia; mas aquí interviene 
muy probablemente el ácido hidrofluórico. 

Hornhlenda . — Importa conocer esta roca, sobre todo la apizar- 
$ rada, porque ennoblece las vetas de plata que la atraviesan en 
$ Europa. 

^ Pizarras tale osas . — Abundan en el criadero de oro de Virgi- 
4b nia, y el oro está con cuarzo entre sus comisuras, de suerte que 
4o no pueden ser vetas las de Rappahannock: la roca es micapizar- 
C J° ra con granates. 

cfo Roca verde . — Ninguno ha tratado mejor de estas rocas que 
4o Gustavo Rose; y siendo aquí tan comunes, me parece de mi de- 
ber describirías menudamente: hace cinco géneros llamando al 
c|j primero. 

cío 1 Diorita ó diabasa . — En esta está dominante la hornblenda, 

c$o 

dg ó rara vez en iguales porciones con el albite blanco ó gris verdo- 
so. Cuando domina la anfíbola, es la diorita muy negra, y el po- 



eo albite blanco verdoso. La anfíbola se funde sobre carbón con 
hervor en vidrio neij.ro alijo magnético. La diorita se parece mu- 
cho á la sienita: pero esta es una mezcla de «ranos de feldespa- 
to y liornblenda negra, v el albite es casual, y está ademas con 
granito íi pórfidos rojos. 

2 Kl s canudo es el pórfido di orifico , (pie es una pasta con cris- 
tales de albite y anfíbola: la pasta es gris verdosa ó negruzca, ó 
blanca verdosa v agrisada y siempre obscura: su textura desigual 
ó astillosa, sin lustre y tan dura, (pie poco ó nada le entra la na- 
vaja: el albite v la liornblenda están en porciones iguales y for- 
mando la mitad, y la pasta la otra mitad: partes accidentales son 
pirita, mica negra verdosa, ó parda de tumbaga, hierro oxid ala- 
do y cuarzo. 

Tiene las mismas sustancias que la diorita: solo el cuarzo es 
mas común y á veces en dobles pirámides exágouas. El de Tran- 
silvania, en que se trabajaron las minas de oro, está algo descom- 
puesto, v el de Scbemnitz en que se benefician las de plata lo es- 
tá mas. Al soplete dá el pórfido diorítico un vidrio gris negruz- 
co. Las rocas dominantes en Zacatecas después de la pizarra 
son estas v en el valle de Santa Ana cu Guanajuato hay dimita 
con sienita. 

S La roca de hiperstena es una mezcla de granos de labrado- 
rite é hiperstena, como la diorita de liornblenda V albite. Ln las 
de grano grueso el labradorite es blanco agrisado, trasluciente ) 
con viso en la segunda cara de crucero; en las de mediano es 
blanco de nieve, trasluciente en los bordes y sin viso. 

Nunca se lia observado con anfíbola, sino solo con augita, á 
mas de la hiperstena y del dialage. La anfíbola solo en crista- 
les junto con ios de hiperstena de ejes paralelos, y no tan ciaros 
como los del dialage del ¿{abro, ó los de la augita del pórfido au- 
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gíticu. La hiperstena es parda obscura verdinegra ó negra verdo- 
sa: y el crucero mas claro que es el do la corta diagonal es casi 
rojo de cobre, y tiene un lustre nacarado metálico, cuando las otras 
caras lo tienen de cera, y es poco fusible al soplete. Contiene la 
roca divino, mica parda de tumbaga, apatita en prismas, hierro 
titaniado y pirita. Domina en general el labradorita en ella, y 
el hierro titaniado parece á veces por lo que abunda como si fue- 
se parte esencial. 

4 El (jfahro ó Kuf oiid a \ccrde di Cómica], es la mezcla de dia- 
lage y labradorite con algo de mica parda de tumbaga, pirita, po- 
co hierro titaniado, y mas comunmente serpentina. El dialage 
es verde obscuro pasando á gris, pardo y negro, y aun á veces al 
blanco verdoso y agrisado. Es poco fusible al soplete; en las lan- 
zas de platina se funden los bordes de bis astillitas en vidrio lus- 
troso, gris negruzco, v no negro verdoso y ai raíble al imán como 
la hiperstena. Los fragmentos de dialage están cubiertos, con mas 
frecuencia y claridad que los de hiperstena en la roca de esta, de 
una corteza mas obscura de anfíbola lustrosa, parda y muv pare- 
cida en el color á la hiperstena, solo que se funde fácilmente so- 
bre el carbón en glóbulo negro verdoso. Subordinado á la diori- 
ta se ve en el valle de la hacienda de l ;i Chica en Zacatecas y 
en la altura entre ésta y el Huachichil, camino de Veta-Grande 
v en Guanajuato en la cumbre del Culebreado 7657 piés del Rin 
sobre el mar hay 1111 a laja de (¿abro subordinado á la sienita, y en 
Tlalpujaluia sobre pizarra. 

.5 El pórfido áulico es una pasta con cristales de labradorite 
V augita: la pasta es verde ó gris obscura, como en el pórfido dio- 
rítico; su dureza también la misma, bien que menos fusible, pues 
á lo mas se funden en los bordes con las pinzas | a s astillas en vi- 
drio verdinegro. Los cristales del labradorite, p G r lo común, pe- 
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queños y confusos, son muy poco traslucientes, mates y de textu- 
ra astillosa, y su color blanco ele nieve/verdoso ó agrisado. La 
aimita pasa desde verde hierba hasta verdinegra, poco traslucien- 
te y se funde al soplete con dificultad, y solo en los bordes con 
efervescencia y dando vidrio verde. . -.-./o ■ ■ 

Los cristales de augita con su corteza de hornblenda son ios 
que llama Rose UraUte, y cree ser una transformación: son ver- 
dinegros Y las estrías de las caras de crucero tienen un aspecto 
filamentoso particular: las del cristal están mas fuertemente ra- 
yadas y son mates. Las astillas se funden al soplete sin hervor 
en vidrio verdinegro menos compacto que el de la augita. Tie- 
ne á veces la pastada forma de almendrilla con cuarzo que no 
está en cristales ni en granos, caliza, zeolita, pistacia &c. 

Estas rocas arman con pizarras primitivas y de transición, so- 
bre todo con la talcosa, clorítica y arcillosa, y con la vácia gris co- 
mo en el Barze. La roca de hiperstena se parece mucho á la 
dolerita, que es una mezcla de granos de labradorita, y augita ne- 
gra, y acompaña al basalto. El pórfido augítico se parece tam- 
bién al basalto, porque aunque !a pasta de este sea mas obscura y 
la augita también negra comunmente, hay sin embargo pórfido con 
la pasta y los cristales de augita muy obscuros y basaltos con oli- 
vólo y augita de un verde muy claro. La anfíbola es muy rara 
en los basaltos; y el divino es desconocido basta ahora en los pór- 
fidos augíticos (por psto lo echaba yo tanto de menos en los al- 
rededores); pero lo hay muy claro mezclado accidentalmente con 
ja roca de hiperstena que se parece á estos pórfidos. Las lavas 
a& modernas se asemejan también mucho á veces al pórfido au- 
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Sistema Cinabrio . — Sobre las anteriores están colocadas otras 
rocas en qué empiezan íi vérse restos orgánicos y son general- 
íViéiite pizáVfenas.^ filies 'se habían llamado de transición y dé 
vácia gris; pero como los nombres no cuestan nada, se lian subs- 
tituido los términos de sistema cámbrio y sistema silurio, tomados 

" ' ‘ f - o • . 

de los parages donde se crian en Inglaterra, los cuales yo no sé 
si serán bien recibidos de los alemanes, bien que de la Beche, y 
Lyell usan todavia de los antiguos; y aun Buckland en su geología 
y mineralogía del año dé 1837, y mi amigo y condiscípulo Wéávei 


en sus discursos de 1840. Hemos dicho qu-e no se verá lácólum 
na geológica completa en ninguna parte, faltando á veces forma- 


ciones enteras, porque no toda tierra lo produce todo. Así es que 
en los Estados-Unidos falta el grupo oolítico que tiene en Inglater- 
ra 2.700 pies de grueso: falta también la creta que tiene en Europa 
casi 700 pies (entrambas se hallan en la República): falta ademas 
la arcilla de bosques [ fVeald clay], cuyo grueso es en Inglaterra 
de 950, y se presume que falte la arenisca abigarrada de 1.600 
pies de grueso. ¿Q,ué estrado será pues, que en Inglateira sea 
muy diminuta la formación de vácia gris, que ocupa tanta exten- 

• > ; l_ i_lll i‘.:i 

(*) Es cosa sabida que las petrificaciones diversas distingue n las diferentes ropas; pero pocos ha* 
brán notado que cada especie de un mismo género caracteriza á veces las .diversas rocas. Por ejem- 
plo el Navlilus multicarinatus está limitado á las rocas de transición; el N. bmaridíus á la caliza 
de conchas: el N. obesus y Uneatus á la formación eolítica, y el clegans y undula tus á la creta. Las 
formaciones terceras tienen también sus especies distintas. Lo mismo digo de los pescados: ningu- 
na especie es común al grupo del carbón y á la caliza de encima ó alpina: solo los géneros Palaro- 
ñiscas y Polyptcfus son 'Comunes á uha y á otra. 
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sion en el Harze, y bastante aquí, y en la cual arman tantas vetas 
ricas de plata? ¿y su escasez en Inglaterra será una razón para 
suprimir hasta el nombre? Un conciliábulo de feas resolvió por una- 
nimidad que se substituyesen los términos graciosa y salada en el 
Diccionario de la lengua á la palabra bonitas; mas no tuvo efecto. 

El sistema cúmbrio inferior consta, como se ha observado en 
Caernarvonshire, principalmente de pizarras cloríticas que pasan 
á veces á micáceas y cuarzosas, y contienen lajas subordinadas 
de caliza granuda blanca y roca de serpentina. En otros parages 
hay trozos de pizarra lustrosa obscura sin cal ninguna y que pa- 
sa á las rocas inferiores. Esta formación no parece contener 
restos orgánicos y solo se encuentran en ella plomo y cobre. 

El sistema cúmbrio medio de Caernarvon y Merioneth tiene 
grandes trozos de la mejor pizarra de techos, á veces incorporada 
con otras de menor calidad; y alternan y probablemente pasan á un 
pórfido estratif cado entre ellos regularmente. En la cumbre del 
Snowdon hay pocos restos orgánicos semejantes á los observados 
en Tintage! en Cornwallis. Algunas de estas pizarras son muy 
calizas, mas no se ha notado ninguna laja continuada de cal en- 
tre ellas. 

El cúmbrio superior , según se observa en el Gales del Sur, es- 
tá en relación con la formación superior de las losas de Llandei- 
1°. Hay lajas de caliza algo apizarradas con residuos orgánicos. 
La pizarra de tedios de esta división se parte transversalmente 
á la estratificación, lo cual es acaso una propiedad de todas las 
pizarras duras. El crucero de estas rocas se reputa por un efec- 
to de cristalización. 

Losas de Llandeilo . — Es la ínfima división del sistema silurio 
que abunda mas en cal que las anteriores, y tiene mas restos or- 
gánicos. Estas losas descansan sobre las areniscas abigarradas 
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de Longmynd, los conglomerados, las pizarras gruesas y deloa- 
das, y son unas rocas calizas de colores obscuros, que se parten 
naturalmente en losas, v contienen también alguna arenisca y pi- 
zarra. Aquí se hallan el Asaphus Buc/iii (fig. 9 lám. I), el Agnos- 
is Brongn. y otras trilobitas diferentes de las de los grupos su- 
periores descritas por Murchison en su sistema silurio, llamado 
así del antiguo reino de los Siluros, aquella nación céltica que re- 
sistió tan bravamente á los Romanos bajo los emperadores Clau- 
dio y Nerón. 

Lajas de Carador (').-La parte inferior de estas lajas son pie- 
dras de cantería de color rojo, púrpura, verde y blanco en lajas 
gruesas, conglomerado cuarzoso, de grano grueso, y areniscas de 
base caliza del mismo. Aquí hay varias especies de trilobitas no 
descritas, y diversas de las de las lajas superiores, y muchas con- 
chas del género orthis junto con núcula y pentamerus. Las la- 
jas superiores son de caliza impura con conchas y de arenisca 
verdosa ligeramente micácea y en láminas delgadas. Los restos 
orgánicos son pentamerus , leptaena, pileopsis, orthis , todas espe- 
cies nuevas; hay también tercbrútulas, y abundan Jos tenlacuUtes 
y crinúideos: los corales son raros. 

Caliza y pizarra de Wénlock . — Las lajas inferiores son de pi- 
zarra parda de hígado y gris obscura, rara vez micáceas con ojos 
ú nódulos de caliza terrosa. Los restos orgánicos son Asaphus 
cauda tus (fig. 10 j, Calymene Blúmenbachii (fig. 51], Ungula or- 
this, cyrlia, dellhyris y orthocera, siendo las mas especies nuevas. 
Las superiores son de la caliza gris y azul medio cristalinas equi- 
valentes á la bien conocida de Dútlley, abundante en corales v 
crinóideos, bellerophon, cvomphalus, conularia, pentamerus, nati- 

(*) Del celebrado gafe de los Siluros, que resistió por l a última vez á las fuerzas romanas. 


ca, leptaena , spirifer, terebr atula , producía (*), orthocera, asa- 
p hus, calymene, y otras trilobitas (f). 

Rocas de Lúdlow. — Las lajas interiores son arenosas de colo- 
res obscuros y concreciones de caliza terrosa: las petrificaciones 
son phragmoceras , género nuevo, asaphus, dos especies de c ar- 
dióla, género nuevo, nautílus, spirulites, pentamerus, pleui'ot orna- 
ría, orthocera ópc., siendo las mas especies nuevas. Están estas 
lajas separadas de las superiores por una caliza margosa medio 
cristalina gris y azul, que contiene pentamerus, pileopsis, bellero- 
phon, Ungula, atrypa, terebratula, calamopora, y algunos otros 
corales. Las lajas superiores son de arenisca gris ligeramente 
micácea y de láminas delgadas con aviada, atrypa, cypricardia, 
homonolotus, leptaena, ortkis (t), orbiciila, orthocera, pleurotoma- 
ria, turbo, y huesos dislocados de reptiles, y otros también dislo- 
cados, dientes y escamas de pescados, lo que prueba su abundan- 
cia en el periodo de la serie de transición, cuando se asentaron 
las lajas mas altas del sistema silurio. Sucede á veces que fal- 
tan las zonas de caliza que separan las divisiones de Wénlock y 
Lúdlow: en tal caso las junta Murchison con el nombre de silu- 
rias superiores; y cuando desaparece también la división entre las 
lajas de Llandeilo y Caradoc, llama ambas juntas silurias inferio- 
res. Ademas, el mismo Murchison dice, que su sistema silurio 
tiene pocas lajas, si es que tiene algunas de vácia gris: con que 


( # ) Este género de Sowerby, que primero llamó producías tiene por carácter unos procesos tu 
biliosos- mas como hay especies que no los tienen, y una misma especie suele tenor muchos ó pocos 
a comprender todas las especies usa Bronn la voz Strophomenci tomada de Raiínesquí: entr 
^ ' también el Spirifcr de Sovverby, porque los apéndices musculares espirales, en que funda . s 

faltan en algunas de sus especies, y se hallan en las de otros oéneros. 


j[ también 
género 

Z ten go á mano 


(guando no se 


, j hallan en las de otros géneros. 

determinan las especies no puedo dar sus figuras, ni tampoco de las especie: 


ro tengo a . . 

< l u + p o „ ger p 0C .ó esenciales los caracteres que distinguen Ortkis y DcUhyris, ha reunido Brom 
(í) , 0i ,. on el nombre Trigonotrcta, y también alguna Atrypa. 
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quedará ésta reducida á su sistema cámbrio. ¿Y qué suponen 
éste y el silurio ni por sus petrificaciones, ni por su relación con 
las otras rocas, ni por su utilidad respectiva comparados con la 
formación de la vácia gris? Por otra parte, ¿qué se gana con que 
la caliza que alterna con la vácia gris se llame en adelante losas 
de Llandeilo, el cuarcite arenisca de Caradoc, la caliza de tran- 
sición caliza de Wénlock y de Dúdley y la siguiente arenisca ro- 
ca de Lúdlow? Aprender á lo sumo particularidades de la geogra- 
fía é historia inglesa, como si cada nación no tuviera las suyas 
mas ó menos dignas de imitarse. Es singular que Búckland no 
hable casi del sistema cámbrio, elogiando al silurio como el esla- 
bón que reúne las antiguas rocas pizarreñas con la formación del 
carbón; y ¿solo en Inglaterra se hallará ese eslabón? No se descu- 
brió mucho antes en Suecia, en el Eifel, en Dillenburg, en Fieli- 
telgebirge y junto á Praga? Yo no veo mas que la caliza con pi- 
zarra, ó de transición que otros llaman de trilobitas y ortocerati- 
tas, separada de la que se llama de ciatofilos ú comités, y por ul- 
timo de la carbonosa por capas de arenisca. Con que si no es 
nueva esta formación, ¿á qué forjar tanto nombre nuevo? Por la 
simple razón de ser inas fácil inventar nombres que descubrir co- 
sas nuevas: yo la cito tan solo por seguir la moda. — Ya aplicó 
Dumont á la Bélgica los sistemas de Murchison con poca felicidad 
como observa Weaver, pues la caliza inferior de la Bélgica es 
mas semejante á la del Eifel que á la de Wénlock, y estas discre- 
pan entre sí enormemente. La última tiene noventa y cinco es- 
pecies de petrificaciones distintas de las del Eifel, y la caliza de 
éste ciento sesenta y siete distintas de las de la de Wénlock: cua- 
renta y siete especies son comunes á ésta y á la carbonosa, de 
suerte que quedan ciento veinte propias y distintivas deí Eifel en 
contraposición de la caliza de Wénlock y de la carbonosa. Lo 
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mas curioso es que ahora limita Murchison la formación del car- 
bón á él y á la caliza carbonosa que está debajo, y excluye la are- 
nisca roja antigua que agrega á las rocas inferiores sin reparar 
en su diversa composición, diversa estratificación discorde con las 
rocas de debajo, y diversas petrificaciones, que son los tres crite- 
rios que distinguen las rocas. ¡Pues qué! ¿Las capas de arcilla 
roja, de marga roja, y de arcilla apizarrada roja que contiene la. 
arenisca del carbón no la alejan sobradamente de las otras are- 
niscas de transición? 


GRUPO DE PIZARRA DE TRANSICION, 

COMO SE DISTINGUIA ANTERIORMENTE. 


Pizarra , caliza de transición y rucia gris. 

Hay pocos restos orgánicos v esos marítimos: algunas agamas 
(Fucoides) y criptógamas que no se diferencian en género, y a 
veces aun ni en especie de las del carbón ( ). De los restos ani- 
males parecen característicos el priodon , scyphocrinites, Cyatho- 
crinites pinncitus, fig. 12 (t), todo el género clymeniá, algunos 
nautilos, todas las pterineas, ev amplíalas y otros, y muchas go- 

(*) En general sucede ío contrario: aunque los géneros ele las locas del caibon y de tiansicion 
sean idénticos, las especies son distintas. Por esto, y sobre todo por lo oblicuo de las lajas de tran- 
sición y lo horizontal de las capas de carbón, separo yo estas dos. formaciones en lugar de que las 
reúnen casi todos: agregúese que las petrificaciones aquí son pocas y en el carbón infinitas, sin de- 
cir que este es bituminoso en las capas de carbón, y el de la vácia gris carece de betún, ó es la que 
se llama antracita. 

(f) El cilindro es entroquita ó parte del tallo, los discos troquitas ó anillos de los tallos, el plu- 
mazo parte superior de un dedo; los conos son los brazos auxiliares aumentados al cuadruplo, } 
impresiones y repleciones los Tuntaoulitcs scalaris y annulatus de Schlotheim. 


«y» matüas, Urthocera sinata , algunas car loceras , 
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rophon, ellypsocephalus , conocephaltis , par ado. vides , Calymcne 
ojo macropthalma (fig. 13) [b enroscada, c ojo aumentado mirando 
por telescopio) C. Blumenbacliii (fig. il) C. rariolaris , Asap/nis 
Buchii (fig. 9), A. caudalus (íig. 10), J. cornígeras, A. myops y 
Agnosias. Hay pescados de géneros no averiguados con las trilobi- 
tas, y en La pizarra están por lo común aplastados, y en la vácia gris 
menos en Boemia, solo se notan sns impresiones como las del po- 
lipario plcurodyctium, fig. 11, y los núcleos (pie quedaron de los 
c|¿ crinoideos y las espiríferas, como piedras de tornillo, fig. 15 ó his- 
terolitas. Este grupo está en relación con el siguiente: e! géne- 
X ro calamita es característico para la vácia gris, y sobre todo pa- 
ra el grupo del carbón, pues de las diez y seis especies á lo mas 
una pertenece á otro periodo mas moderno: el Calamites Suckowii 
efe está expresado en la fig. 16 a, b. De los poliparios la Cahnno- 
$ pora, polymorpha (Alveolites madreporacea Lamk) lám. XXIII fig. 

280 [a, b y r; variedades, y d tubo aumentado), y la Cor goma in- 
$ fundibuliformis, fig. 17 a, b lám. II, ocupan mucha extensión en 
^ la vácia gris, y en la caliza de transición, y especialmente en la 
itl alpina de Alemania, mas no poi eso se reúne la vácia gris con la 
efe caliza alpina. Del Cyalhophyllum hay veinte y cuatro especies 
$ en la vácia gris, y en la caliza de transición de Europa y Améri- 
ojo ca, como ñcxuosuvh ^g- 18 a, b. 

ojo 

± Pizarra— Hay en ella Posidonomya Bechcri , fio-. 38 lám. ID 

Cyroccr afiles gracilis, fig. 19 lám. II, en Dillenburg, Par mío. vi- 
des Tcssini. , fig. 20, en esta y en la siguiente, sobremodo en Eu- 
ropa; así mismo Micas gigas en Norte-América, fig. 29’, y Di- 
pleura Dekayi 29”, que á estar dividido en tres ciuu-pos pudiera 
agregarse al M leus, y Dípteras faJenciennesii, fio- oí P11 
ness y en las ürknejs u Urcadas. 
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Caliza de transieron ó de trilobilas y ortocer atitas, ó también 
de corales y crinóideos, que son los que mas abundan. — Aquí per- 
tenece el Priodon, nombre que ya había dado Cuvier á un géne- 
ro de pescados, fig. 22, visto de lado (Broun le llama Lomatoce- 
ras~] (*), y se halla en Boeinia con trilobitas, lo mismo que de los 
poliparios la Jiahysithcs labyrinthica (catenopora Lamark) fig. 
44 láin. III [a por arriba, b de lado y c aumentada), y de los ra- 
díanos el Scyphocrinites elegans, fig. 23 lám. II, Actinocrinites po- 
lydactylus , fig. 45 lám. IV, Cupe es so cr imites crassus , fig. 46, y ade- 
mas E chino sp haeritcs Senkenbergii , fig. 24 a, b, lám. II. La Tere- 
br atula reticularis y prisco de Broun, fig. 37 lám. III, a, b, (Atri- 
pa reticularis Dalm. y T. affinis Sow.), v sus variedades e, d, son 
tan comunes como características de la caliza de transición y de 
comités, y también Trigonotreta aperturata, lám. I fig. 3 a, b (Spi- 
vifer bisulcatus Sow. Delthyris canalífera Goldf, y Terebratula 
canalífera Lamk.), T. ostiolata, lám. I fig. 2, (Spirifer pinguis y ro- 
tundatus Sow., Terebratula laevicosta Lamk) y T. testudinana 
Broun (Orthis testudinaria Dalm. fig. 25 lám. H u, b, e]. En la 
caliza de Alemania, Suecia y Rusia está el Harmodytes radians 

fig. 44’ lám. IV). 

En la caliza con pizarras de Praga Orthoccratites regular is , fig. 
ofi lám II p 01 ’ encima b , y por la punta e; en la misma de Dus- 
seldorf Pentatremites ovalis, fig, 27 a, b, e, d: trece especies de 
Enmenia en Fichtelgebirge, entre ellas C. undulata , fig. 28 a, b, 
v en la misma de Pudlev Calimene Rlumenbachii , fig. 11 lám. 
V Asaphus expansus , fig- 29 lám. II; Ampyx nasutus, fig. 30, a 
’ * arriba b por debajo; lUacnus erassicauda, fig. 31, a por ar- 

| j) O i - - — — 

— H^e^ece ser una hoja doblada por la mitad á lo largo do su nervio de cmne- 

(*) “no se atreve á resolver si es planta ó animal; pero distingue cinco especies con el 

dio, sin frn f p ñonolus de Ndss. 
nombre genérico 
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riba y b enroscado en Silesia. El Agnosias pisiformis, fig. 32 
a , b, en la caliza fétida y pizarra alumbrosa de Suecia, que está 
debajo de la caliza de transición; y en la misma Paradoxides 
Tessini, fig. 20 lám. II. Las goniatilas son las representantes 
de las ammonitas, y lmy mas de treinta especies en la caliza de 
transición ( j. 

Vacia gris . — -Consta de fragmentos mayores ó menores de 
cuarzo, pizarra y silizapizarra, v mas 6 menos mica y rara vez 
granos de feldespato. La hay en (xuanajuato, .Zacatecas, hies- 
nillo, Catorce, Tasco &c. 

Del Pleurodictyum problernaticmn, fig. 14 lám. I, se ve la im- 
presión en Alemania; y Stomatopora serpeas fig. 34 a, b , lám. III; 
el Cyathocrinites pinna, tus, fig. 12 lám. I, en el Eifel ocupa mu- 
cha extensión. Son comunes en el Harze las piedras de torni- 
llo que quedan por su descomposición, fig. 15. 

De las conchas Dimiarias ó de dos impresiones musculares hay 
trece especies de Pterinea, entre ellas la P- laevis, lám. III fig* 
35 a. b, y el núcleo c semejante á b en el Harze; y otros núcleos 
de Trigonotreta speciosa (Delthyris macroptera Goldfuss. fig. 36 
a, b, y núcleos c, d], y de Terebrátula reticularis (Atvypa reticu- 
laris Dalm. fig. 37 a , 6]; c, d son sus variedades. 

En la vácia gris apizarrada de Alemania hay Posidottomia Be- 

(*) Según Beyrich, solo se halla en la caliza de transición del Eifel el Spirifer aperturatus de 
Schlotheim, y el trigonalis de Sowerby puede mirarse como rnuy caiactenstico de la caibonosa. 
Lo mismo se aplica á los P roductus antigúalas . , conoides y púnela tus que faltan en la primera, 
siendo distintivos de la segunda. La Terebrátula p> tsca abunda en la caliza del Eifel, y Beyrich 
duda que se halle en la carbonosa. En general son muy raras en ésta las terobrátulas plegadas, 
se g U n el mismo, siendo así que las lisas la distinguen perfectamente. Otro tanto observó con las 
o-oniatitas: ninguna plegada ni de lóbulo dorsal partido hay en la caliza de transición del Fichldgc- 
hirge, siendo tan comunes en la carbonosa, y sobre todo en el carbón. Beyrich querria que Se lla- 
mase caliza de Climenias la del Fichtelgebirge, y de goniatitas la del Eifel, ambas de transición, 
aunque sea mas nueva la postrera que Bronn reduce á la de Corniles.- 


cheri, fig\ 38 a, b, aunque abunda mas en la pizarra del Lias, 
Conocephahis Sulzeri. fig. 39, y El/ipsocephalus. Hojjii , fig. 40: 
se ven sus impresiones en Boemia. El Eurypterus remipes De- 
kayi se dice que está en la de Oneyda County en Nueva— York 
(fig. 184 lám. Xí). 

En general son indicantes de esta antigua formación Orthis, 
Terebr úlula , Spirifer y Leptaena: solo una Orthis se lia visto en 
la caliza carbonosa, la testudinaria, así como solamente una Os- 
trea en terrenos de transición. 

ROCAS SECUNDARIAS. 

Las rocas examinadas hasta ahora estaban divididas en lajas 
mas ó menos inclinadas al horizonte y aun á veces verticales; aho- 
ra siguen las de capas horizontales ó en forma de calderas. Cin- 
co son Jos periodos de las rocas secundarias y terceras, á saber: 
el del carbón, de la sal, de la oolita , de la creta y de la molas a (') 
ó de Jas rocas supracretáceas. 


PRIMER PERIODO. 
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Arenisca antigua, caliza carbonosa y carbón. 

Los principales distintivos del primero son: 

1 La presencia de innumerables criptógamas vasculosas, lie- 
lechos, equisetáceos y licopodiáceos, y troncos de monocotiledó- 

{*) Dicen rjue viene de mol, palabra suiza blando, porque se corta fácilmente en la cantera. 
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ncas ( ), y policotiledóiieas sin cicadeas, ni dicotiledóneas bien re- 
conocidas. 

2 La abundancia de Tubiporéas <pie no existen, y estilastrit^s 
(sin estelerides ni cqiunidesj y braipuópodos, á que se agregan mu- 
chos fitófagos, ó herbívoros y ningún zoófago, ó carnívoro. 

3 I* altan enteramente los decápodos y otros crustáceos. 

4 \ la presencia de pescados casi solo de escamas esquinadas 
, y colas bifurcadas con extremos desiguales, de las familias 

Ganoides, Lepidoidea y Soruides de Agassiz. 
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(*) Aquellas cuyo embrión tiene solo un lóbulo, como la semilla ,1,.] ]¡ r ¡ n ó c ]p | a crlío ]] a; p^o- 
lUedoncus las que tienen dos como el liaba y el café. Los troncos de las primeras son todos-fi/irfógc- 
n°s, es decir, que crecen del centro acia afuera por la agregación y aumento del volumen de mano- 
jos de vasos de una sustancia celular: ejemplo son las palmas y cufias, y los lirios. Los troncos de 
las dicotiledóneas son todos acógenos que crecen por la agregación de zonas concéntricas de afuera y 
son los anillos que indican el crecimiento anual como en el encino. 

(t) Agassiz divide la clase de pescados en los órdenes sio-nientes: 

1 Placoideos, lám. I II fig. 41 a, b. Los de este orden tienen la piel cubierta de chapas esmal- 
tadas comunmente grandes, aunque á veces como puntos, como la lija de algunos Tiburones, y los 
tubérculos espinosos de la piel de las Rayas. 

2 Ganóickos , fig. 41 c, d. Las familias de este orden tienen escamas esquinadas compuestas de 
chapas córneas ó huesosas, cubiertas de una gruesa lámina de esmalte. El Lcpidosteus osseús, lám. 
III fig. 33’, que se encuentra en los rios do Norte-América [<• po rcion de la quijada inferior de un 
pequeño animal, y b sección transversal de la misma): y los esturiones son de este orden: tiene mas 
de sesenta géneros, de los cuales cincuenta se acabaron. 

3 Cicloideos: tienen las escamas con los dientes de un peine en el borde posterior (fig. 41 e, f] r 
que están formadas de láminas de hueso ó de cuerno sin esmalte: la perca es un ejemplo familiar*. 

4 Cicloideos, fig. 41 ,g, h, de escamas circulares, lisas y sencillas - n su borde v á veces adornadas 
con varias figuras en Ja superficie: son también córneas ó huesosas sin esmalte: ‘ejemplo el Arenque 
y el Salmón. 

Cada orden de estos comprende pescados cartilaginosos y huesosos. Sus representantes prevale- 
cieron en diversas épocas: los dos primeros antes de la formación cretácea; y el tercero y cuarto or- 
den que abrazan las tres cuartas partes de las ocho mil especies conocidas de pescados vivos apare- 
cen por primera vez en las capas cretáceas, ciando ya se hablan acabado fos otros dos. 

El Aspidorynchus de la caliza del Jura do Solenhofon, fig. 42 lám. III. representa el general cá- 
ractui de los pescados soroidcos, u alagartados que tienen esqueletos mas sólidos y articulaciones mas 
fuertes que los demás. Sos dientes estaban rayados acia la base y huecos por dentro y algunos enor- 
mes, como en a, b, c, d de la fig. 5/ de la lám. V: sus paladares estaban tambh n provistos de mu- 
chos dientes necesarios para que no se les resbalase su prosa: el que hayo manejado truchas vivas ó 
anguilas sama apreciar las ventajas de este mecanismo. 


5 Y la carencia absoluta de animales con órganos respirato- 
rios, insectos, arañas, y con vértebras exceptuando algunos restos 
de reptiles. Cada uno de estos caracteres bastaría apreciando 
el valor de algunos como negativos para distinguir este periodo. 

1. Comienza la vegetación siendo pobre en formas: tienen la 
preferencia los equisetáceos gigantescos, licopodiáceos y heléchos, 
formas que corresponden á las costas y bosques húmedos de los 
trópicos: hay troncos con la organización de las coniferas sin ca- 
pas concéntricas anuales bien distinguidas ni vasos resinosos, y 
alo-unas palmas y otros géneros ipuv extensos y distintivos de cla- 
ses no averiguadas aun. 

U L, os animales de la mas sencilla organización (Infusorios, 
entózocs, pólipos desnudos), no son como los vegetales semejan- 
tes aparentes para formar petrificaciones; y así solo encontramos 
ios que tenían en vida mucha tierra en su composición. La ca- 
liza carbonosa es sedimento del mar y contiene muchos géneros 
de corales, radíanos y conchas, los mas de los cefalópodas y al- 
gunas trilobitas. La caracterizan grandes masas de poliparios 
[íuhiporcas], producías y especies de espidieras. En el carbón 
y en el echado rojo ó arenisca roja, qne está debajo, hay plantas 
terrestres, equisetáceos agigantados, licopodiáceos y heléchos que 
habitan hoy en los trópicos como ya se ha dicho, y coniferas (') 

— ñds coníítrasy^cicadtias son las únicas dos familias según Brown que tienen las semillas 
desnudas y no encerradas en un ovario. 

En las palmas y otras las hojas ó peciolos abrazan el tronco y dejan al caerse escaras ó anillos, 
cuyo "diámetro mayor es horizontal, en lugar qne en los heléchos, exceptuando el angioptens, las 
escaras son elípticas ó romboidales y su eje mayor es vertical. 

Las calamitas se distinguen entre otras cosas de los equisetos por su altura y diámetro que á vc- 
■ cs pasa de seis á nueve pulgadas, siendo así que el de un equiseto vivo rara vez pasa de media pui- 

, ¡jodendron tiene como los licopodiáceos grande y hermosa variedad do escaras dispucs- 

^ acamas en espiral sobre la superficie del tronco, y varia su forma á diversas alturas; las mas 
tas <coino esoa 1 1 , . , 

' la Irise están prolongadas verticalmente. 

.cercanas a la u ‘ u 1 


sin capas visibles ni tubos de resina, algunas palmas y géneros de 
plantas no averiguados. Estas se hallan con conchas de agua 
dulce [unió] y lutrícolas, y pescados, acanthodes, amblipterns v 
palaeoniscus de escamas lisas. 

En la caliza de Edinburgo ha hallado Fitton recientemente 
dientes, huesos, y coprolitas de reptiles, y faltan enteramente las 
cicadeas. Hay troncos de las gymnospermas e.vógcnas, que se 
distinguen de las coniferas por carecer de tubos de resina y de 
celdillas porosas. 

1 Arenisca antigua, echado rojo, ú [rothe liegende de los Ale- 
manes). — Hollinan halló Cupressites Ullniartni, fig. 43 lám. III [a 
rama con hojas, b hoja, c la misma aumentada, d pina). 

Sus petrificaciones en general son comunes al carbón. En el 
pórfido arcilloso del echado rojo en Fiche en Sajorna, se encuen- 
tra el Tubicaulis solenitcs Cotta fig. 33: a es la cuarta parte de 
la sección transversal, y c mas de la mitad de la longitudinal de 
la periferia al centro. Es curiosa la figura de cada manojo de 
tubos que imita las letras II, I, C, ó aun estrellas: antes se repu- 
taba como palma; ahora por tronco de helécho: Breithaupt la lla- 
mó piedra de tubos, Rehvenstein. Esta arenisca es el verdadero 
criadero del azogue, y no la abigarrada, como aquí se ha creído: 
yo la llamo así por su color rojo dominante producido no por 
íiiarganeso como en Europa, sino por manchas de cinabrio. Ya 
lie dicho otras veces que aquí todo es diverso de lo de Europa y 
no en menos sino en mas. 

2 Caliza carbonosa, caliza metalífera, [Bcrgkalk de los Ale- 
manes y Mountain limestone de los Ingleses. — Caliza de Encrini- 
tas de algunos. 

La distinguen principalmente las muchas producías como Stro- 
phoiriena antiqiiala (Productus antiquatus Sowerby) fig. 47 lám. 
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IY a, 6; [6 válvula convexa, a plana y c tubo de un ejemplar de In- 
glaterra, arbuscnlites de algunos autores) y Evomphalus qualte- ^ 
rio, tus, fig. 48 a, b, Bellerophon striatus, fig. 50, y su núcleo el ín- 
fimo, Goniatite s Haeninghausi, fig. 49, Calimene moer optli alma, & 
fi«’. 13 lám. I o, b enroscada y c el ojo aumentado. % 

c ' ojo 

3 Carbón. 4° 

CyO 

Pecopteris aquilina, lám. IY fig. 51, es distintiva del carbón ^ 
por las setenta y seis especies del género, y su mucha extensión 
geográfica: veinte y nueve especies del Sphacnopteris, entre ellas el 4o 
elegans, fig. 52 a, b: cuarenta y cuatro de Sigillaria, entre ellas 
la hexágono, fig. 58, Sphaenophyllum majan de los marsiliáceos, $ 
fio-. 54, y Stismario ficoides, fig. 55; ocho ó nueve especies del gé- 4" 
ñero pertenecen al carbón de Europa y Norte— América, y el gé- ^ 
ñero es de los licopodiáceos. Todas las treinta especies de Ec~ ojo 
pidodendron (') se limitan al carbón: el L. oboroium, lám IY fig. 4o 
56, de grande extensión y muy característico, y ínyeopodites pin - ^ 
no tus en esferosiderita arcillosa con pescados. 4o 

Las letras o, b, r, d, do la fig. 57’ lám. V, representan dientes 4o 
de los mayores pescados soróideos que se igualan á los de los ma- 
yores cocodrilos, y se hallan en la parte inferior de la formación ^ 
de carbón junto á Edinburgo. Son cónicos huecos y la cavidad c.p 
también cónica y rayados por la base como los de los Ictiosauros, jp 
La caliza en que reposan junto al carbón, tiene ios heléchos y ^ 
demas plantas de él, y ademas muchos restos crustáceos de cy- pj 
pris, cuya circunstancia con la ausencia de corales, encrinitas y jp 
toda concha marítima, hace probable que sea de agua dulce esta 
formación de carbón: lo mismo decimos de la de Silverdale, don- 4° 
de en arcilla apizarrada se han visto tres especies de Unió, 

(*\ Brongniart ha demostrado que pertenece el Le.pidodcndron á la familia de los licopodiáceos, 
y según Paterson, su fructificación correspondiente es el lepidostrobus , habiéndolo visto asentado en ^ 
él. y las Irpidnpbylla le parecen las escamas del lepidostrobus. *0* 


Hay Aconthodes Bronnii, fig. 58 o, b, en Saarbruck en los ríño- 
nes arcillosos de esferosiderita, y en las capas inferiores del carbón 
en Lovayna; Amblypterus rtiacrop teros, fig. 59 o, b, y P alaeonis- 
cus Blainvillei, fig. 60 (' ). 

Grupo de la pizarra cobriza. — Echado muerto, pizarra co- 
briza, y piedra del alto [zcchstcin de los Alemanes) se distingue 
casi solo del anterior por caracteres negativos. Excepto en el 
echado muerto [ todte Ucgende de los Alemanes) llamado así por 
estar debajo de la capa de cobre y no contener nada de este me- 
tal, las plantas terrestres están 'suprimid as por algas marítimas v 
licopodiáceos. 

Hay pocos corales y conchas de los mismos géneros y aun espe- 
cies del precedente: gorgoni.a, calamopora, Cyathocrinítes planas, 
fig. 61, y <) u i nquangulari s , cuca llaca, arca, aricóla, modiola, tc- 
rebr atula, producía, spirifer , ningún linio , y solo algún . Ixinns 
obscuras Sow. (Myoplioria vulgaris ó Liriodon Eronn, fig. 68 lám 
VI), pocos crustáceos [Trilobites bituminosos]; pero muchos pes- 
cados de géneros propios, como palaeoniscus de escamas estria- 
das y amblipterus, y ademas platy somos, ostcolepis, pqgoptcrus, 
y acrolepis. Aquí se encuentra el primer reptil bien determina- 
do Protorosaurus parecido al cocodrilo: la cabeza como la del 
del Nilo, solo con once dientes que llegan no mas que hasta el án- 
gulo anterior de la cavidad del ojo, como en el monitor: el espina- 
zo con largas apófisis espinosas: pies con cinco dedos como los 
monitores. Algunas espidieras, producías, plantas, y los pesca- 
dos dichos caracterizan esta formación limitada á Turinge é In- 

(*) En In - laterra tienen en la P arte inferior ¿4 carbón arcilla apizarrada con infinita abundan- 
cia de nodulos, ojos ó riñones de hierro arcilloso y mas' abajo caliza para revolver con el hierro, y 
debajo arenisca de grano grueso que aguanta perfectamente el fuego de l os hornos. ¿Qué mas pu- 
diera apetecer la industria inglesa? 


SEGUNDO PERIODO. 


«latería. Se cree equivalente de la formación alpina que está 
encima del caibon. 

C vliz v alpina ó magnesiana •(■*)-, penca de los Franceses (pobre 
metales y petrificaciones), y zcchsteim de los Alemanes ó cali- 
del alto, ó del pendiente, por estar sobre la capa cobriza. 

'strophomena (icidcüta (Productos hórridas Sow. fig. 62 lám. V) 

* la mas distintiva en Alemania, y los pescados Pljgopterus Sco- 
63 Ácrolepis Sedgwickii, fig. 64, y Platy somus gibbosus, 
v g 5 Con esta se acaban los pescados con los extremos de la 
cola desiguales: de aquí ácia arriba todos los tienen simétricos ó 
' -uales Estos tienen todos el cuerpo cubierto de escamas hue- 
lg T "romboidales y esmaltadas. No se lia observado ninguna 
especie que sea común al grupo del carbón y al de esta caliza, 
sí alo-unos géneros, como palaeoniscus y poiyp tenis que se 
TePen el Nilo y en los lios del Senegal. 
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• ■ • naciere la mayor equivocación en juntar esta caliza con la carbonosa. Si la 

r) A JUlf cóm o se ha de llamar alpina la caliza en que según los Alemanes está el gran- 
rSSno espático do Eisenertz c„ Esliria, y .1 do plora. de Bloybarg A Corintia! P„, 
, mr te lo, inoleses ..arlen» en que su gran criadero de plomo de Darby esta en caliza carbo- 
d nuestra no menos orande 4c Zimapan está en la misma, según Barba, t, quien abade que 
T’ r „ Vetch halló ene, ¡alias abajo del paso do las Maromas en el pneme sobre el rio Moceen- 
“ P diño que si no se han hallado otras, será porque no so lran buscado bien. ¡Noses.ga.ró 
r Z que su callea alpina es la misma carbonos,! T.darla es mayor erro, poner 1. alpma 
pues de aq d¡ce el criadero de azogue de Idna en Carmel, 

mas arr, * )"" bl , ; „ s ea carbonosa, por el bemn que abanda en sus minera- 

TbélunL,™ V arcilla apizarrada en que se crian, y Rcnss jn„, a osle criadero con el dcl Du- 
eS ’ 3 i ‘ Dos Paenies: la de aquí de Casas-Viejas con azogue naneo sera acaso penca por oslar era 
“ creo de la arenisca abarrada. Quisiera saber despees de todo, s, se cna en ella yeso, 

* -**? 1 caracteriza principalmente esa, arenisca los que trabajaran en el Rmc.n de Centeno 
que es el 

lo sabrán. 
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Arenisca abigarrada , caliza de conchas y Kéuper 

«le los Alemanes, 6 margas abigarradas [irisccs de los Franceses). Aun- 
que no esté limitada á osle periodo la salgema, pues la de II ielitzlta 
está en terrenos terceros, ó supra cretáceos, es donde abunda gene- 
ralmente. 

1 EvS propia de esta formación la carencia absoluta de criptó- 
gamas vasculosas, exceptuando algunos pocos géneros y especies 
de heléchos, y verdaderos equisetos que ofrecen dos géneros pri- 
vativos de ella, que son anomopteris y clathropteris , mientras 
que las dicotiledóneas de semilla desnuda, coniferas y cicadeas ca- 
racterizan particularmente este periodo y el siguiente. Solo la 
T'oltzia entre las primeras es propia de la formación de la sal con 
alo-unas inflorescencias de familias dudosas. 

2 Carece enteramente de poliparios. 

3 Los crinóideos se limitan al solo encrinites , que ocupa aquí 
mucha extensión. 

4 Los cefalópodos se limitan al c eradles, conchorinchus ( ), 
rhyncholithus (t) y algunas formas del náutilo. 

(*) Este es un ente de razón, no siendo mas que la quijada inferior del pico á modo de papa- 
gayo del náutilo Pompilio: la inferior y la superior constituyen el Ryncholillms , las cuales le ser- 
vían para mascar los crustáceos. . r rr-\' -\ T 1 

(f) Son los óroanos masticatorios según los descnbrimicntos de Owen, fig. 66 iam. V. a es ia 
mandíbula superior córnea con la punta de caliza dura: b es la mandíbula inferior también córnea 
con su punta dura de caliza: c es punta caliza y paladar de la mandíbula superior separado de la 
parte córnea: d superficie inferior del paladar: e parte caliza de la quijada inferior: y J la misma re- 
forzada por debajo. Como los rincolites se hallan aislados en la caliza de conchas y en el Lias jun- 
tos con los restos de sepias sin concha exterior y de cefalópodos, no hay certeza para distinguir os 
de los unos de los de las otras: Búekland tiene un náutilo del Lias de Lyme Regis con un rincolites 
en la cámara exterior abierta. En lo que no hay duda es en las vegigas de tinta de los Belemmtes 
semejantes á las de las sepias ó jibias. 
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5 No hay mas que dientes de los primeros condropterigios, que 
aquí se aparecen con algunos géneros de escamas esquinadas. 

6 Y la ocurrencia de formas extrañas de reptiles que se apro- 
ximan á los del primer periodo, mas se diferencian en género 
conchiosaurus , noihosaurus , dracosaurus, pkytosaurus y sala- 
mandra ules. Hay dos conchas muy distintivas, que se extienden 
por todos los miembros de esta formación, y son Arícala socialis, 
fig. 67 a, b, lám. Vi, v Myophoria vulgaris , fig. 68, y M. Golfus- 
si¿ en la caliza de conchas superior, fig. 68’, a, b, núcleos; y M. 
¡jes anscris, fig. 80 lám. V, en la de conchas propiamente tal. 

I. Esta flora tiene un carácter trópico menos litoral ó de ribe- 
ra que la primera. Algas no hay, y se duda si hay calamitas: los 
heléchos son pocos, y ya no arbóreos; solo se cita un anomopte- 
ris, como árbol por su tamaño en la arenisca abigarrada, y una 
sola especie de clalhropteris en el Kéuper. Faltan los marsiliáceos 
v los licopodiáceos á excepción de un lycopodites , como también 
las palmas y cañas. Las cicadcas dan el género JYtlsonia, y dos 
especies de pterophyllum propios solamente del Kéuper; y aquí 
empieza la mantellia de la que no hay mas que troncos pasando 
al periodo siguiente. 

De las coniferas de la arenisca abigarrada solo se halla un ge- 
nero, pero con muchas especies, que pertenecen aquí exclusiva- 
mente. 

II. En la fauna hay restos de cefalópodos y reptiles, que indi- 
can un clima cálido, mas no los demás. 

Faltan del todo los poliparios con la singularidad de que vatios 
géneros del primer periodo saltan al tercero, y aun llegan á la 
creación presente. 

Los radíanos son escasos: de los equinides empiezan los pii- 
meros restos que consisten en puas del Ciclar itcs grandaevus. De 
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los estilas! rites hay solo exclusivamente el género encrinites con 
una especie, bien que de mucha extensión. Aquí comienzan los 
estelérides con pocos individuos de los géneros asterias y ophyara. 

La clase de moluscos es la mas numerosa en cuanto lo permi- 
ten las muchas y grandes capas de arenisca, y rudistas no hay: de 
brachiopodos tres ó cuatro especies muy características de tere- 
b raíala, trigonolrcta y Ungula: de monomiarias algunas ostras, 
peines &c.: de dimiarias de impresiones desiguales algunas aci- 
calas, mofliólas, my tilas; de las otras dimiarias ademas de algu- 
nas especies de la myophoria habitante principal de esta forma- 
ción, hay algunas cenericardias, cucullacas ópc. 

De los gasterópodos de Latnark hay una calyptraea y un ca- 
pulas pequeños y solitarios: de las fitófagas na tica, trochas: de los 
zoófagas buccinum? y rostellaria, que no se extienden mucho. 

Los mas característicos son los cefalópodos, tanto los que han 
perecido y se limitan á esta formación [ceratites, rhyncholithus ], 
como una especie bien distintiva de náutilo, sin que se encuentren 
mas restos de esta división. De annélides hay algunas sérpulas 
v tubos de dentalium. Algunas eminencias en forma de gusanos 
tan características para la caliza de conchas, se reputan como 
de origen orgánico: las trilobitas faltan absolutamente. 

Tres géneros hay de pescados que pertenecen exclusivamente 
á las montanas de sal, gyrolcpis , sauril/iys v placodas: los otros 
corresponden á la división de los cartilaginosos con píeles esca- 
mosas á modo de marroquí, y así solo se hallan dientes y cráneos: 
los géneros son psammodus ('), arrodas, é hybodus de la familia (*) 

(*) El Castración PhilliyV 1 ó tiburón del puerto Yackson. es el únieo animal vivo que repre- 
senta al género Psammodus que se acabó: en la fig. 148’ lám. XII, se ven sus dientes anteriores y 
su paladar; y la Chimaera, pescado que existe, tiene un carácter común con el Cestrácion Phillip- 
pi, qüe es la primera espina dorsal ingerta en el espinazo huesoso armada de ganchos agudos, en que 
se afianza la aleta dorsal con la espina, como el Icht/njodorulUeí de los primeros tiburones fósiles. 


de los cestraciontes. El chirotherium es inas probable que sea 
mamífero que reptil. 

El segundo periodo de la sal comprende la arenisca abigarra- 
da, la caliza de conchas, y el K'euper ó las margas abigarradas. 

Arenisca' abigarrada. — Se distingue en pocas partes por sus 
restos de plantas y animales: los últimos son Placodus impres- 
sus ('), Acrodus Braunii (t), Rosteílaria antiqua y detritn, y los 
primeros Calamites como el arenáceas, lám. 1 íig. 6, Anomopte- 
ris Mougeotii, fig. 72 lám. VI, a , b, c, [a parte del tronco, b parte 
de la fronda, y c parte de ella con su fructificación aumentada), 
JYeuropteris Yoltzii y elegans, Sphaenopteris palmetta, y myrio- 
phyllum , Filicites sculopeiulroides, y todas las especies de Yoltzia , 

V. brcvifolia, fig. 73, a, b, c, [a rama, b receptáculo con flores ó 
frutos, y c escama con frutos por dentro aumentada), cónvalla- 
rites , palaeoxiris , equino stachys y aethophyllum. Aquí se lian 
visto las pisadas de reptiles desconocidos, según Wiegmann de 
pedimanos, ó tlacoaches y las de la arenisca de Escocia según 
Búckland, de tortugas: el último habla también de huellas de pá- 
jaros enormes de doble tamaño del avestruz, lo que prueba que 

fin- G9 lám. VI. Hay tres subfamilias de escualoides: la de Cestraciontes empieza en las rocas de 
transición y sigue basto el principio de las terceras; la segunda de Hi/hodontcs empieza en la caliza 
de conchas ó acaso en el carbón, continua por la oolita y cesa al principio de la creta; y la tercera de 
tiburones propiamente empieza en la creta y sigue por las terceras hasta la creación presente. Los 
dientes de los cestraciontes son grandes, polígonos, obtusos y esmaltados como se ve en la fig. 251 
lám XX a, />■ dif Y 8 ( l ue es / v ^ st0 ^ ac *°> ^ os ^ os ^Y^odontes tienen el esmalte plegado por jX? 

timbos lados del diente como en c, e, le, i , y, [¿ vista lateral de un Onchus de Lyme Regis, y j vista op 
de frente) y los tiburones lo tienen liso exteriormente y á veces plegado en lo interior, como en al- ^ 
o-unas especies vivas; lo que se ve en h, l y 1 1 : m es el paladar de una raya, y 151’ lám. XII el del 
~C,yrodvs umbiücus de los pyenodontes ó de 
/*\ Dientes del P gigas cuadrangulart 
convexos se ven en la fig. 70 lám. VI. 

(f ) Dientes del A. no bilis, que parecen 
castados por encima. 


existieron en esa época, y que eran mas propios para vadear rios 
y correr que para volar. 

Ai ítala Bronnti, fig. / 4, es común a esta y á las sumientes v 
Turri lites scalatus, fig. i o, lo es a las dos que siguen á mas de 
esta. 

troquitas ó en- 
es el mas distintivo), y pa- 
linuros ( f j, la cual consta de dolomía, oolita, arcilla de color obs- 
curo y anhidrita, piedra fétida y sal, y marga caliza y dolomítica 
con yeso y sal. Contiene ademas nothosaurus , conchiosauriis, 
dracosaurus, nietriorynchiis , y cefalópodos, [ animonitas , beleni- 
nites y nautilo s], y especialmente crustáceos, conchas y radiarios, 
con dos plantas Mantellia cilindrica , y jYeuroptcris Gaillardoii, 
que es toda su provisión terrestre. 

La Tereb rótula vulgar is , fig. 7G a, b, c, d, e, es la mas carac- 
terística de esta caliza, y Plagiostoma striatum, fig. 77, es muy 
común en todas partes y mas aquí, que en la anterior, y casi lo 
mismo P. lineatum disminuido, fig. 78; y hay ademas Peden lac- 
vigatus, Avíenla Bronnii, y M y tilas eduliformis , fig. 79, a por de- 
trás, b de lado: Myopkoria pes anser is, fig. 80, solo ocurre en és- 
ta caliza: C eratites nodosus, fig. 81 lám. \11, a, b, ocupa mucha 
extensión, y Conchorynchus avirosfris (t), Pemphy.v Sucurii, fig. 
83, y Trimerus delphinoeep halas , que se distingue solo del caly- 
mene en lo confuso de las tres particiones, en ser la de enmedio 
mas ancha y lo deprimido de los ojos. 

Iáeuper Ó margas abigarradas. — Aquí pertenecen el solaman- 
droides, psammodus é hybodus, Ycnericardia Goldfussii, Modiola 
minuta , Aviada linéala; y de las plantas Equisetites columnaris, 

(*) Palinuros son Pemphix y Glyphea. 

(t) dijimos que era la quijada inferior del Nautilo Pompilio. 
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Caliza de conchas.— Esta es la de pectinitas, 
ermitas (el E. liliiformis, fig. 76’ a, b, c, 


oruesos cuentes. 


ojo 


,s y exágonos con las esquinas redondeadas, y planos ó c ^o 

ojo 


sanguijuelas encogidas, están figurados en la fig. 71 y 
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(tig. 88 lám. Vil a, b, c], Taeniopteris mttata (fig. 184’ lám. XV), 
pecopteris, filie ites, pterophyllum, Clathropteris menis ció ides (fig. 
165’ lám. Xíil), y .Yifs sanio breéis (fig. 181 lám. XV). 


TERCER PERÍODO. 
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Aquí dominan la cal, la arcilla y la marga: la capa ínfima del 
Lias , y la mas alta del Kéupev son de arenisca. 

Según Thirria y Thicrmann no corresponde la oolita del Jura 
exactamente á la inglesa; y la arcilla de Oxford, el coi ah og, la 
arcilla de Kimmeridge y la cal de Portland parecen no distin- 
guirse lo bastante. 

Caracterizan al tercer periodo (t): 

(#) Toma este nombre por la^g^Tárpequeñas concrecionabas ó menos esféricas, cali- 
zas y ferruginosas, que cubre muchos paises, aunque en otros falta enteramente. 

(f) Al minos escritores ingleses han hallado por conveniente dividir la sene eolítica en cuatro 
secciones, poniendo en la primera de arriba abajo la oolita do Portad y la arcilla de Kvmmend- 
ge; en la segunda la caliza de corales y la arcilla de Oxford; en la tercera el.cornbrash, el mármol 
de bosques, la arcilla de Bradford, la grande oolita, la tierra de batan y la oolita inferior, y en la 
cuarta el Lias. Es concha de guia para la segunda y tercera de estas secciones el Peden, fibrosas, 
lám. XVIII fig. 227”. La Lima proboscidea, lám. X fig. 12.5, caracteriza a la segunda aunque 

no limitándose á ella,' pero rara vez pasa de la tercera. 

La oolita inferior es un depósito arenoso cubierto de caliza á veces con hierro oo ítieo. La tiei 
ra de batan no es depósito general, pero muy apreciable para las artes donde la hay. en ella estaco 
munmente en el alto Saona la Serpula (Galeolaria) soda-lis , lám. XX fig. 249. 

La grande oolita da piedras de sillería para los edificios de Bath en Inglaterra y de Normandia 
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1 La mucha abundancia de policotiledóneas ó troncos de la fa- 
milia de los pinos con el género brachyphyllum entre los restos 
de plantas, á los que se asocian como en el periodo anterior mu- 
chas eyeadeas (zamia, zamites, y Mantcllia casi enteramente); 
ambas familias se acaban al fin de este periodo, mientras que los 
abundantes algacitcs se extienden mas hasta el siguiente; y des- 
aparecen los equisetos hasta el onci/logonntum , y los heléchos has- 
ta el pequeño género pachyptcris. 

2 La abundancia de poliparios, especialmente en la caliza decó- 
rales, de géneros distintos de los del primer periodo: algunos aun- 
que no bien determinados son propios de aquí; pero los mas abun- 
dantes en especies se repiten también en la creta y aun mas tar- 
de [astrea, ccriopora, scyphia 

3 La grande variedad de radiarios, entre los cuales ofrecen <ré- 

o 

ñeros peculiares ó propios los estylastrites [ ajñocrinitcs , penta- 
crinites, eugeniacrinitcs, solanocrinites]; y los géneros de equi- 
nides son muy abundantes en especies, [cidarites, ccliinus $'c. sin 
ananchytes ni clypeaster\: el de mas extensión en las oolitas es 
el JVuclcolites clunicularis junto con el JY*. sinuatus , lám. X fio-. 
124 de a hasta c. 

y °<™s I»rtcs en el continente. La arcilla de Bradford es un asiento parcial muy singular por los 
ejemplares tan perfectos del Apiocriniles rotuiulvs Milleri (A. Parkinsonii Broun), lám. VII fig. 84. 

El mármol de bosques es una caliza grosera oolítica con conchas y muy notable por el primer 
cuadrúpedo que se halla en él, Didelphis Bucldandi, especie que se acabó del Opossum. 

El cornbrash es otra caliza de grano grueso: su nombre demasiado chocante para nosotros se de- 
be á la facilidad con que se desmorona bajo el arado, y se dispone para la siembra del trigo [corn en 
ingles). La arcilla de Oxford es marga azul compacta con capas de la roca de Kclloway , y quc 
se extiende mucho por Inglaterra y el continente. La caliza de corales l a llaman en algunas par- 
tes pisolita por ser sus granos del tamaño de guisantes, y es notable por 1 0 quo abunda en corales, y 
porque separa dos grandes depósitos margosos. 

La arcilla de Kimmeridge os marga azul con septanas ademas del lio-nite 

La oolita de Portland es la que da la celebrada piedra do cantería de P ort land, y unas veces es 
compacta y otras oolítica. 
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4 Las conchas no habían variado tanto hasta ahora; las amo- 
nitas v los belemnites se limitan al tercero y cuarto periodo, y en 
el tercero excluyen casi á todos los demas cefalópodos hasta el 
nautilo. Entre los braquiopodos las especies de terebrátula ex- 
ceden en número á las de todos los demas géneros juntos, aunque 
los hay que tienen muchas especies propias del tercero y cuarto 
periodo [gervillia, exogyra , nerinea , diceras], y otros que llegan 
vivos hasta el dia, como lyriodon, isocardia , pholadomya, cucu- 
Uaea , lima, ostrea y peden. 

- j_j aV asneros propios de pescados ganóideos con los extremos 
de la cola iguales, entre los cuales parece distintiva la familia de 
los pycnod&ntes, y dientes de pescados cartilaginosos; mas nin- 
guno existe. 

6 Entre los reptiles ocupan un lugar propio los pterodáctilos, 
lesiosauros, ictiosauros &c., pues mas tarde no parecen y mas 
temprano solo hay pocos restos y esos dudosos. 

I Recorriendo mas particularmente las familias, resulta que 
ha perdido la Flora, exceptuando los algacites, su carácter litoral 
ó de ribera enteramente: es una flora terrestre mas bien de la- 
oos trópica aun, porque dominan las cicadeas, pero que corres- 
ponde a la zona templada, por las numerosas policotiledóneas que 
parecen haber formado bosques enteros comparables en parte á 
nuestra familia de los pinos. 

Abundan las algas sobre todo en Pappenheim, donde algún pe- 
queño lago contribuyó á su crecimiento y la roca á su conserva- 

• v los fueros de Sternberg Coditcs serpentinas (fig. 85 lnin. 

Mehus ornatus (fig. 86), y Eneoelites Medensii (fig. 
87 ), todos los cuales son de la caliza biográfica de Pappen- 

h6 De los equisetáceas tan frecuentes antes solo ha quedado el 
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oncylogonatum ó Equisetites columnaris Bron., fig. 88, si es que 
son la misma especie. Entre los heléchos solo corresponde aquí 
enteramente un género pequeño y poco conocido Pachypteris 
ovala (fig. 89) a, b. De los géneros que tanto abundaban antes 
continúan algunos pequeños y de poca extensión geográfica, y sus 
troncos han desaparecido. Faltan también los marsiliáceos y los 
licopodiáceos exceptuando dos ó tres lycopodites: lo mismo su- 
cede con las palmas y cañas, sino es la F tabellaría viminea del 
carbón de oolita de Yorkshire. 

Las liliáceas solo prestan la Bucklandia squamosa (fig. 90), 
y faltan las monocotiledóneas dudosas. 

Las cicadeas son muchas y todas propias de esta formación 
como Zamia pectiniformis (fig. 91), y Zamites Bechei (fig. 92), 
mientras que el género ptcrophylluni , tan dominante en el segun- 
do periodo, ofrece aquí sus últimas especies. La fig. 164 lám. 
XIII representa la Zamia pungens viva con su pifia: 164’ la sección 
transversal de una pequeña Cycas revoluta , y 164” otra de Za- 
mia hórrida del cabo de Buena-Esperanza. 

La Mantellia con sus especies tan numerosas pasa á los confi- 
nes de la creta. Aquí pertenece enteramente el género dudoso 
Brachyphyllum: la especie mammillare se ve en la fig. 93 lám. 
VII, como indicante del carbón de la oolita de enmedio. 

II. En la fauna los reptiles y pescados tienen un carácter me- 
ridional que no se puede desconocer, y de los zoófitos y crustá- 
ceos hay algunos géneros. 

De los poliparios que han perecido y distinguen este periodo, 
son los géneros mammilipora , cnemidinm , myrmecium , conodic- 
tyum, chrysaora de Lamark &c. Stomatopora y cyathophyttum 
son comunes á las rocas de transición, y á mas nuevas formacio- 
nes la siphonia , dictyophyllia y la apsendesia. Algunos géneros 
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que viven aun son numerosos ó de nmelia extensión, como scyphia, 
ceriopora, astrea, meandrina, cariophyllia «fce. 

Los radiarlos son comunes sobre todo en los miembros superio- 
res de esta formación: de los equinides el ci da r i tes con sus púas, 
echinus, pajeriles fyc. : de los cstelerides especies sueltas de 
asterias , opinara y de comalida que empieza aquí; y de cstilas- 
trites el Solanocrin iles cosíalas , lám. i fio*. 8, propio de este gru- 
po del Jura, las ni as'' especies de eligen i acrini les, pentacrrmtes y 
apiocrinites . Las conchas son las que mas abundan, especial- 
mente la terebrátula entre los brachiopodos, y las anunonitas y 
los beleniniíes entre los cephalopodos. Aquí cnqiiezán los gas- 
terópodos zoóphagos de Lamark con la familia de los de boca 
alada ^Slrombas Lili), y los géneros pterocera y ncrinea: melfi- 
nia, pterocera , nautilus suministran muchas especies caracterís- 
ticas: deUkyris , arca , luciría , mya, nerita pocas, pero algunas dis- 
tintivas. De los annélides hay serpula, galcolaria y rermilia, que 
abrazan algunas mucha extensión. 

No hay trilobitas ni cirrijicdios mas que sean crustáceos, y sí de 
éstos varios decápodos rriacrouros, que forman como en el segundo 
periodo muchos géneros, Mccochirus (Mcgachirus) locusta , lám. 
XX fig. 250, en las pizarras biográficas de Pappenhcim, Glyphea 
rostrata fig. 254 en la arcilla superior de Oxford, y Prosopon en 
compañía de otros que viven todavía, astacus, sey/larus , palaemori, 
pagaras , ópc. — De la colección «pie hizo el conde Mnnster en So- 
lenhofen son los mas insectos, según (iermar, acuáticos del ór- 
den de los neurópteros [/¡bellida, agrión , i leschtia ], y hemípteros 
[ nepa , gerri.s y pygo/ampis]. Los demas son por la mayor par- 
te los que se sustentan de hojas, orthópteros [locusta, manlis, cer- 
copis'j : también un sphynx y algunos hymenópíeros y dípteros 
[masca ijV -] 1 Clí yas formas indican un clima caliente mas no el 


yg tró|>ico. De los arachnides menciona Muuster entre otros el pita - 

% langitcs , (pie ademas de los ocho pares de patas tiene dos largas 

S antenas de cinco articulaciones. 

4 j 1 

¿a En Julio de 1834 halló el conde Steniberg en la antigua for- 
c| 1 macion de carbón del pueblito de (homle junto á Radnitz en Roc- 
<! ’ niia, el alacran figurado en 93’ lám. VIH, que se aproxima al 
^ Androchiomis por sus doce ojos; mas estando dispuestos circu- 
c)o lamiente se ha formado un nuevo género que se llama cyclop- 
t /taimas: están bien conservados la piel, los pelos v aun los poros 

1 1 • 1 r .. , 1 

de las traqueas del animal. Las quijadas puestas al reves por 
$ estar boca arriba muestran sus tres dientes salientes, y los ani- 
4 j H° s tórax (ocho probablemente), y de la cola que están harto 
dislocados, lo distinguen de todas las especies conocidas: se ve 
bien la parte interior del animal con las unas de la tenaza dere- 
So cba. Lntre ella y la cola hay una nuez triquetra carbonizada [tri~ 
4^ gonocarpuni?], (pie es común en la formación del carbón. Dos 
pequeñas traje yo del Almadén (pie están en el gabinete del Co- 
$ legio transmutadas en arenisca con su correspondiente mica, y 
4 o son una prueba mas de que el criadero del azogue es el mismo 
b;:’ que el del carbón. Junto á la pinza derecha se descubre el frag- 
uo mentó de la cola de otro mayor alacran. De su analogía con las 

ojo , ® 

qo especies vivas podemos inferir la temperatura del clima en otro 

OyO 

£ tiempo, cuyo indicio concuerda con el aspecto trópico de las plan- 
eé tas que los acompañan en la carbonera de Boemia. La fig. 93” 
cjo es el Li malas trilobitoides Bronnii que forma el núcleo de ojos 
6 l inones ferruginosos de la mina de carbón de Coalbrook Dale. 
c|o muchos pescados tan solo de los placóideos y gauóideos 

ojo , . . . 1 . J 

cjo con colas simétricas ó de extremos iguales, cuyos oéneros se aca- 

c\>o 7 w í? 

ep barón todos, y dientes del acrodus 6 hybodus tan poco limitados 
^ a! segundo periodo como el psammodus. 
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Los o-éneros de reptiles son muy numerosos, pero cenidos á uno 
ó dos parases. De los solíanos abundan mucho las especies de 
lesiosauro, é ictiosauro; menos las de pterodáctilos y otros (pie 
se limitan á un solo parage, como el pleurosauro y geosauro S¿c.: 
el niégalos aura pasa al siguiente periodo. 

El ictiosauro (fig. 94 y 94’ lám. YJII) era un animal muy gran- 
de con quijadas á veces de ocho pies de largo, el cual podía con- 
trarrestar las olas del mar, en lugar que su compañero el plesio- 
sauro fig. 95 y 95’ con su largo cuello era mas á propósito para 
vivir en esteros y sondas de poca profundidad. Tenia el ictiosau- 
' se<nm Cuvier, el hocico del delfín, los dientes del cocodrilo, la 


ro 


cabeza V el esternón de lagarto, los extremos de cetáceo én ná- 
mero de cuatro y las vértebras de pescado; y el plesiosauro con 
las aletas de cetáceo, tenia la cabeza de lagarto, y el cuello pa- 
recido al cuerpo de una serpiente. Por los excrementos que se 
llaman mas decentemente coprolitas , y contienen restos indiges- 
tos de vértebras y otros huesos, se ve que los grandes ictiosauros 
se comían á los chicos: es singular que donde se encuentran los 
restos de pterodáctilos, fig. 96, mas abundantes, es donde abun- 
dan mas también los insectos de que se mantenían, fig. 9o letra 
como en la formación oolítica de Solenhofen; pero en Lyme 
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Re „ís donde hay tantos despojos de pterodáctilos, ictiosauros y 

otros animales marítimos, no se lian encontrado liaste ahora in- 

^í'os pájaros de alffunos viageros pueden ser pterodáctilos: no 
•O conoce mas ejemplar que los huesos de una garza mayor que 
común, que encontró Mántel l en la formación de agua dulce 

T nríTR^riues e\p7cras»irottrU{ü& 96), era muy abonado 

— no debía inquietar a ne Ja neciie, p» 

(*) " „ cabeza v dientes para masticar los peces, y matar y devorar los pe- 

por la rnorrnálaá y de su cabeza 3 mente y 
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del bosque de Tilgate; los que se decian de Stonefield son de pte- 
rodáctilos. De los mamíferos solo hay el didelphys. 

Ya liemos dicho que la formación oolítica es muy varia en di- 
versos parages, en lugar que el grupo inferior del Lias se distin- 
gue bien de los superiores y, siempre que concurre, se da á cono- 
cer exactamente. Ninguna concha ocupa mas exteusion en el 
periodo oolítico que Terebratula ornilhoccphala de las yugadas, 
fig. 96’, y después de ella la T. biplicala de las carinadas, fig. 
187 lám. XVI, aunque mas en la parte superior llegando hasta la 
creta, y la Melania striata y Heddingtonensis 96” y 97 a, b, lám. 
VIII, y la distancia de las espiras del núcleo b indica cuan gruesa 
seria la concha. Se citan pava los cuatro grupos de la oolita 
Lyriodon costa, tus , fig. 245 lám. XX, y Peden leus (arcuatusSow.), 
fig. 151, lám. 12, así como Ammonitcs cordatas, fig. 266 lám. 22, 
y annularis, fig. 267, transmutado en pirita y á v-eces en la cali- 
za blanca del Jura. 

En lo particular prescindiendo de circunstancias locales, son 
características para el grupo del Lias la Pleur otoma via anglica, 
fig. 97’ a , b, lám. 8, Ammonitcs Walcotii , fig. 98, y Bucklandi , fig. 
99, que es el mayor de los arietes de dos pies y mas de alto. Pa- 
ra el lias y la oolita inferior, rara vez mas arriba Aviada inae- 
quivalvis, fig. 101” lám. 9, y para ambos lias Inoceramus rugosas 
101’: contienen ademas catorce especies del Tetragonolepis co- 
mo el semicinctus , lám. XXI II fig. 283. 

Para el lias calizo las ammonitas arietes de Buch sin belemni- 
tes (rara vez B. paxillosus, fig. 102 a, b, c, lám. IX), y la Lima 
gigantea (fig. 103) es concha de guia, y el Peden aequivalvis, fig. 
265 lám. XXII distingue á esta caliza y á la oolita inferior. 

Para el lias apizarrado el Ammonitcs communis de los planu- 
lados , fig. 104 a, b, lám. IX, aplastado hasta el grueso de un pa- 
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peí; A. Davoei de los dorsados, A. slriatus de los coronarios, íig. 
105 a, b, A. costatus de los amallóos, fig. 106 a, b, c, y A. amal- 
theus, fií>\ 107 a, b; cuatro quintos de todos los belemnites, mas 
ninguno con canalita; P neníala spinosa, fig. 108 a, b, y nodulo- 
sa íig. 109 a, b, c, d, y Unió liasinus, fig. 110. — Cuando están se- 
paradas las dos capas, se ve en la inferior (pie se llama de belem- 
nites de punta plegada, varias amonitas v terébratelas como la 
numismalis de las ceñidas fig. 110’, la Trigo nolreta Walcolii 
(vSpirifer Walcotii Sow. y Delthyris verrucosa de Bucb) fig. 101 a, 
b, c, Gryphaea cymbinm (G. incurva Sow.) fig. 100, y el Penta- 
crinites Briareus ( ) lám. 11 íig. 131’, y subangulóns, fig. 111 a, 
b , c, lám. IX. En la parte superior ó en la que llaman pizarra (t) 
d eposidonias la Posidonomya Beckeri, fig. 112, muy pequeña con- 
vertida á veces en pirita con quince ó veinte arrugas, ó grande con 
veinte arrugas gruesas, fig. 38 lám. llí, ó sus impresiones con veinte 
y cinco y veinte y ocho arrugas, y los Ammonites falcíferos, espe- 
cialmente opalinas, fig. 113 a, b, y serpentinas ; de los Belemnites 
solo uno que otro como brevis, fig. 114 a, b, y digilafis, fig. 115 a, 
b, c, d, lám. X; y en las capas calizas intermedias Halobia subs- 
triata, Mya U scripta, fig. 116, Lyriodon navis (trigonia navis 
Lamarek, fig. 117), y JS'ucula rostralis, fig. 118 a, b. 

Para la arenisca del lias las mismas con una ú otra especie de 
la oolita inferior como Ammonites Alare hisoiiae, fig. 119 a, b: el 
Poeten personatus , fig. 120 a, b, e, parece ser común á la pizarra 
y á la arenisca del lias, y á la oolita inferior. 

(*) So cuentan 150.000 huesecillos y 300.000 manojitos de (¡liras que equivalen á músculos pa- 
ra H contracción y dilatación de los brazos, dedos y tentáculos de cada pcntacrinita. 

(f ) No sé como entender esto: Bpyéch hace mas antigua la pizarra do posidonias (así la llamó 
primero Bronn: pero como hay una planta con este nombre, lo mudó en Posidonomya). puesto que 
la porte con la. vacia gris diciendo que alterna, con una caliza dura, negra, bituminosa, amasada con 
goniatites, y entonces se da un mismo nombre á dos rocas diversas. 


Caracterizan al grupo inferior del Jura ó á la oolita ferruuino- 
sa pachypteris , zamia, Ostrea aeaminata, Lima gibbosa, fig. 121 
a, b, c, Pholadomya Murchisoni, fig. 122 a, b; y con especialidad 
á la oolita inferior muchas grandes conchas Ostrea Marshíi , fig. 
123, Lima proboscidea, íig. 125 a; [b son procesos tubulosos ca- 
si como los del spondylas, que se rompen fácilmente dejando su 
vestigio en la concha) algunas ser pulas, Belemnites Aalensis, fig. 
126 a, b, las mayores Pleurotomarias como la conoidea fig. 127 
a, b, y órnala, algunas de las mayores astartcs , Trocíais duplí- 
calas, fig. 128 a, b, Ammonites depressus de los falcíferos, fig. 
129 a, b, A. discas, y Terebratula spinosa de las dicótomas, 
fig. 148 lám. XII, junto con la Ostrea Marshii, y sube á la ooli- 
ta ferruginosa de la arcilla de Oxlord: forma el triunvirato la Os- 
trea explánala [eduliformis tíoldf] que según de Bucb es de las 
mas distintivas de las capas entre la oolita inferior y la arcilla de 
Oxford. En Inglaterra tienen mucho de coinim con el lias. 

Distinguen á la oolita media el apiocrinites, la Ostrea costata, 
fig. 132 a, b, c, lám. XI, y dos especies de pilco las. Por otro nom- 
bre el grupo medio del Jura se distingue por el Galerites depres- 
sas, fig. 133, a, b, y belemnites con canal lateral, que son ya ra- 
ros en el Jura inferior; y en particular constan l a arcilla de Ox- 
ford y la roca de Kelloway de capas de marga compuestas casi 
por entero de millones de Terebratula rarians de las pugnáceas 
fig. 133’, con otras gruesas de oolitas ferruginosas: aquí e'stá tam- 
bién la Terebratula bu /lata de las ceñidas, fig. 13 j (li c 
10. Es la mas distintiva para la marga la Gryphaea ' dilatata, 
fig. 134 a, b, lám. XI, con algunos ammonites de l os falcíferos hec- 
ticns, fig. 134’ y de los macrocéfalos sublaevis, fio . 135 a, b, y Be- 
lemnites semihastatus fig. 136 a, d, y jóven 136’ n , b, y los demas 
con canalita. A ellos se juntan en las capas ferruginosas muchas 





pequeñas amonitas transmutadas en pirita, y después en hierro 
pardo, á veces con revestimiento dorado, especialmente de la fa- 
milia de los dentados, como A. Calloviensis, fig. 138, A. Iason 
transmutado en hierro pardo, fig. 139 a, b , A. Duncani fig. 140 a, 
/j y i Lamberíi de los amalteos, fig. 141 a, b , transmutado en 
hierro arcilloso. 


Luego sigue en el mismo, aunque por lo común en diversos pa- 
rajes la que se llama caliza blanca del Jura, que está con bul- 
bos de piedra córnea (el terreno des Chai fies? de los franceses), 
y la caliza litográfica ("), que pone Bucli en la de corales de mas 
arriba, y Thiermann y Thirria en la arcilla de Oxford. Contie- 
ne las siguientes petrificaciones: halimenitcs , Pentacrinites cin- 
gulatus, lám. 12 fig. 142 a , b, c, P. subieres, fig. 143 a, b, P.pen- 
ta (r onalis distintivo de la parte inferior de la arcilla ó de la mar- 
oa con oolita ferruginosa, Spatangus carinatus, fig. 144 a, b, c , 
Terebratula lacunosa de las concínneas ó curiosas, fig. 145 a, b, 
c, d, T. nuclcata, T. lorie ata (estas tres arriba); T. impressa de 
las carinadas, fig. 146 de a hasta d, verdadera concha de guia y 
existen millones de ella, según Buch, en las margas que están en- 
tre la caliza de corales y la arcilla de Oxford (enteramente aba- 
jo), la distintiva T. trigonella , fig. 137 a, b, c, d, lám. XI, que pa- 
sa convirtiéndose en piedra córnea á la caliza superior del Jura, 
Ostrea gregaria , fig. 146’ a, b, lám. XII, Ammonites polyplocus 
de los pl anuí ados ó aplastados, fig. 147 a, b, A- canaliculatus de 


(*) Esta caliza de Pappenheim, Solenhofen &c., de tanta importancia en el día para la litogra- 
fín no constituye una Formación intermedia particular, sino que parece haber sido un lago, foso ó 
llera, de ao-ua salada abundante de pescados y rodeada de montañas que proporcionaba un asiento 
Cíl miilo para las capas, y la entrada libre por vientos ú otras causas (no por inundaciones ni tor- 
tia f '•! de anímales terrestres que habitaban en las orillas (libélulas y otros insectos, lagartijas &c.), 
Ij 6 ] y r( ,pti]cs que pasaban al vuelo como el pterodáctilo, y solo tenia la profundidad necesaria pa- 
0 d<? 1<X • -nevasen los fucoides, V viviesen gustosos los crustáceos y radíanos, mas no las conchas 
ra que P r0b F amonitas y belemnites. Las pocas conchas que abraza en sí son comunes á la 
y 4 arcillo de Oxford 




los falcíferos, A. varians, A. cristatus, scyphias, cncmidios (todos 
en la caliza blanca del Jura), Galerites depressus, fig. 133 a, b, 
lám. XI (arriba), y Aptyclms lamellosus (Trigonellites lamello- 
sus Parkinson) fig. 130 lám. X, cuyos restos problemáticos son 
tan comunes en Solenhofen en la boca de las Amonitas planula- 
das, de que se infiere (pie serian su sustento. Para la arcilla de 
Oxford es muy característica tanto en Francia como en Inglater- 
ra la Gryphaea dilata la, fig. 134. 

En la caliza apizarrada de Pappenheim hay nueve especies del 
caturus, 239 lám. XIX, siete del leptolepis (clupea de Blainville) 
fig. 255 lám. XX, otras tantas de aspidorhynchus (Esox de Blain- 
villc) fig. 42 lám. III, y el gyrodus casi solo conocido por sus dien- 
tes, fig. 151 lám XII. 

A la caliza de corales coralrag la distinguen los grandes cora- 
les que construyen los arrecifes de coral con celdillas estrelladas, 
transmutados en espato calizo ó en pirita, los cuales forman ban- 
cos todavía, y se hallan en todas las partes donde está desarro- 
llada la formación del Jura: muchas astreas como heli antho ides, 
fig. 149, explánala y conjhicns son las que ocupan mas extensión; 
después de estas la Meandrina astroides, fig. 150, grandes anto- 
phylos y muchos litodendros, explanaría , muchos cidarites y as- 
tartes y peynes, sobre todo el arcuatus, fig. 151 a, b, Ostrea, gre- 
garia, fig. 146’ a, b, y A mmo nilesp li c a ti H s . Está generalmente 
transmutado en pirita el E/iodocrinites echinatus, fig. 82 lám. VII, 
cpie es muy distintivo de la caliza de corales y de la arcilla de 
Oxford. Para la arcilla de Kinnneridge es característica en Fran- 
cia la Exogyra angusta (Gryphaea virgula Defr.), fig. 154 lám. 
XIII, y muy característica en Inglaterra la Ostrea deltoidea, fig. 
153 a, b, lám. XII (O. Sowerbiana Bronn) ( :f ). 

(*) El mineral del Doctor está en el declive' del norte de una montaña, en cuyos picos y no en 
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Finalmente contiene el grupo superior del Jura abundantes nú- 
cleos blancos nunca transmutados en pirita, y solo terebratula , os- 
trea, peden y trichites , están siempre en su concha. Las de ma- 
yor extensión son Exogyra angusta, fig. 154 a, b, concha de guia 
para la caliza de Pórtland y arcilla de Kimmeridge, como lo es 
también My tilas Jur ensis, fig. 244 lám. XIX, Isocardia excéntri- 
ca, fig. 155 lám. XII, y striata íig. 156 lám. XIII a , b, c, Donad- 
les Alduini, fig. 157 a, b, Pkoladomya acalicosta, fig. 158, que no 
se halla mas abajo, y sí la P. Murchisoni, fig. 122 lám. X, JYeri- 
nea suprajurensis, fig. 159 lám. XIII, [a núcleo, b corte y c otra 
especie JY. Gosae ], y Pterocera Ponti , fig. 160, y Oceani, fig. 161 
núcleo &c. 

De las rocas dichas se pueden mirar como bien distintivas la 
caliza del lias, y la pizarra y arenisca del mismo, y la arcilla de 
Oxford, la caliza de corales, la marga de Kimmeridge y la oolita 
de Pórtland, ambas juntas como bastante distinguidas en todas 
partes, y corno puntos de donde se puede partir para determinar 
los demas miembros. 

La arcilla de bosques [ WeaM clay ] ó la formación de arena 
ferruginosa , la arena de Hasting y las capas de Purbeck están 
caracterizadas por los restos de animales de agua dulce, mien- 
tras que los de la creta de encima son todos marinos, y su mayor 
grueso es de casi 2.000 pies. Las plantas parece que están en- 
tre los equisetos y las palmas, como la Clathraria que descubrió 

los mas altos, observó Sonneschmid.su barómetro en Febrero de 1797 en 19 pulgadas 5 líneas, y 
son de caliza compacta blanca agrisada, en cuya superficie están las curiosísimas impresiones de la 
fig. 331 lám. XXVI: aunque partió varios pedazos, no pudo descubrir nada en su interior y solo 
percibió á veces una ligera gradación en el color. Cabalmente es lo que sucede en la caliza de co- 
rales de Inglaterra y en la alpina mas nueva del Tirol y de Salzburgo, que por lo compacto de ellas 
solo dejan ver restos orgánicos en la superficie de los pedazos descompuestos, y cuando se pueden 
reconocer, se ve que son los mismos de la oolita ó del Jura medio: con que tenemos esta roca en Zi- 
aaapan, aunque Jos pedazos del Colegio no parezcan oolíticos. 


Mántell; y otras son heléchos arbóreos de especies muy extrañas 
y no vistas cu ningún otro deposito mas antiguo. Las mantellias 
inglesas corresponden, según Fitton, á la arcilla de bosques. Las 
conchas son fluviales, y como sucede en los agrupamientos de tes- 
táceos de agua dulce, aunque las especies sean pocas, los indivi- 
duos son infinitos formando á veces la masa principal de las ca- 
pas de caliza. Aparecen por la primera vez, excepto el Unió, las 
univalvas y bivalvas de agua dulce: Unió y Cyclas entre las bival- 
vas, y Paladina entre las univalvas son las mas comunes y carac- 
terísticas. Hay profusión de crustáceos Cypris. Valdcnsis, fig. 
272 lám XXII, como en los asientos de las lagunas de Apremia. 
Aquí cita Mántell restos de cuatro especies por lo menos de dos 
géneros de pescados de agua dulce, lepisosteus de escamas grue- 
sas cuadradas regulares y silurus de. espinas solitarias y gruesas 
en las aletas, de los cuales, según Agassiz, pertenece el primero 
al lepidotus y el segundo al ptychodus: Fitton cita ademas tetra - 
gonolepis, pholidophorus, pyenodus é hybodus, géneros que con- 
cucrdan con los del tercer periodo y le caracterizan, bien que las 
especies son diversas. Los restos de reptiles son los mas nota- 
bles: algunos corresponden al trionyx, género de agua dulce; 
otros se refieren al emys. 

De los sorianos hay á lo menos cinco géneros, el Phytosaurus 
cilindrocodon , fig. 284 lám. XXIII, niegalosaurus (dientes y qui- 
jada inferior, fig. 286 a, b, c, d], que se hallan en el bosque de 
Tilgate, ó sea la arena de Hasting, juntos con plesiosauro, igua- 
nodon é hyleosauro: los restos del plesiosauro y megalosauro es- 
tán desparramados y no reunidos en esqueletos como en el lias y 
en la oolita de Stonefield, y por lo mismo se dificulta su determi- 
nación. 

El iguanodon cuyos restos descubrió primero Mántell es un rep- 


til herbívoro y lo tuvo Cuvier por el mas extrordinario de los co- 
nocidos por los dientes, que se diferencian de los de Jas demas 
iguanas en que cuando están gastados presentan una mesa plL- 
na como la de las muelas de los mamíferos, que se alimentan de 
yerbas, de suerte que se gastaron por la masticación y no por 
roer como en las iguanas. Por sus grandes huesos que se bailan 
junto á los dientes, se infiere que tendría el animal 70 piés de lar 
go. En suma, se distingue esta formación por los restos de pes- 
cados marítimos asociados como en la oolita con reptiles ierres 
tres, por las conchas de agua dulce y por las plantas terrestres 
También se han hallado huesos de pájaros; Mántell cita aquí 
el metatarso de una garza, pero ninguno de cuadrúpedo mamí 
fero, de modo que sus capas ofrecen los caracteres que notamos 
en los deltas que se forman en las bocas de los grandes rios en 
los climas trópicos. Está pues Ja arcilla de bosques debajo del 
sistema cretáceo que es marítimo, y encima de los miembros su- 
periores del eolítico, que es también marino, lo que indica las 
grandes i evoluciones antiguas en la posición del mar y de la tierra 
Las capas calizas de agua dulce así en Pórtland como en Púr 
beck, descansan sobre la caliza eolítica llamada piedra de Pór- 
tland, la cual abunda de amonitas, trigonias y otras conchas ma- 
linas, y entie ambas hay una capa del que parece haber sido ter- 
ruño vegeta] antiguo: es pardo obscuro con mucho lignite terroso 
y muchas piedras rodadas. Le llaman los canteros capa puerca 
y en él y sobie él, hay muchos troncos silizosos de coniferas y 
plantas que están en relación con la eyeas y zamia modernas. Mu- 
chos se ven aun derechos como si se hubieran petrificado en su 
natural posición, y tienen sus raíces en el terreno prieto donde 
crecieron, y sus troncos se extienden por lo interior de las capas 
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nente seco cubierto de bosques y en un clima en que crecían las 

ool'ítica Ib C T' ,D< ’ 68408 d3tOS SC Ínfiei '° ' a 

oolitica lleg'o a lormar continente en la porción de espacio que 
ocupa hoy el Sur de Inglaterra y la costa de enfrente de la Fian 
Cía, y que este continente con sns bosques se sumergió bajo las 

de -.000 pies de grueso, y que este depósito quedó- enterrado ba- 
jo el Océano de la creta, , después fuá empujado a la superficie. 
Es muy de notar, que en esta formación abunde tanto el Inerro 

arcilloso, así arrmonado como pisolftieo en Inglaterra, en. el Jura 
y en Polonia; 
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Sns capas son de creta en la parte superior, y de arena y arci- 
lla en la inferior. Se divide comunmente en capas de Mestricht 
creta con pedernal, creta sin él, arena verde superior, «y 'mil y are- 
na verde mfenor. Las capas de Mestricht son de piedra de can- 
tería blanca amarillenta parecida á la creta con grandes masas 
suizosas, aunque mas escasas que en la creta de pedernal «rose 
ro, y de calcedonia: la arena verde superior, q„ e pas a á la°creta 
de encima, estó impregnada de granos verdes, qne según Bertbier, 
son de silicato de hierro y potasa, y ] os nodulos verdes y rojizos 
son, segú n ei mismo , de fosfato d e cal y silicato de hierro.' El 

(*) He traducido 1» en Te TTf2 como los AtaES toba'cSSíyjí¡EÍ odo ,, eJTdoTTi 
ca glaucoma, pues Según Brongn&f no debe su color verde í \9 titirita. ' 






gault es un asiento arcilloso de color gris azulado compuesto de 
arcilla acia arriba y de marga acia abajo con chispitas de mica. 
La arena verde inferior está compuesta de arena y areniscas de 
varias durezas y de color pardo ó verde, y acia abajo las arenis- 
cas pasan á ar cilio-arenosas. De las algas las mas de las espe- 
cies de Chondrites (Gigartinites de Brongn.): C. Targionii y C. 
intricatus , figs. 287 y 287’ lám. XXIII, pertenecen aquí, y por su 
abundancia caracterizan la arenisca de fucoides: el singular gé- 
nero Chiropteris de los fiücites, C. Reic/tii , íig. 288, es propio dé 
este periodo. 

Faltan los marsiliáceos, los licopodiáceos, exceptuando dos ó 
tres especies, las palmas v canas y las plantas herbáceas: de las 
cicadeas se limita á la creta el género curioso cicadites y los fru- 
tos de zamia con otros restos poco examinados. 

Aquí pertenecen por último las primeras hojas de dicotiledó- 
neas del género Credneria de familia desconocida, C. denticula- 
ta a, v cunei folia b, fig. 289. 

Entre los poliparios dominan los géneros de esponjas y alcio- 
nios y acaso las celeporeas, y entre todos el género siphonia, bien 
que se halla en la caliza de corales y también en los mares, la S. 
multiformis a , fig. 290 lám. XXIV, la cosíala b convertida en pi- 
rita y la excavata c transmutada en pedernal. El Choanites Koe- 
nigi, fig. 285 a, b, lám. XXIII, suele estar encerrado en pedernal, 
y entonces son mas claras sus estrias. 

En todas las capas en que abundan los zoófitos ó poliparios, 
abundan también los equinides: los mas esenciales por la abun- 
dancia de sus especies limitadas á este periodo son marsupiles , 
cidaris , salenia, ec hiñas, nucleoides, y sobre todo, galerites, dis- 
coidea , micr áster (spatangus) y ananchytes. 

Pertenecen al cuarto periodo los rudistas como Hippurites or- 
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ganisans, fig. 291 lám. XXIV, y crateriformis , las conchíferas 
como Thetis major a y minor b , fig. 292, muchas que han pere- 
cido, y de las que viven crania , thecidea con sus varias especies 
y siderolithes: otras con especies numerosas y distintivas como 
terebratula: de las monomy arias, grvphaea, ostrea, spondvlus, li- 
ma, pectén \neithea ], avicula, pinna, mytilus, inodiola;'de las di- 
my arias, unió, trigonia, nucida, cucullaea, arca, pectunculus, car- 
dium, astarte y cyclas: de los gasterópodos dentalium; de los tra- 
quelípodos paludina, pedipes, trochus, rostellaria; de los forami- 
níferos nummulina y de los sifoníferos náutilus; y las amonitas 
sobre todo las armadas como 1. Rhotomagensis, fig. 295 a, b en 
Inglaterra y A. monde, fig. 295’ a, b, c en Francia. Entre los 
crustáceos es de importancia el Pagaras Faujasii, lám. XXII 
fig. 271. 

De los pescados cita Agassiz sus cuatro órdenes: de los placoi- 
deos Galeas pristodontus (dientes, fig. 293 lám. XXIV a, 5], Lam- 
na acuminata (vértebras, fig. 294 a , b, r], los cuales todavía vi- 
ven, v ptychodus (dientes, fig. 293’): estos dientes de tiburones 
bien montarán á la tercera parte de los de todos los demas pes- 
cados: cita de los ctenoideos (percoideos) Berix que vive, y de 
los escomberoideos palacorhynchus , y de los cicloideos saurodon , 
megalodon ij*c. El espinazo de la lamna puede muy bien repre- 
sentar los de los peces cartilaginosos y mostrar al mismo tiempo 
como se petrifican los cartílagos. 

De los solíanos es propio de la creta el mosasauro. De tortu- 
gas hay restos de los géneros trionyx, chelonia y emvs que viven 
aun. De los pájaros cita el Di. Morton una tibia de scolopax 
en arena verde, amen de las huellas de pisadas estampadas en 
arenisca roja en Norte- América. 

Conforme á de la Beche parece que en el grupo de la creta no 
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se lian descubierto aun restos de mamíferos, siendo así que se lian 
visto reptiles (el cocodrilo de Meudon) algunos de 24 pies de lar- 
o'o como el mosasauro muy parecido á los monitores (') é iguanas, 
y nada á los cocodrilos mas que en lo ancho de la cola vertical- 
mente para que le sirviese de remo. .Sus dientes no eran huecos 
ni tenian raigones como los del cocodrilo (t): la fig. 163 lám. XIII, 
representa sus quijadas (í). Tenia ciento treinta y tres vértebras 
casi las mismas que los monitores y número duplo de las del co- 
codrilo, y aletas en lugar de patas. Cuvier afirma que antes de 
haber visto una vértebra y un hueso de los extremos, podía anun- 
ciar el carácter de todo el esqueleto por el exámen de las quija- 
das v dientes, y aun de un diente solo: tan constantes son las le- 
yes de la naturaleza, que forman la base de la anatomía compa- 
rada. 

De las conchas las que ocupan mas extensión son Lutraria 
rriirgites, Inoceramus sulcatas , fig. 268 a , b , lám. XXII, y concen- 
’tricus, fig- 269 a, b , Spondylus (Plagióstoma Sow.) spinosus, fig. 
165 lám. XIII, Peden quinqueco status (Neitliea de Drouet) muy 
característico, fig. 166 lám. XIV, y P quadr, ico status, fig. 167, 
Podopsis (Spondylus Broun) trúncala, fig. 168, Ostrea pectinata, (*) 


(*) El nombre viene de la creencia absurda de que silbaban cuando se acercaban al hombre los 
caimanes- otros dicen que de miedo: lo cierto es que la Lacerta Nilotica devora como algunas aves 
los huevos del cocodrilo. A los falsos prodigios aiffiguos se han sustituido con la buena observa- 
ción otros nuevos mas admirables. 


... Eaata „ adherentes á un» capsula osificada, que pata que saliera otro nuevo, se separaba 
,j diente por u». especie de merm,, , se cai. como las asías del ciervo, como se ve en L 


y como las iguanas en k un aparato 
en el paladar, que les servían como á varios 
capase su presa^ 


de dientes fijos en el hueso pterigoide y otros puestos 
pescados y serpientes de barbas para que no se les es- 
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fig. 270 lám. XXII, Exogyra columba (Grypliaea Lamark) fig. 
170 lám. XIV, que abunda en la creta, especialmente en la are- 
na verde y en la arenisca de cantería, y Gryphaea vesicularis, fig. 
169. Los núcleos de Thetis minor , fig. 292 b lám. XXIV acom- 
pañados de Lyriodon (trigonia) alaeformis, fig. 297 abundan mu- 
cho en las masas ferruginosas de la arena verde inferior; Tere- 
br atula diphya de las ceñidas, fig. 298, y T. plicatilis .Sow. trans- 
mutadas en pedernal y T. carnea, fig. 298’ a, c y T. semiglobosa, 
de las yugadas, fig. 298” a, b, c, d, abundando mucho en la cre- 
ta blanca son raras en la arena verde, en la creta de numulitas 
y en el gault; T. pumita (magas de antes) fig. 299 a, b; Thccidea 
papillata, fig. 300’, y sobre todo Crania Ignabergensis, fig. 300, 
es muy característica para la creta blanca y la toba cretácea: de 
los otros moluscos Belemnites mucronatas, fig. 17 1 lám. XIV, una 
de las mejores conchas de guia de la creta, Scapkites acqualis, 
[obliquus Sow.), fig. 172, Hamites rotundas, fig. 173, Turrilites tu- 
berculatus y Baculites Faujasii ? fig. 175. 

De los radiarlos Apiocrinitcs ellipticus, Cidarites granulosus, 
fig. 176 a, b, lám. XV y variolaris fig. 177 a, b, c, d, Spatangus 
cor anguinum (Micraster) fig. 178 de los mas comunes y mas dis- 
tintivos; Galerites vulgar is y albo galeras (Discoidea albo-galera) 
fig- 179, y Ananchytes ovala, fig. 296 lám. XXIV, también una de 
las mas distintivas. 

Es singular la fuerza disolvente que ejerce la creta en ciertos 
corales y conchas, en términos que desfiguran en algunas capas 
sus caracteres zoológicos. 

Deshayes asegura que de cerca de mil especies de conchas 
que se encuentran en toda la formación cretácea, no ha visto una 
sola que sea común á ella y á la formación supracretácea. Agas- 

10 


siz tampoco ha visto un soio género de pescados (’) que sea co- 
mún, y lia examinado cerca de quinientas especies. Por decon- 
tado todos los de la formación cretácea son marítimos. 

Entre las confe reas hay Conferidles fasciculata y Fucoid.es Or- 
bignianus de las algas: de las cy caúcas Cycadites Nilssonii, ó 
JYilssonia brerds, fig. 181 láin. XV: de los zoófitos Manon capita- 
tum, fig. 182 a, b, natural y aumentado, Tragos hippocastanum, 
fig. 183 a , b, Millepora Fittoni, Cellepora órnala , fig. 184 a, b, 
Retepora clathrata, fig. 18.5 «, b , c, d, e,f: (a fragmento de la ba- 
se natural, b de otro mayor ejemplar por de fuera, c de un rami- 
to de la punta interiormente, d el mismo muy aumentado, c de 
un rainito exíeriormente, / el mismo muv aumentado): Ceriopora 
micropora , fig. 186 a, b, c, d, [a natural, b corte vertical aumen- 
tado, c porción de éste muy aumentado y d superficie también au- 
mentada); y stdlaia , fig. 180 a, b, c; [a ejemplar joven aumenta- 
do tres tantos, b otro botróideo, ó en racimos, c otro tuberoso); 
Aslrea (i exitosa , fig. 188 lám. XVI «, b, y otros. 

La formación de arena ferruginosa de los Estados— Unidos es, 
según el I)r. Morton, el equivalente de la creta de Europa, y la 
abundancia de las conchas y demas que son comunes a una y otra 
parecen demostrarlo suficientemente. 

Eí Jigüite de allí abunda taladrado por teredos y fistulanas. En 
la República hay formación oolítica y de creta, porque he visto 
pedazos, y arcilla de bosques con hierro pisolítico, como en Ame- 
ca— A mee a. 

(*) En las capas mas antiguas que la creta no se ha encontrado ningún género de pescados de 
los que existen según Agassiz: en la creta inferior hay un género de los que viven en el dia, Fistula- 
ria; en la creta verdadera cinco pescados, y en la capa tercera del monte Bolea hay treinta y nue- 
ve géneros de los que viven, y treinta y ocho que se acabaron. 
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Esta torcera série nos presenta restos de animales y vegetales 
que se aproximan mas á las especies de nuestra era. Lo mas 
singular de estas formaciones es la repetida alternativa de depó- 
sitos m ai ít irnos con otros de agua dulce; y es también muy de no- 
tar (pie los descubrimientos de Cuvier en las cercanías de París, 
hicieron pensar por el pronto que se limitaban á ellas; mas después 
se lia visto que son parte de una gran série de formaciones que 
se extiende por todo el inundo (*). 

En la I< lora de aquí han desaparecido todas las familias anti- 
guas, que han sido reemplazadas por las dicotiledóneas dominan- 
tes, especialmente por las especies leñosas sin excluir las polico- 
tiledóneas. 

Los infusorios microscópicos provistos en vida de una coraza 
ó capai azon silizoso, que han sido descubiertos recientemente, 
bien que en corto número, y con figuras harto extrañas, en los pe- 
dernales de la creta, se manifiestan en varias piedras silizosas só- 
lidas ó desmoronadizas, como la pizarra de pulir, la harina fósil, 

(*) El depósito de Londres y otros tercero¿de Inglaterra, fueron examinados por Webster quien 
vtó que descansaban como los de Francia sobre la creta, é identificó un gran número de conchas de 
las capas de Parts y Londres, y se cercioró de que en la isla de Wiffht hay una alternativa de capas 
marítimas y de agua dulce semejante á la del depósito del Sena. No hay dos series de capas que 
mas se diferencien en su composición mineral, y solo por ] a identidad específica de sus restos orgá- 
nicos se pudo reconocer que pertenecían á la misma época. La principal formación marítima Ve 
Londres es de la que llaman arcilla azul, y la de París es de caliza blanca; y hay muchas rocas 
curiosas en las cercanías de Parts, que no tienen su equivalente en el Sur de Inglaterra. Es singu- 
lar que de tantos cernios como hay en la caliza de París no haya mas que el gigantcuni en la "ar- 
cilla de Londres. 
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el trípoli &c., los cuales se depositaron en aguas mansas o estan- 
cadas en tanta abundancia, que forman casi solos ellos capas en- 
teras. 

Los poliparios y radiarlos disminuyen en número y tamaño; so- 
lo en las formaciones mas recientes sobresalen las esc/taras, y de 
los radiarlos algunas especies de eqninüles. 

Entre los moluscos los foraminíferos por la mayor parte micros- 
cópicos, que por las nuevas investigaciones deben constituirla cla- 
se de rizop odos, dominan tanto en varias rocas marítimas, que no 
pocas veces las compone por entero una sola especie, cuando 
apenas se encontraban, exceptuando algunos pocos casos en la 
creta. Desaparecieron para siempre los belemnites y las amo- 
nitas. De los traquelípodos dominan los zoófagos, que eran ra- 
ros sobre los fitófagos que tanto abundaban. Entre las bivalvas 
pululan sobremanera las dimiarias que antes sobresalían poco y 
á pasos contados sobre las inonomiarias, en lugar que lian que- 
dado pocas especies insignificantes de braquiopodos, y los rudis- 
tas desaparecieron del todo: aquí tiene cabida un gran número 
de «-eneros que viven exclusivamente en agua dulce ó en tierra, 
cuando antes solo se veían con certeza las muchas especies de 


unió. 

Aparecen de repente los insectos en gran número y de todas 
las familias, aunque son pocas las rocas capaces de conservarlos 
de modo que se puedan distinguir bien: el succino es el mejor de- 
positario como de las arañas, mas no en formas que liayan^pere- 
cido excepto una solamente. Be los crustáceos, cuyo mayor nú- 
mer ; son braquiuros, la eypris contribuye á veces esencialmente 


ó formar algunas capas. 

' Entre los pescados han desaparecido casi enteramente los pía 
cóideos: son distintivos en muchas formaciones de arena y de are 


¿E ñisca los dientes de ganóideos, que aun viven, siendo así que en 
las capas calizas, margosas y yesosas, abundan los ctenóideos 

5 mas que en la creta, y aparecen por la primera vez con algunas 
^ excepciones y en gran número los ciclóideos, sobre todo en las 
^ formaciones de agua dulce. 

cto No escasean reptiles sin mas distinción, sino que sus formas se 
^ aproximan mas ú las del dia: los géneros que han perecido son 
una rareza. 

cE Algo mas sobresalen los pájaros por la primera vez no contan- 

6 do los escasos restos de la creta, pero estando sus huesos muy 
^ desparramados, ofrecen malos caracteres gcognósticos. 

cjo Los que prestan el carácter mas positivo por mas visible, son 

ojo 

cío los mamíferos por su mucha abundancia y por hallarse sus es- 
^ queletos enteros en lina serie que se ciñe al quinto periodo, em- 
t pozando por los paquidermos ó de piel gruesa con muchos géne- 
$ ios que los mas han perecido, siguiendo los numerosos rumiantes 
ó rumiadores, y dominando al fin los rapaces ó de presa. 

Se divide á lo menos en cuatro periodos distintos por los diver- 
4o sos restos orgánicos que abraza cada uno. Lvell les ha aplica- 
do los términos eoceno, mioceno, antiguo pl-i ocene y nuevo plioce- 
no, ilustrando su historia en el tercer tomo de sus principios de 

$ Geología. 

c í° Eoceno significa la aurora del estado actual de la creación ani- 
$ mal: sus capas contienen muy pocas conchas de las que viven en 
^ el dia, tres y medio por ciento: los ejemplos familiares de esta for- 

c$o " 

^ macion son la caliza grosera de Faris y la arcilla de Lóndres. El 
^ mioceno indica que todavía son pocas las conchas petrificadas pa- 
^ recidas á las de ahora, diez y ocho por ciento: aquí pertenecen 
c 'p las conchas de Fárdeos, Turin y Viena. En el antiguo v nuevo 

ojo J o 

^ pliocene abundan las semejantes á las especies vivas, pues en 
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aquel llegan de treinta y cinco á cincuenta por ciento; y en el 
nuevo llegan de noventa á noventa y cinco. Al antiguo pliocene 
corresponden las formaciones marítimas subapenninas, y el crag 
ó cascajo de Inglaterra; y al nuevo los depósitos mas recientes de 
Sicilia, Isciíia y Toscana. Alternando con éstas concurren otras 
cuatro series de capas con conchas (pie indican haberse formado 
en agua dulce, y están acompañadas de huesos de cuadrúpedos 
terrestres y acuáticos ('). 

Todas Jas formaciones terceras de Europa están caracteriza- 
das por diez y siete especies de conchas (pie son comunes á to- 
das, inclusas cuatro que han perecido. Las que viven son; 


1 Dental ¡um entalis. 

2 D. strangulatum. . , fig. 33tí lám, XXV II 

3 Fissurella graeca . . 337 „ 

4 Eulla lignaria. . . . „ 338 „ „ 

5 Rissoa cochlearella . „ 339 „ 

tí Murex fisíulosus. 

7 M. tubifer. 


8 Pülymorphina gitíba. 

9 Triíooulina oblonga, lig. 340 lám. XXV1 1. 

I 10 Lueina divaricata . . „ 341 „ „ 

i 11 L. gibbosula 342 ., „ 

12 isoca rdia cor „ 343 „ „ 

13 Xticula margaritacea 344 „ 


Las especies (jue perecieron son: 

1 Dcntalium coarctatum. 3 Bulírntts terebellatus, Iig. 345 lám. XXVII. 

2 Tornatella ínflala, 1 4 Corbula complánala, „ 34G „ „ 


Son características para el eoceno según Broun: de las plan- 
tas algunas charas, de los poliparios Turbrnolia elliptica , lám. 

(*) En la piedra fétida apizarrada de agua dulce de Oeningen en la Suabla se encuentra el ho- 
mo diluvii testis de Scheuchzer, que se tuvo por mas de treinta años por unh'opoli la 6 petrificación 
humana y después Gessner por Siluro; Camper fué el primero que dijo que era lagarto, y Cuvier 
ha demostrado ser salamandra, ó ajolote: tal era la ignorancia en aquel tiempo de la anatomía com- 
parada Do aquí tomaría Telliamed la idea de que en un principio fuimos ajolotes. Broun le lla- 
ma Cryptobranckus Diluvii testis, el cual tenia casi tres piés de largo sin conocer bien la termina- 
ción do la cola, y su cabeza cuatro pulgadas de largo y seis de ancho. Es el Sirnn pisciformis de 
Show, y Meno tranchas pisciformis del Dr. Harían: el carácter genérico es agallas permanentes, 
cuatro pies sin uñas y dientes en ambas quijadas, y el específico del ajolote, dos filas de dientes ar- 
riba y una. abajo, cuatro dedos delante, y cinco atras sin uñas, cuyos caracteres observó en los ejem- 
plares que yo le remití. 


XXII iig. 213, Orbita Ules complánala, lám. XXV íig. 302 y otros, 
y de cerca de mil doscientas especies de conchas las siguientes: 
Pee la ara las pulvinatus, íig. 303, en las capas de enmedio, Car- 
dinal por alosa ¡n, iig. 30 1 abajo, ¿Viatica cpighttiua, íig. 196 lám. 
XVI, arriba v enmedio, Tarriteffa imbrica/aria, tig. 189, y Cahjp- 
traea trochi forniis, lig. 190, ambas enmedio y arriba muchísimos 
ceritios como C. comucopiae , lám. XXV lig. 309, C. lapidum, lio-. 
310 ( j: distinguen ademas al grupo de la caliza grosera Crassa- 
tclla lamcUosa, lig. 30o, Ifipponi.v (Pilespsis La.ni.) comucopiae, 
íig. 306, Solar iam plica tam, iig. 307, Fusns potygonus, íig. 311, 
F. longueras, lig. 31 L, y F. balbiformis, íig. 312, Cancel! aria 
evulsa (Lusos hiplicatus Lam.) lig. 313, Mures iriplcroides, lig. 
3U, Rostcl/aria colambaria, íig. 315, Cuasi doria caria a la, tig. 
193 lám. XVI, Volata crennlata, lig. 316 lám. XXV, y de los d- 
zopodos Mimmulina locvigata, íig. 317 a, b, c, en tanta abundan- 
cia que constituye la caliza de numulitas ó lenticulitas, Alveolina 
Boscii, fig. 318, y F abalaría discoiitcs, fig. 319. D e mamíferos al- 
gunas especies de paleoterios y anaploterios, siendo absoluta la 
carencia de rumiantes (t). 

Volviendo á la primera formación de Paris de abajo arriba, la 
arcilla plástica se llama así por el uso q UC hacen los alfareros: 
es blanca, gris, amarilla y roja. Hay en ella residuos de agua 
dulce, como physa, paladina, planorbis, mclania fyc., y otros ma- 

(*) Sol ° cn la raliza grosera do Paris so han encontrado ciento treinta y siete especies por lo 
que la llaman caliza de ceritios; pero estos animales viven cn el mar cn las bocas de los ríos, donde 
las aguas son salobres, de suerte que su abundancia en las capas de Paris concuerda con la 'suposi- 
ción de que un rio que desembocaba en el golfo depositó las capas de arcilla y lignito. 

(t) En general las conchas características del eoceno, según Lyell, son; Voluta costaría fig 

im L<.„ Vm n/ . . / ... • / • ^ ^ , * o 


lyptraea trochi.Jurmis , fie. 190. 





rítimos como ceril/iiiim, ampullaria, ostrea, y vegetales como exo- 
* cuites . philütes y endogenites. La caliza grosera ó de grano 
o-nieso es mas ó menos dura, tanto que se usa para los edificios, 
v está separada de la arcilla de abajo por una capa de arena. 
Sus capas inferiores son a veces mas arenosas que calizas con 
tierra verde diseminada en polvo ó cu granos, que según Jierthier, 
son de silicato de liicito. 

La caliza silizosa de agua dulce es unas veces blanca y blanda, 
otras gris, v compacta penetrada de siliza que se infiltró por to- 
cias partes, comunmente con grandes celdillas que se comunican 
unas con otras, y revestidas de concreciones ó pequeños crista- 
les de cuarzo, v parece ser un precipitado de aguas minerales. 
Aunque ambas calizas están por lo común separadas, en el me- 
dio del depósito alternan, y aun en la misma capa hay caliza de 
ao'tia dulce caracterizada por limneas , y que está mezclada con 
caliza grosera con infinitas millio litas, ademas de los cerillos y 
otras propias suyas. Parece pues que mientras que por el Nor- 
te, donde la bahía ó ensenada ofrecía franca entrada al mar, se 
formó la caliza grosera ó marítima, otro depósito de agua dulce 
cargada de carbonato de cal y de siliza, entró por la parte del 
►Sur. Así reúne Prevost la arcilla plástica, la caliza grosera y la 
silizosa (fig. 199). lía observado ademas que el yeso y las mar - 
o-as alternan en unos parages con la caliza silizosa, y en otros 
están sobrepuestos á la grosera, abundando mas el yeso en el 
centro del depósito: de lo que infiere que mientras se formaron 
jos dos depósitos principales, uno al Norte y otro al Sur, algún 
rio mie bajase por el Oriente traería el sedimento yesoso y mar- 
o'oso" y es muy probable (pie un estrecho ó brazo de mar de sc- 
!cuía leguas de largo recibiese las aguas del continente circun- 
vecino por varios puntos. 


CÓO 

ojo 

cjo 

C $3 

OyO 

ojo 

o Jo 
cóo 

ojo 
o Jo 
ojo 
ojo 

ojo 

c<jo 

clp 

ojo 

cjo 

ojo 
ojo 
ojo 
c p 

ojo 
ojo 
cfp 
ojo 
ojo 
c¿o 
c$o 
c$o 
cóo 
c. : P 
c«jo 
ojo 
cjo 
ojo 
ojo 
c<jo 


cjo 

c<jo 

ojo 


ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

ojo 

C‘J -> 

c$o 
ó8¿» 
ojo 
c $ o 
ojo 
ojo 


El segundo grupo marítimo ó el número 4 consta de mar- 
gas verdes (pie alternan con las capas de agua dulce de yeso y 
marga. Sobre estas dominan en su parte inferior los productos 
marítimos exclusivamente, estando las capas de arena micácea 
y cuarzosa de 80 piés y mas de grueso, cubiertas de arenisca sin 
caliza ninguna. Por la teoría de Prevost se explica bien esto sin 
los retiros é irrupciones repetidas del mar. 

La tercera formación de agua dulce (núüi. 5) es de margas es- 
tratificadas con capas de pedernal, de las cuales unas no tienen 
restos orgánicos, otras abundan de giro gomias y otras de anima- 
les y vegetales que concuerdau con la suposición de que una vez 
llena la sonda ó rada de la formación marítima, quedaron mu- 
chos pantanos ó lagos someros de poca profundidad, los cuales 
serian surtidos por manantiales, (pie depositasen los sedimentos 
que vemos ahora. 

En el yeso de París se han encontrado cerca de cincuenta es- 
pecies de cuadrúpedos que no existen, y casi son del órden Pa- 
chydérmata, del eual solo hay en el dia cuatro especies vivas: tres 
/apiros, y el fíaman del Cabo ( j. Con ellos hay pocos carnívo- 
ros como una especie de zorra. De los que roen hay un lirón y 
una ardilla: de los insectívoros un murciélago; y de los marsu- 
piales que solo viven ahora en América y en Australasia y algu- 
nas islas cercanas, el tlacoache. De pájaros hay diez especies, 
de las cuales ninguna existe: lo mismo se ve en los pescados y 
reptiles. No hay que admirarse que se destruyesen tantas espe- 
cies de animales con vértebras, cuando de mil ciento veinte y dos 
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(*) En las capas dn yeso están los restos de animales qnn ya no existen y que Cuvier con tanta 
paciorfcia como sagacidad juntó pieza por pieza para formar el Paleoteño ó animal antiguo (figs. 
o oí) y 201 a, b, lám. XVI), y su esqueleto láui. XXV] I lig. 351, el Anoplolerio e, y su esqueleto 
lám. Ídem fig. 352. ó animal inocente, porque no tiran colmillos, ó por mejor decir, son parecidos 
á Ion incisivos, el cherophlnmo, el perro 4’c. La marga dn encima contiene muchas ostras. 

II 



especies de conchas petrificadas del depósito de París, solo trein- 
ta y ocho se lian identificado con las especies que ahora viven. 
Entre el yeso y las arenas marítimas de encima hay una capa 
delgada de ostras que ocupa mucha extensión, y por el modo en 
que están se colige que no crecieron en el parage, sino que algu- 
na corriente Jas trajo de otra parte. Las capas de arena que cu- 
bren las ostras no tienen residuos orgánicos, y no hay cosa mas 
común en el depósito de Paris y otros, que la alternativa de ca- 
pas sin conchas, v otras con ellas; lo (pie se explica por las cor- 
rientes que un dia abren un canal por una capa de arena y Iodo 
con conchas, y otro dia varían su curso. 

La fig. 202 lám. XVII, representa los depósitos de agua dulce 
de Auvernia, Cantal y Velay, que parecen ser reliquias de anti- 
guos lagos semejantes en la distribución geográfica á los que aho- 
ra existen en la Suiza, y que ocuparían las hondonadas de un 
pais montañoso, y serian mantenidos por uno ó mas rios y torren- 
tes. El pais está compuesto enteramente de granito, gneis, mi- 
capizarra &c., con algunos manchones de capas secundarias muy 
dislocadas y muy deslavazadas por las aguas. Hay también grito- 
des montones de materias volcánicas, cuya mayor parte es mas 
nueva que las capas de agua dulce, y la menor parece contem- 
poránea. Los grupos de agua dulce están en el valle del rio Allier, 
en el departamento de P'iy de Dome, entre el meridiano de Fo- 
véz que divide las aguas del Loire y del Allier, al Oriente, y los 
Mont Domes al Poniente. La anchura es de casi veinte millas, 
y la mayor parte está compuesta de capas horizontales de arena, 
marga caliza, arcilla y caliza, ninguna de las cuales guarda un 
orden fijo de sobre posición. Los antiguos límites del lago, don- 
de se amontonaron las capas de agua dulce, se pueden determi- 
nar con exactitud, porque el granito y las densas rocas se elevan 
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rápidamente sobre el llano, excepto por la parte del Norte. Las 
principales divisiones de la serie de agua dulce, son las siguien- 
tes: 1 Arenisca y conglomerado, inclusa la marga roja y la are- 
nisca roja. 2 Margas verde y blanca do estructura hojosa. 8 Ca- 
liza ó travertino, oolita Ve. 4 Margas yesosas. La primera 
contiene lignito sin conchas; la segunda es hojosa por las innu- 
merables iaminitas de. ct/pris, género de que hay muchas espe- 
cies, algunas nuevas, y que se ven nadando rápidamente en las 
aguas de nuestros estanques. Este animal vive entre dos valvu- 
litas que muda cada ano, lo que no hacen las conchas bivalvas. 
Cuantos millares de estas habría en los lugos de córate, que die- 
ron lugar a la división de la marga en hojitas tan delgadas como 
el papel en unas masas estratificadas de algunos centenares de 
pies de grueso, lo (pie prueba un sedimento umv tranquilo; hay sin 
embargo algunas capas muy escasas inclinadas y verticales, lo 
que se explica por perturbaciones que hubo después de asenta- 
das las margas. El número 2 pasa al 3 ó á la caliza que á ve- 
ces es oolítica y á veces pisolítica, y á la caliza indusial , que. soir 
grandes montones de larvas d o. fri góticas ( j encostradas por tra- 
vertino duro formando una roca. En nuestros estanques vemos; 
algunas especies vivas de estos insectos, que para dar mayor pe- 
so y fuerza á sus tubos, se arriman á donde se les peguen Conchi- 
tas de agua dulce, como planorbis, paladinas • Número 4 las mar- 
gas yesosas de mas de 50 pies de grueso son enteramente pare- 
cidas á las de Montmartrc, y se beneficia el yeso en la orilla dere- 
cha del Allier. Descansan sobre las margas verdes cipríferas que 
alternan con arenisca, y el corte de este trozo vertical se ve á la. 
orilla del rio que pasa á 250 pies. Parece que cuando empezó 

(*) f ,:l fig. i 1 ™- X.V II, representa una especie muy abundante en Inglaterra cubierta de- 

planorbis: la de Auvernia era especie mas grande y sus tubos están cubiertos do paladinas., 







á llenarse de sedimento el antiguo lago de L i mague, no había 
ninounas lavas ni escorias en la superficie de la Auvernia; y así 
no fueron arrastrados á la laguna ningunos fragmentos de lava, 
ni se encuentran de rocas volcánicas en el conglomerado. Pero 
mas tarde, cuando se amontonaron considerablemente la arenis- 
ca y la marga, entonces resultaron las erupciones, y se asentó la 
lava v la toba en algunos puntos alternando con las capas de agua 
dulce. E"s muy probable que las aguas termales y frías con va- 
rias substancias en disolución abundarían durante las convulsio- 
nes, y depositarían el carbonato y el sulfato de cal, la siliza y otras 
substancias que dominan en las capas superiores. Los movimien- 
tos subterráneos continuarían hasta que hiciesen cambiar el nivel 
relativo del pais, secarse las aguas de las lagunas, y cesar la acu- 
mulación de capas de agua dulce: esto explicará porque no se 
hallan en el pais formaciones de agua dulce mas nuevas que el 
periodo cocene. 

La analogía entre los depósitos de Velay y de Paris se comple- 
ta con la presencia en ambos de capas de siliza. En la caliza 
halló Lyell gyrogotiilas ó semillas de chara, fig. 166’ láin. XIV () 
de la misma especie que las de Paris; y Bertrand de Doné halló 
los huesos de algunos mamíferos de los mismos géneros que ca- 
racterizan los depósitos de Paris, y las especies de conchas son 
las mismas del periodo eocene (t). 

(* *) La fio - . 166’ representa el tamaño natural del tronco y ramas de la Chara hispida, planta 
acuática que se halla en nodulos en el l ag0 margoso de Forfarshive, y á veces en capas continuas 
de una especie de travertino. La semilla es una nuez membranosa cubierta de un tegumento d; el 
tronco con ella a; tegumento de la gyrogonita c; e parte inferior del tegumento pegado al tronco;/ 
art0 superior del mismo en que estaban prendidos los pistilos, y k válvulas espirales del tegumento. 
^ /t-t Para probar la grande antigüedad de estos volcanes, cita Lyell á Daubeny, quien nota el si- 

• ] Tubo César que acampó en los llanos de Auvernia y sitió su ciudad principal Gcrgocia 

enero ^ £,j ermorit y eJ ¿ e pij n f 0 y Sidonio Apolinar que era natural de allí mismo ó de Lyon, y 

JUn í° ‘ , L orillas del la^o Aidat formado. por la presá con que atajó al rió una de las mas ínoder- 

vivió en ins ° 


Eli - mi periodo mi o cene ( ; ) halló Kaup, hoce leguas al Sur de 
Maguncia, el Dinotherium giganlcum de 18 piás de largo (t), el 
/apiro, el rinoceronte, el chalicotherium semejante á los tapiros, 
el telrqcaulodon mastodonte > nuevo ú jóVen, el hyppotherium se- 
mejante al caballo, gatos y perros del tamaño de los Icones. El 
conde Munster halló en Georgeiisgennunl en Bavicra huesos del 
pajaeotherium, anoplotherium , y anthracothermin, mezclados 
con los del mastodon, rinoceronte, hippopótamo, caballo, buey, 
oso, zorra &c., y varias conchas terrestres. 

Las conchas características del mi ocene y mas abundantes, y 
que no se hallan ni en la formación anterior ni en la siguiente, 
SítfH'l imi¡ m *o 


1 Voluta rarispina . ■ • ■ fig< $04 lám. XVII 

S2 Mitra Dufrenei, . „ 205 . j„ 

3 Plcitrolomajlenlicitla. ■ „ 200 „ „ 

4 Nerita Plulonis . . „ 207 „ ,, 


j 5 Turrilt.üa Proto. ... fig. 20S lana. XVII 
I 6 Faxciolaria turbinclloides 209 

I n • • . 37 • « 75 

7 P/euroh>ma tuberculosa. „ 210 

I • | , . 53 . 3J 

8 Cardíta Ajar. 
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La Lardita Ajar es también reciente, mas se ha convenido en 
que abunda en el mioceno, y nunca se ha hallado en ningún plio- 


nas corrientes de lava. ¿No pudiera yo alegar este mismo argumento negativo en prueba.de lo mo- 
derno de estos volcanes? Y mas habiendo leido cíi algún periódico en Filadelfia que se liabia encon- 
trado en una de las bibliotecas de 1 Roma la carta del misino Sidonio Apolinar obispo de Clermont 
en Auvernia en el siglo V, á Mamerto obispo de Viena pn el Delibrado, pidiéndole copia de la fór- 
mula de rogativas que usaban contra la irrupción de los Vándalos en Francia por aquel camino, pa- 
ra aplicarla á otra mayor calamidad que sufría aquella diócesis, habiendo reventado. un fuego asola- 
dor que consumia la superficie de grandes distritos, particularmente los de Velay y Vivaréz. 

(*) El célebre Broun distingue el miocene en doá périodoj>: uno inferior que deja estar en el 
mioc.ene, y otro superior que llama molasa; esta dice que tiene cuarenta ó cuarenta y nueve por cien- 
to de conchas idénticas con las que boy viven: mas esa es la proporción que sé asigna al plioccne 
antiguo; pero dejando ese. p,uractpr cuya escrupulosidad, critica, y ateniéndonos al mejor de los cua- 
drúpedos, pone en la molasa especies de hienas, el elefante», especies 'de gamos, sobre todo el cury ce- 
ros ó paleto y el buey que son también subapenninos. 

(f) Del gig/mleum están figuradas las quijadas en la lám. XXVI fig. 329, y las del médium en 
200’ a b lám. XVI. Sus Irnosos particulares son las escápulas para escavar las raiceé con las patas de 
delante cp.mo .en el topo, y las muelas parecidas á las del tapiro, pero con dos colmillos disfumes en 
el extremo anterior de la quijada inferior que tenia casi 4 pies do largo, inclinados ácia abajo como 
los de la quijada superior de la vaca marina: estos lo servirían para arrancar do raiz las plantas ma- 
rinas del fondo, y ochando anclas con ellos en las orillas de lagos y rios para dormir con comodidad 
flotando el cuerpo y las narices sobre el agua para respirar. 


* 




cene: en estado vivo está limitada á los países trópicos como el 
Sene'gal. — Segun Broun tiene el miocene de poliparios Ceriolina 
y seiscientas setenta y siete especies de conchas segnn Deshayes: 
entre ellas todas las Dreimenm como D. .subglobosa, fig. 320 lám. 
XXV a, b, c, (L Bulliría Lajonkairiana, fig. 321 lám. XXVI, muy 
dominante en este periodo, bien que se halla antes y después, y 
aun viva, JS'aticn compressa, fig. 322, Cerithium pictum , fig. 323, 
Ancillaria glandiformis, fig. 325, Voluta rarispina, fig. 204 lám. 
XVÍI, Tur r Helia Arckimedis , fig. 326 lám. XXVI, Broto turrite- 
llata, fig. 208 lám. XVII, Pyrula rusticóla , , fig. 328 lám. XXVI, 
Picur otoma tuberculosa, fig. 210 lám. XVI!, Buccinum baccatum, 
fig. 327 lám. XXVI, y Oliva ¡tintilla, fig. 324. De los mamíferos 
macrotherium, las mas especies de lophiodon (tapirotherium de 
Blainville), acerotherium que se puede mirar como subgénero del 
rinoceronte, hippotherium y de los ciervos el munfjac. En el mio- 
cene de Viena y de Maguncia, y en carbón pardo en la .Suiza cou 
el hierro arcilloso globoso del Alpe de Wurtenberg, se encontró 
el Dinotherium giganteum, fig. 329. En otra capa igualmente 
de carbón pardo de Bochelbrun junto á Weisscnburg en Alsacia 
se halló el Anthracotherium Alsaticum , cuya quijada inferior es- 
tá representada en la fig. 282 a lám. XX 111, y una muela del Ve- 
launurn de Puy-en-Velay en yeso en b. 

Se ve pues, que aquí pertenece la formación de lignite ó car- 
bón pardo, que en el Hesse inferior está cubierta por la subapen- 
nina segun Schwarzenberg, en Magdeburgo según Boué y en Bo- 
kup segun Blucher. 

Acompaña á este carbón el succino ó ambar amarillo que lia 
suscitado por largo tiempo varias hipótesis sobre su origen. De 
las observaciones de Goppert puede muy bien inferirse que procede 
de varias especies, ó aun géneros de coniferas habiendo sufrido 
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alguna alteración, pues á lo menos ha perdido la corteza opaca 
que posee en su criadero. El es un objeto esencial, por chanto 
puede servir para caracterizar las plantas de donde procede: nos 
conserva infinitos restos de plantas y animales terrestres que sin 
él se habrían perdido por su delicadeza, como los insectos que 
casi solo parecen hallarse en el succino (pie se pesca en la costa 
meridional del Báltico, en cuyo fondo debe presumirse que estará 
su criadero, si es que no lo acarrearon los rios por su ligereza; v 
nos suministra un carácter geognústico de sus criaderos en el car- 


bón de las capas supracretaceas de toda la Europa y de la Asia: 
mas no un criterio de (pie sea idéntica la antigüedad de todas 
ellas, no siendo él misino un producto exclusivo de la capas ter- 
ceras, puesto (pie se halla también en el lignite de la arena fer- 
ruginosa de la creta, en arcilla apizarrada con restos de plantas 
medio carbonizadas, y aun segun se dice, en una arenisca deba- 
jo de la caliza de transición en las provincias Ruso— Bálticas. Pol- 
lo que toca á los insectos que encierra son por la mayor parte 
tipularia, pkryganea y otros, y algunos que Viven en el agua [rie- 
pa, trombidium], y muy pocos exóticos, aunque cita De°smárést 
un atrae toe eras, y Berendt la Fórmica Surinameticis, y algunas 
blatas y cigarras. No se lia visto ningún género de los que han 
perecido, si exceptuamos el muy dudoso entorno exhalas ó la ara- 
na que tiene la cabeza distante del tórax, lo que también puede 

provenir de la dificultad de reconocerlos bien por los órganos de 
la boca. 


' ^ «ujumti muestra ia posición 

de dos capas antiguas de acarreo e y e en Auvernia, donde se 

han hallado restos de algunos cuadrúpedos característicos del 
periodo miocene. Para explicar la posición de estas capas de 
arena y cascajo suelto, debemos suponer que después que los ter- 




renos terceros g cubiertos de lava basáltica/ sufrieron alteracio- 
nes y despojos por el agua, se formó un valle donde se acumuló 
eí acarreo e y donde quedaron enterrados los cuadrúpedos que 
habitaban en aquel pais. Cubrió luego el parage la brecha íraquí- 
tu-a d compuesta de fragmentos esquinados de traquita (") reuni- 
dos por toba volcánica y pómez semejante á la del volcan cerca- 
no apagado de Moni d’Or, y á las del Etna. Sobre ella descan- 
sa otro acarreo c también con huesos de las mismas especies y 
cubierto de una masa enorme de brecha de toba. Estas brechas 
se formarían por grandes torrentes de agua que corriesen por los 
declives del volcan al tiempo de su erupción como en Islandia, 
donde barren con todos los pedazos de lava de alrededor de la crá- 
tera y los siembran por los llanos en fragmentos envueltos en lodo. 
El áspero declive b, c, d, e, lo formaría la subsecuente corrosión 
del agua que arrastraría todo lo demas. En los acarreos c y c 
se han descubierto los restos de casi cuarenta especies de mamí- 
feros que ya no existen, y serian habitantes de aquel parage, pe- 
ro otros son comunes á los de Turcna y otros sitios. Hay ade- 
mas de hienas dos especies, tres ó cuatro especies de osos; varias 
de ciervos, nutrias, castores, liebres, &c. 
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(Fio-. 218). Es un depósito de agua dulce aislado que perte- 
nece acaso al periodo mioceno , y está entre S abona y Careara. 
Las capas b se componen de cascajo, arena y arenisca micácea, 
que resultaron de las montañas cercanas primitivas, y es tanto su 

Traquita os un pórfido volcánico por lo común con cristales de feldespato vidrioso y singu- 
larmente áspero al tacto. No la hay en Inglaterra: aquí abunda en las cercanías de volcanes en 

combustión ó apagados. 
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grueso que algunos valles lo cortan hasta la profundidad de 700 
ú 800 pies sin penetrar en las formaciones de abajo. En algunos 
puntos se encuentra arcilla apizarrada carbonosa y algunas ca- 
pas de carbón de 2 á 6 pies de grueso; pero sin impresiones de 
plantas que se puedan determinar, ni de conchas. En el car- 
bón se lian encontrado quijadas enteras y otros huesos transfor- 
mados en una especie de carbón, de un mamífero que no existe 
llamado por Cuvier anthracolherium ó animal del carbón; mas 
como no se llalla esta especie en ninguna otra parte en compa- 
ñía de restos orgánicos de antigüedad conocida, no podemos asig- 
nar la del lignito ó carbón pardo de Cadibona. 


rPIMlCDCQLaOiaa 

Conchas características son Turbo rugosus (214 lám. XVÍI), 
Trochas magas (21 5),Solarium variegatuni (216), Tornatollafas - 
dala (217), Pleurótoma vulpécula (218), Fustes crispas (219 ),Buc- 
cinum prismaticum (220), Pleurótoma volata, (221 lám. XVIII), 
Buccinum semistriatum (222), Mitra jj lie atula (223), (as si dada 
echinophora (223’), y Cytherea exoleta (224) a, b. Las mas de estas 
son comunes al antiguo y nuevo pliocene. Ocho (214, 15, 16, 17, 

1 S, 20, 23’ y 24) viven todavía, mas se hallan también con fre- 
cuencia en el antiguo pliocene. Fusus crispas no se ha visto vi- 
vo ni en los periodos mioceno ni eoceno ; pero se encuentra en los 
dos pliocenes: la Mitra plicatula solo se ha visto en el pliocene 
antiguo; y el Turbo rugosas que se consideraba pertenecer exclu- 
sivamente al pliocene, le lia hallado Boué en el miocene en Vie- 
na v Moravia. El Buccinum semistriatum es concha del mioce- 
ne; si se ha incluido aquí, es por lo que abunda en las capas del 

12 
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pliocejic. Bronn agrega á la formación subapcnina ó pliocctie 
antiguo Anomia ephippium, fig. 281 lám. XXIII, Murex tet rapte- 
rus, fig. 279, Canas apenninicns, lám. XXII fig. 277, y Terebra- 
tala granáis , íig. 276. Ei cascajo coralino no tiene restos de hue- 
sos, pero en el rojo abundan los distintivos para esta época de- 
pilas , mastodun, hippopotamus y los dientes de tiburones. 

¿No seria buen carácter distintivo de los pliocenes el que da 
Bronn hablando de Niza, á saber: que los huesos de mamíferos 
están allí revueltos con conchas terrestres y de agua dulce, en lu- 
gar que en otras partes lo están con conchas marítimas? Sin em- 
bargo coloca Lyeli á Niza en el antiguo pliocenc. 


JBE m <3 5 $ SAZ XZ-í* -=• 


Rhinoceros antit/uiiatis (ó tichorhinus Cuvier) es la especie mas 
común y distintiva de este periodo: se ve un cuerno en la lámina 
XXII fig. 275, v las muelas del R- Tichor/iimiis en la íig. 274 
II. III, IV, V. Se encuentra en cascajo, en las brechas y caver- 
nas de huesos, en las margas de conchas de agua dulce, eu el 
aluvión de los rios, y se ha visto mas de un ejemplar con pelos y 
piel enterrado eu los velos de Siberia en el rio Viluy, de suerte 
que se halla en toda la Europa, exceptuando España y la Escan- 
dinavia, y en toda la Siberia, No tan común aunque bastante es 
el Hippopotamus majar , cuyas muelas se ven en la íig. 262 lám. 
XXI, y gastadas representan en su plano las hojas de trébol. 


VI aluvión del eoceno pertenece el ñíastodon giganteas , el mas 
común en Norte— América en el fondo diluviano de pantanos; a 
veces están sus esqueletos en pió derecho con elefantes, cienos. 
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bueyes y caballos. La íig. 263 representa su esqueleto y la 264 
en b la mitad de la quijada inferior vista por arriba, y en a una 
muela del M. longirostris (pie debió de ser mayor que el prece- 
dente (según el cómputo de Kaup tenia mas de 11 pies de alto y 
mas de 18 de largo): juzgo ser este el de aquí, de Guadalajara, y 
de Tejupilco hay en el museo las dos especies. 

La íig. 347 representa una muela de elefante, a vista por arri- 
ba v b de lado que se descubre en las inundaciones antiguas de 
rios llamadas diluvio y eu cavernas en toda la Europa y Asia: cu 
la costa de Siberia hay individuos enteros conservados en los ve- 
los con carne y piel v cubiertos de pelo largo de nueve y diez pul- 
gadas y debajo otro mas suave y lanudo de cuatro y seis y con 
melena al rededor del pescuezo de doce á quince de largo. Aquí 
se lian sacado en Huehuetoca del desagüe y en Tezcuco. 

Las muelas del megaterio ó la gran bestia [Bradypus giga li- 
táis de d’Alton) representado en esqueleto en la Iig. 261, no tie- 
nen nada de particular: son cutre cilindricas y prismáticas cuadrun- 
gulares, de corona plana, sin raices, y con un hueco piramidal en 
su base, el cual indica que crecen succesivamcnte sin renovarse. 
Se ha encontrado con su coraza huesosa en los 40 u de latitud 
Norte y Sur: el de Madrid es de Lima; el de Londres del lecho ó 
cauce del Salado al Sur de Buenos-Aires, v se han sacado restos 
en Norte-A mérica, en Georgia, en el rio Savannah v en Kentuc- 
ky en el sitio famoso fíyck—bonelick, que seria un abrevadero que 
atraería muchos animales. 

En la fig. 259 a, b, e, se ven las quijadas de la hiena cuyos res- 
tos están en el pais diluviano, en las brechas huesosas y especial- 
mente en las cavernas donde habitaba la especie asiática sobre 
todo, y allí llevaba su presa. Así se explica porque en las cue- 
vas inglesas singularmente abundan sus huesos sobre todos los de- 



mas, y donde dominan los de osos, escasean ó faltan los de hie- 
nas; sus residuos son de Htjaena spelaea de Goldfuss. 

Los restos de osos, cuyo esqueleto está expresado en la fig. 260, 
se encuentran de preferencia en las cavernas huesosas á donde 
llevaban á comerse su presa, pues parece que gustaban mas que 
los de ahora de animales que de vegetales: en las cuevas mismas 
hay brechas formadas de sus huesos; la mas común especie es el 

JJrsus spelaeus de Blumenbach. 

Cavernas del nuevo plio cene como la de Kirkdale en 1 orkshi- 

re Esta se descubrió abriendo una cantera el año de 1821. 

tiene 245 pies de largo, y solo en dos ó tres parages puede un 
hombre andar derecho. El sedimento del loado es un bario ar- 
cilloso y al so micáceo. Los huesos que se encuentran á veces á 
una vara de profundidad, son de hienas, tigres, osos, lobos, zorras, 
elefantes, rinocerontes, caballos, bueyes, ciervos, liebres, ratones, 
cuervos &c., advirtiendo que los dientes de hienas abundan mu- 
cho mas que los otros, y los de éstos están rotos y corroídos, de lo 
que infiere Bückland que en estas cuevas habitaron mucho tiem- 
po hienas que llevaban allí los otros animales para comérselos 
hasta que entró la aran masa de lodo que los envolvió a todos: lo 
mismo confirma también el hallarse los excrementos de ellas y es- 
tar muchos huesos lisos y pulidos por un lado, lo que seria produ- 
cido por la fricción de los animales que andaban por encima: no 
hay en estas cuevas residuos de monos ni de hombres. Hay otras 
en 41emania y Francia con la misma serie de animales. 

Brechas de Sicilia con huesos^ t) (fig. 21H á m. XV II) — Perte- 

(*) Fig. 22 1’ lán^ JVíIl entrase el lodo; c capa 

ó gruta; b estalagmi a. q A e ¿ lagmita formada después que entro el lodo y que cubie su 

de lodo que ensuel ■- . j j j ff estalactitas del techo. . 

superficie: * estalagmita aislada so^ ,// rpstos de cuadrúpedos que no existen, c caliza 

/•n Aluvión a, o o - 

\ 1 ' , modernas, 

restos de conenas 


s SB mm-o 

A necen también al nuevo pliocene, porque la caliza de cavernas de 
^ Val di Noto es muy moderna, puesto que contiene muchas con- 
^ chas petrificadas recientes, y las brechas que se hallan en las ca- 
$ venias de esta roca, han de ser mas nuevas. Hoffmann nos dice 

c$o 

^ que en la estaláctita de las cuevas junto á Sor tino se han halla- 
do do los huesos del mammouth, y de una especie de hipopótamo que 
$ no existe; y él mismo describe otra brecha con huesos de un ri- 

c$° * 

^ noceronte que tampoco existe, y de hipopótamo en una cueva jun- 
% to á Siracusa, cuando todo el pais es de la caliza de Val di Noto. 
S Alo-unos fragmentos de la brecha están agujereados por litúdo- 

OyO 5 ‘O 

rnos, y toda la masa cubierta de un depósito de arcilla marítima 
llena de conchas modernas. Estos fenómenos se explican con 
$ j as variaciones de nivel que sufren las costas del mar en los tem- 
^ blores, como se han visto en los tres últimos siglos en la caliza de 
^ Beyes. Es evidente que si una cueva llena de brechas con hue- 
^ sos estuvo sumergida algún tiempo debajo del mar, pudieron las 
°f° conchas barrenadoras agujerearlas, y cubrirse después de lodo, 
$ arena y conchas. 

Concluiremos notando con Cuvier la admirable succesion de 
depósitos de vegetales y animales en las capas de la tierra de aba- 
jo arriba, conforme enteramente con la historia de Moisés aun íes- 
pecto de la antigüedad del mundo, de donde infieren generalmen- 
te que fué el primer geólogo de la naturaleza, ó esciibió poi ins- 
piración; pero sin parar nuestra atención en esto, ¿creeremos mas 
É bien con Voltaire en la tradición de los egipcios, que afirmaban 
c \° haber visto dos veces en su tiempo salir el sol jvor el I oniente? 
Y como esto suponía un periodo de cuatro millones de años, se 


ojo 

c$o 

c^o 


ojo 

ojo 

ojo 

c^o 


con 


ojo 
ojo 

ojo — 1 

$ sigue que tendría el mundo mas de ocho millones de años de an- 
ti ^uedad: ¡esto sí que es sublime! 
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Son aquellos en que las capas de ambos lados se apartan po- 
co de la horizontal, y parecen haber sido antes seguidas, 6 tienen 
el mismo recueste ó pendiente á un lado que á otro. La figura 
226’ letra b puede servir de ejemplo de la creta (pie arrastraron 
las aguas en el espacio c d. 

Valles de elevación . — Son los que parecen haber resultado del 
rompimiento de las capas, y elevación de ellas acia lo alto, como 
en la fig. 226 Inm. XVII I, que es la de los batios de Pyrmont de 
aguas que despide!] ácido carbónico ( ' ) . El valle de Kingsclere 
tiene cerca de cinco millas de largo y dos de ancho: la creta su- 
perior é inferior y la arena verde superior descienden por ambos 
lados de un eje anticlinal ó cuchilla (fig. 226’) (t) que pasa por el 
medio del valle a lo largo de la línea a b: á cada lado de ól hay 
declives en la parte del Norte acia el Norte, y en la del Sur acia 
el Sur, los cuales se confunden en los extremos Oriental y Occi- 
dental del valle. Para aclarar la cosa están las alturas en 228 (I) 
demasiado abultadas respecto de la extensión horizontal, ¡jara 
que se vea que la interrupción de las capas se debió a elevación 

(*) M el MuMbng de 1 107 pies de altura; B el Bomberg de 1 136; el fondo del valle de 250: 
a a Kéuper ó arcilla abigarrada: b 1> caliza de conchas: r r. arenisca abigarrada desmenuzada en d 
con fragmentos, al través de los cuales pasan las aguas acídulas. En el Bomberg al Norte sube es- 
ta arenisca á 850 pies, y al Sur en el ¡Vluhlberg solo llega á 540, y sus capas están menos inclinadas. 

(t) Cuchilla a b ó espinazo que indica la reunión de los declives opuestos ue las capas á cada 
lado. 

(+) áu'cion de Norte á Sur al través del valle de Kingsclere. 1 Creta con pedernales: 2 cre- 
ta inferior sin ellos: 3 arena verde superior con capas de pedernal grosero. Ens líneas no indican 
la estratificación. 


y rotura; pero conforme á la escala mas exacta do la fig. 226’ le- 
tra b , se percibe que gran porción de los fragmentos decreta fuá 
deslavada por las aguas. Según el mismo Dr. Bú-ckland á mu- 
cha distancia del punto a en varios pozos abiertos en la creta se 
ven las capas con la misma inclinación de antes á ambos lados 
de un eje central (¡ue indica la dirección del impulso. 

(Fig. 229). El Coomb junio ú Leí res . — Hay valles longitudi- 
nales paralelos á las cuchillas de las montanas, y hay otros trans- 
versales (pie serian ocasionados por la intensidad de la fuerza que 
obraba perpendicularmente acia el centro de la linea anticlinal ó 
cuchilla. Los valles transversales no hay duda que están en co- 
nexión con una ó muchas rajas, y en algunos parages habrá un 
declive anticlinal á ambos lados del valle como quiere Martin. 

En la 229 se ve la parte Oriental del valle de Ousc en los bar- 
rios de la ciudad de Laces: los pendientes ó declives de ambos 
lados están cubiertos de turba verde, lo mismo (pie el lbndo que 
está perfectamente seco. No hav señales exteriores de convul- 
sión, pero indica las ha habido muy grandes el tajo del valle del 
Ouse (fig. 230) ( ), y los muchos pozos abiertos en la creta al fin 
del Coomb. Por ellos se descubre que la barranca coincide pre- 
cisamente con la falla ó resquebradura tal que á un lado de ella 
aparece la creta con pedernales a en la cumbre de la colina, y al 
otro se sumió hasta la base de la otra colina. Si no hubieran su- 
frido las montanas roturas transversales pava dar paso á las aguas 
no hubieran podido arrastrar los torrentes los fragmentos de los 
escollos desmoronados, y no podriamos concebir como están las 
bases de los declives tan limpias de los escombros de las capas 
deslavadas. 


(*) Fa!/a 6 ra Í a ,as colmas Í unt0 á Lew-es: a creta con pedernales, b creta inferior. 





TEMBLORES DE TIERRA. 

Hundimientos de terreno por los temblores de Calabria de 1783 
(iv»- 93 IJ. No lejos de Sanano (') que fue enteramente derriba- 

do por el oran choque de Febrero, lmbia un pequeño valle llama- 
do Fra-Ramondo, donde estaba un hermoso olivar. Infinitas ra- 
ías atravesaron el cauce del rio en todas direcciones, v absolvie- 
ron el agua hasta que se empapó la capa de arcilla que estaba 
debajo liquidándose casi. Con esto las colinas cercanas se dcs- 
«■a jaron ácia el valle; v mientras unos olivos fueron arrancados, 
otros siguieron creciendo en las masas hundidas con varias incli- 
naciones. El pequeño rio Caridi se ocultó por muchos dias, v 
cuando volvió á parecer fuá con un nuevo canal que formó por sí 


mismo. 

En la barranca de Terranom cayeron enormes masas de los 
llanos adyacentes y formaron grandes lagunas. Encinos, olivos, 
viñas y trigales siguieron creciendo en el fondo de la barranca, 
como sus compañeros en los llanos de arriba, que estaban á lo 
menos 500 pies mas altos, y á distancia de tres cuartos de milla. 

En un sitio de esta barranca había una enorme masa de 200 


piós de altura y casi 400 de base, que se había desprendido en al- 
<nm terremoto anterior; y está bien comprobado que en el temblor 
de 5 de Febrero anduvo casi cuatro millas por la barranca abajo. 

Templo de Sérapis (lám. XIV fig. 174).— El año de 1750 cuan- 
do se quitó la tierra de encima, se descubrieron unas columnas 
de un espléndido edificio, cuyo plano era un cuadrado de 70 pies 
. j ac ] 0 , y el techo estaba sostenido por cuarenta y seis colum- 
las veinte y cuatro de granito y las demas de mármol. El pá- 
. ’ ^ rodeado de cuartos que se supone que eran para bañar- 

e iorqi* e todavía ha y una fuente termal quesirve para u sosmé- 

* — i-- - r , f i r . coliria cubierta de olivos: 2 nuevo cauce del rio Caridi: 3 ciudad de Soriaiio. 
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dicos y sale detras del edificio, y el agua dicen que iba por cana- 
les de marmol á los cuartos. Las columnas eran de 42 piés de 
alto y su superficie lisa é intacta hasta la altura de 12 pies casi, 
sobre sus pedestales. Sobre esta zona intacta hay otra de 9 á 
12 piés de altura, en que el mármol, no el granito, fué taladrado 
por una especie de bivalva marítima barrenadora Lit/iodonms li- 
thophagus lám. XXV fig. 301 a, b, c, que ahora habita en las pe- 
ñas de la orilla cercana del mediterráneo á la profundidad de 2 
hasta 8 piés. La parte superior de los taladros está á lo menos 
23 piés sobre la marea alta, y es claro que las columnas deben 
haber estado largo tiempo en su posición vertical sumergidas en 
agua salada, y después haber sido elevadas á la altura de 23 piés 
casi, sobre el nivel del mar. Muchas columnas rotas están per- 
foradas también no solo en lo exterior sino en la textura trans- 
versal; y en algunas se encuentran sérpulas y vermilias que habi- 
tan en el mar vecino. Los agujeros son tan grandes en su inte- 
rior, porque la boca es muy angosta, que prueban que las conchas 
vivieron mucho tiempo en ellas, pues conforme van creciendo van 
ensanchando su habitación. El pavimento del templo está un pié 
mas abajo de la marea alta, y como no es probable que lo edifi- 
casen en el fondo del mar, debe haberse sumergido y levantado 
después á menor altura que estaba antes. En la misma bahía 
de Beyes están los templos de Neptuno y de las Ninfas debajo del 
agua; hay también dos caminos romanos sumergidos, el que iba 
de Puzzuoli al lago Lucrino, y otro junto al castillo de Beyes: el 
puente de Calígula está igualmente taladrado por los mismos mi- 
tiláceos. 

En el temblor de Calabria de 1783 los mas sólidos edificios se 
vinieron abajo, y los que estaban mas débilmente construidos que- 
daron intactos, cuando en Rosarno y en Mesina en Sicilia suco- 
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dió puntual mente lo contrario. Dos obeliscos (láni. XVIll fig. 232) {4¿ 
puestos en los extremos de la magnífica fachada del convento de 
Han Bruno en la pequeña ciudad llamada Stefano del Bosco, su- d> 
frieron una estrana mudanza. El pedestal de cada obelisco se ^ 
quedó como estalla; pero las piedras separadas se voltearon, y 
apartaron á veces nueve pulgadas de su antigua posición sin caer- <so 
se: el choque del temblor se dice que fu 6 horizontal y vortiginoso. ^ 
Pequeño plano de la isla de Jamaica. -(Fig. 233). a a, a a y c.;o 
L límites de la ciudad y sitio del Puerto llcal antes del gran tem- 
blor de 1392: las partes sombreadas P y C son lo (pie quedó des- % 
pues del temblor, siendo C el fuerte Carlos. La porción ligera 
mente sombreada cYVV. Vindica la extensión de la ciudad y si 
tio al fui del sifflo XVI 4 í, habiendo sitio producida la acumulación c | 3 
de la arena principalmente por el empuje natural de las olas. 

Los espacios 1 1 ly ¡I son terreno que se ha agregado por la are- 
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na de jas olas, v constituyen con las porciones ligeramente som- ^ 
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breadas .V .V jY la presente extensión de la ciudad y sitio de £ 
Puerto Real. El espacio H (pie antes se llamaba la Cuera del ^ 
Chocolate está ahora lleno, y forma parte de los alojamientos de ± 
la guarnición. Parece que la parte de Puerto Real que quedó % 
sobre las aguas después del choque se considera geneialmen- 
te situada sobre caliza blanca, como sucede en el fuerte Car- $ 
los. Esta roca forma una parte de la lengua de tierra (pie lia- |I 
man palizadas, que comienzan pegadas a Puerto Real en L y ^ 
muy probablemente también la base de varios arreciles de coi al c j^ 
que se llaman las llaves de Puerto Real. Aquí parece que no 
luí b o hundimiento, sino que las arenas í nerón arrastradas duran- 
te el choque, y quedó la roca sólida (pie hubiera desaparecido con ^ 
el hundimiento. 
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El 4 de Febrero de 1797, (4 volcan de Timgura^ua en Quito 
y el terreno de alrededor por cuarenta leguas de Sur ;i Norte y 
veinte do Oriente á Poniente, experimentó un movimiento undula- 
torio que duro cuatro minutos. Lodos los pueblos quedaron des- 
truidos y rio Bamba, Cuero y otros sitios sepultados bajo las ma- 
sas (pie se desgajaron de las montanas. AI pié de Tnnguraffua 
se rajó el terreno cu varias partes, y salieron torrentes de agua y 
lodo fétido llamado moya , que todo lo inundaron y asolaron. Eli 
barrancas de 1.000 piés de anchura llegó el lodo á la altura de 
600 piés y detuvo el curso del rio formando lagunas que en al- 
gunos parages duraron mas de ochenta dias. Las llamas y va- 
pores solocativos que salian del lago Cuilotoa mataron todo el 
ganado de las orillas, y perecieron 40.000 personas según se cal- 
cula. La superficie del terreno cambió enteramente como se de- 
ja entender; pero no hay medidas de los hundimientos v eleva- 
ciones según Lyell. ¿Quién tendría frescura para hacerlas? 

Erupción del Jorullo en 1759. — El llano de Malpais forma una 
mesa elevada sobre el nivel del mar entre 2 y 3.000 piés, y rodea- 
da de colinas de basalto, traquita y toba volcánica, indicando que 
en mi peí iodo remoto había sido el país teatro de volcanes; pero 
desde el descubrimiento del nuevo mundo había estado tranquilo, 
v el sitio del nuevo volcan que esta a treinta y seis leguas del mal- 
inas ceicano, eran unos fértiles campos de caña y añil recados 
por dos ríos pequeños Cui lomba y San Pedro. El mes de Junio 
de o 9 hubo luidos subí ei láñeos y temblores seguidos por espacio 
de dos meses, basta que en Septiembre rompieron las llamas del 
fondo dispaiando a una altura prodigiosa lragmentos de rocas en- 



cernidlas. En la linca de una raja que corrió ele N. N. E. á S. 
S O se formaron seis conos compuestos de escorias y fragmen- 
tos de lava: el menor era de 300 piés de altura, y el Jorullo que 
está en el centro se elevó á 1.600 piés sobre el nivel del llano. 
Despidió torrentes de lavas basálticas con fragmentos de rocas 
primitivas, y no cesó la erupción hasta Febrero de 60. Cuando 
visitó el parage Húmboldt cuarenta y dos años después, observó 
al rededor de los conos, y como que partía de ellos como de un 
centro hasta cuatro leguas al rededor una convexidad de teneno 
de 550 pies de altura, que descendia por grados cu todas direc- 
ciones acia el llano. Esta masa estaba caliente todavia, bastan- 
do la temperatura de sus rajas para encender un cigarro á algu- 
nas pulgadas de profundidad. En la convexidad liabia millares 
de pequeños conos huecos de 6 á 9 pies de alto, que así como las 
o-randes rajas de la llanura despedían nubes de gas sulfuroso y 
vapores acuosos, y en el pais los llaman hornitos. Los dos pe- 
queños ríos se perdieron en el extremo oriental del llano, y vol- 
vieron á aparecer como aguas termales en la parte occidental. 

Húmboldt atribuyó esta convexidad del llano á elevación det ter- 
reno por impulso de abajo arriba, como una vejiga de 550 piés 
de alto en la extensión de cuatro millas cuadradas, pero la expli- 
cación de Scrope parece mas natural: supone que la lava que sa- 
lió de las varias bocas y sobre todo del Jorullo, se juntó en una 
especie de lago ó estanque; y como el terreno era llano y su li- 
quidez no mucha, se amontonó junto al origen disminuyendo de 
volumen ácia los límites del espacio que cubría. Hubo nuevos 
suplementos de lava en los nueve meses que duró la erupción, y 
as í se acumuló hasta una grande altura sobre todo en el centro ( ). 

LaS explosiones de materia suelta y pulverulenta de las seis cráteras y principalmente del 
Jorullo. serian de las partículas mas pesadas y voluminosas que se asentarían junto á los conos y 


Jo 

El sonido hueco que producen los pasos de los caballos en el lla- 
no es otro argumento de Húmboldt, que no prueba sino que las 
substancias de que se compone la convexidad son ligeras y po- 
rosas. 

Elevaciones de terreno . — En el temblor de 1669 se cayeron to- 
das las casas de la ciudad de JS'icolosi, que estaba á veinte millas 
del vértice del Etna y á diez del mar de Catania. Dos golfos se 
abrieron, de los cuales salieron tanta arena y escorias, que en tres 
ó cuatro meses se formó el doble cono (lám. XVIII fig. 234) lla- 
mado Monti Rossi de casi 450 pies de altura. Lo mas singular 
es que al principio de la convulsión se abriese en el llano de San 
Lio con mucho estrépito una raja de 6 piés de ancho y quien sa- 
be de qué profundidad, que corrió serpenteando hasta una milla 
de la cumbre del Etna por espacio de doce millas ó cuatro leguas, 
y su dirección era de Norte á Sur, y de la raja salía una luz la mas 
viva. Otras cinco paralelas y bien largas se abrieron después 
con tanto ruido, que se oyó á cuarenta millas de distancia. Es- 
te ejemplo parece indicar como se formaron las vetas clavadas 
de pórfido, que atraviesan algunas lavas del Etna, pues la luz que 
despedía la grande abertura de San Lio, indica que estaba llena 
hasta cierta altura de lava rusiente, probablemente hasta que lle- 
gase á una boca no muy distante de Monti Rossi, que se abrió 
entonces y derramó un torrente de lava. Cuando la materia fun- 
dida se haya enfriado en estas aberturas, se volverá una veta só- 
lida que atraviese las rocas antiguas. 

elevarían el fondo; y adema? mezclándose con la 11 u\da producirían la capa de barro negro que se 
dice que cubre a la lava. La altura de 550 píes no es mas que á la que llegaron los torrentes de 
Skaptar Jokul en Islnndia el año de 1783. 
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Así como explicó Hámboldt Ja crátera del JoruIIo por elevación, 
así explicó después Bucli la forinacioii de Santorini en el archi- 
piélago g liego, y de la caldera de la isla de Palma en Canarias, 
suponiendo que las capas de la sección en la parte inferior de la 
fig. -85 láni. XiX eran antes horizontales, y que la fuerza de la 
explosión de abajo arriba les dio la inclinación que tienen ahora, 
poi ¡o que se han llamarlo cráteras de (devoción. Mas ¿cómo con- 
cebir que los gases rompiesen la costra de la tierra, cuyas capas 
no eran de arcilla blanda que cediese, ó de arena incoherente, si- 
no en gran parte de traquita sólida y basalto, y de 1.700 ó 2.000 


pies de grueso, como deben ser las de Santorini inclusos los ci- 
mientos que quedaron debajo del mar, cómo concebir, digo, que 
tales masas subiesen á la altura de 700 pies y mas, conservando 
la posición regular y simétrica de sus capas que se les observa? 
¿No se resquebrarían mas bien en tocias direcciones, y en lugar 
de formar una montaña de estructura regular, no hubieran for- 
mado un monton de escombros caótico y confuso? Ademas, un 
terreno que se eleva de una posición horizontal repentina y vio- 
lentamente se llena de rajas divergentes del centro á la circunfe- 
rencia de una área circular, y en Santorini no se observan tales 
rajas. Mas; las ampollas que abundan en las varias corrientes 
de lava de Santorini están prolongadas en la dirección en que cor- 
rió un líquido muy espeso y viscoso de la crátera de una monta- 
na cónica ácia, todas partes, y de esféricas que eran se volvieron 
esferoidales, coincidiendo su eje mayor con la dirección de la cor- 
riente. Por último, observa Virlet, que la capa gruesa de conglo- 
merado blanco de toba que cubre todas estas islas seria el resul- 


tado de las grandes lluvias de materia arrojada que caveron du- 
rante la explosión. 

Descripción de Santorini. — Plinio refiere que después de un 
violento temblor del ano 288 antes dei nacimiento de Cristo, se 
separó Therasia de Santorini, y que en 196 antes de la era cristia- 
na, dicen él y otros, salió de enmedio del golfo la isla sagrada ó de 
Hiera. En 1707 y 1709, se formó JSea Kaimeni entre Palay a v 
Miera Kaimeni , ó antigua y pequeña Kaimenis: continuó la erup- 
ción de este con intervalos por los anos 1711 y 1712, v formaron 
un cono de 380 pies sobre el nivel del mar. Y así parece que las 
tres islas que circundan el golfo de Santorini son las ruinas de un 
gran cono volcánico, cuyo vértice se destruyó como el del antiguo 
Vesubio; y las pequeñas islas (pie nos cuenta la historia que se 
formaron después, pueden compararse con los conos modernos 
del misino Vesubio. 

Otro ejemplo de cráteras de elevación se cita en la bahía de 
Bengala en Barren Jsland (fig. 236 láni. XIX): vista desde el oc- 
ceano esta isla, presenta por casi todos los lados arrecifes que se 
inclinan moderadamente ácia el interior; pero en cierto punto hay 
un tajo abierto por donde se puede entrar adentro y ver un gran 
seno de mar rodeado de arrecifes, en cuyo centro se levanta un 
cono volcánico, (pie tiene frecuentemente sus erupciones: su altu- 
ra es de 1690 piés franceses. Es muy probable que el recinto ex- 
terior de Barren Jsland [c r/J no sea mas (pie los restos de un co- 
no truncado [ c a b d\, cuya mayor porción fué arrastrada parte 
por la acción de las olas y parte por las explosiones que prece- 
dieron á la formación del nuevo cono interior f e «•, 

El Monte Etna. — La figura adjunta (237) (') no es un corte, 

(*) Cono mas alto «, h Monlagnuola, c monte Minardo con pequeños conos laterales mas arri- 
ba, ( I ciudad de Licodia. e formación marítima llamada creta de capas arcillosas y de arena con po- 
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sino una vista de los alrededores del Etna conforme se ve desde 
Primo-sola, de suerte que no está expresada la altura del cono 
volcánico, (pie es en realidad diez veces mayor que la de las eo- 
r . vn fi v el vértice del cono dista del llano de Catania diez 
ó doce millas mas que Licodia. Es muy ingeniosa la compara- 
eion que hace Lycll del incremento de un cono volcánico con el 
nodo de crecer de los árboles ex ó genos ó que crecen ácia afuera: 
estos aumentan de altura y grueso por la succesiva aplicación ex- 
terior de un cono sobre otro de nueva materia leñosa, de modo que 
haciendo un corte transversal ácia la base del cono, se ve mayor 
número de capas concéntricas interceptadas que ácia el vértice, 
jhas ramas que salen del tronco, penetran primero al través de la 
corteza, v luego que han crecido hasta cierto punto, si por acci- 
dente se rompen, se quedan encerradas en el cuerpo del árbol 
conforme aumenta de volumen formando nudos en la madera 
compuestos ellos mismos de un cono de materia leñosa dentro de 

, T&pI misino modo una montaña volcánica se compone de 
otro, ni- 1 

masas cónicas que envuelven unas á otras, y salen conos latera- 
t c ¡ con la misma estructura interior de la superficie del cono prin- 
'cipal como ramas, las cuales se quedan ocultas parecidas á los nu- 
dos del árbol y enterradas en la nueva capa de lava que las cubre. 

Podemos cerciorarnos de la edad de un pino ó encino contan- 
do sus capas anuales concéntricas en una sección transversal jun- 
to á su base. El árbol del Scnegal [Adansonia digitata] parece 
sorel mas viejo de todos: según las medidas de Adanson tenia 
¿30 pies de diámetro é infirió que era su edad de 5150 anos. De 
Caudolle no juzga inverosímil que el celebrado Taxodium de Cha- 

„ has y V0C£ , S volcánicas mezcladas, /declive de toba volcánica estratificada debajo del agua 
i]NO ¿p Catania, g ciudad de Catania, Ai línea de puntos que «presa el limite de las capas nía- 

i ] lo-nn calizo de Primo sola del nuevo plioccnc, ?n la Mottci di Catania. 
ñamas, n J 
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pultepcc eu México [Oupressus disticha Linn.], que tiene 117 pies 
de circunferencia, sea aun mas anciano; sobre todos merece ci- 
tarse el ahnelmete de un pueblito en el camino de Oajaca á Te- 
1 nía nte pee de ochenta y tres varas de circunferencia, y según Cu- 
vier tan antiguo como el mundo. 

Pero el mismo Lvcll reflexiona que hasta (jue haya mas datos 
sobre la intensidad media de la acción volcánica, es imposible 
aproximarse á la edad de un cono como el Etna, pues las capas 
succesivas de lava y escorias no son continuadas como las con- 
céntricas de la madera en el árbol. Cada forro cónico muestra 
mi gran número de diversas corrientes de lava y torrentes de es- 
corias y arena en diversas cantidades, y que pueden haberse acu- 
mulado en periodos de tiempo muy desiguales. Sin embargo debe- 
mos formar grande idea de la antigüedad de esla montaña a.1 con- 
siderar (pie su base tiene casi treinta leguas de. circunferencia, de 
modo que serian necesarias noventa erupciones de lava, cada 
una de una milla de ancho en su extremo para elevar el pié del 
volcan actual á la altura media de una corriente de lava. De- 
bemos también tener presente que del corto número de erupcio- 
nes que se verifica en cada siglo, solo una se calcula que sale de 
la cumbre del Etna por cada dos que salen de los costados. ¿Con 
que cuantos años se habrán pasado en formarse los ochenta co- 
nos laterales mayores sin contar los pequeños, que luego quedan 
cubiertos de las lluvias de ceniza? 

Base del Sur del Bina . — Aquí alternan las capas marítimas 
delgadas de barro y arena, formando c.l conjunto un grueso de 
300 piés y mas sin mezcla de substancias volcánicas. May cris- 
tales de selenita dispersos en la arcilla con pocas conchas que 
son casi todas especies modernas del Mediterráneo. Esta for- 
mación de marga azul, Y arena amarilla, se parece mucho á las 

14 





capas subapeninas de Italia, y presenta como ellas muchas veces 
una superficie desnuda de vegetación á consecuencia de la acción 
de las lluvias sobre terrenos blandos é incoherentes. Viajando 
por Paterno, Mistcr Bianca y la Motta, se pasan barrancas ex- 
cavadas al través de las capas (pie están cubiertas como en la 
Motta de basalto en pilares, con capas de toba y conglomerado 
volcánico: se compone éste de masas rodadas de basalto que se 
formarían cuando se produjo la lava en un archipiélago volcáni- 
co, ó después cuando se levantó todo el pais sobre el nivel del 
mar. Es singular que no se halle ni una piedra rodada de ba- 
salto en todo el grueso de las capas inferiores de arena y arcilla. 

La mayor de las islas de los Cyclopes (fig. 238 lám. XIX) dis- 
ta doscientas varas de la tierra y tiene trescientas de circunferen- 
cia, y casi 200 pies de altura. La cumbre y la parte del Noite 
está formada por una masa de marga estratificada que llaman en 
el pais creta, cuyas capas están á veces subdivididas poi otias 
delgadas arenosas. Descansan éstas sobre un trozo de lava en 
pilares, que parece haberse abierto paso y haber levantado la ma- 
sa estratificada de encima. Se confirma que se haya introduci- 
do así el basalto con el hecho de (pie en algunos sitios se endu- 
reció mucho la arcilla con la acción del calor, y tomó la forma 
culebreada mas extraordinaria, no habiéndose bou ado su clispo 
sicion en láminas sino al contrario manifestádosc mas con el en 
durecimiento, lo mismo que se observa en algunas pizanas uní i 
guas. Las carias de arena están muy duras en el punto de con 
tacto, y ía arcilla se convirtió en silizapizarra ( ). 

Crestones, estribos ó vetas de lava . (Dykes de los Ingleses). 
Las vetas estas son sin disputa el fenómen o mas interesante de 

'~ n aue lo ve ty*!l cree en el salto mortal del pedernal gro- 

sero á la caliza, (pág. 319 del 4 o tomo de sus principios de Geología 1835).. 
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Val di Rote. Unas constan de traqnita, otras de basalto azula- 
do con divino: varía su anchura de 2 á 20 pies y mas, y comun- 
mente sobresalen sobre la superficie de los escollos, como repre- 
senta la fig. 240. Su masa es mas dura que las capas (pie atra- 
viesan, la cual se descompone muchísimo menos por los hielos y 
deshielos, á (pie está expuesta esta zona del Etna, y así son estri- 
bos que dan firmeza al todo; por lo común son verticales, pero 
también serpentean al través de las tobas y brechas. En el ta- 
las del Sonima, donde atraviesan á las capas de arena y escorias 
otras vetas de lava, hay una substancia negra parecida á la piedra- 
pez, la cual está interpuesta entre las vetas v las capas cortadas, 
y puede que se observe también en el Etna. Su posición geográfi- 
ca es muy interesante, pues solo se ven en la zona de la monta- 
na donde son frecuentes las erupciones laterales, cuando apenas 
se perciben en el valle de Calanna (pie está debajo, y ninguna en 
el valle de San Giacorno que está mas ahajo. Es puntualmente 
lo que debió suceder si consideramos las rajas verticales llenas de 
rocas que surtieron los conos laterales, ó mas bien como canales 
que dieron paso á las corrientes de lava y escorias, que salieron 
de las hendeduras en la zona inferior de la vegetación. 

(Fig. 241). De ningún punto se ven mejor las vetas de lava 
que de la cumbre del cono mas alto del Etna. Las capas de are- 
na y escoria que son muy numerosas, alternan con brechas for- 
madas por grandes fragmentos esquinados de rocas volcánicas. 
Es muv posible que algunas de las brechas se formasen por la via 
húmeda, pues liemos visto grandes torrentes de agua salir de los 
flancos del Etna, en las erupciones de invierno, cuando la lava 
derrite las nieves. Muchos de los fragmentos esquinados habrán 
sido arrojados por las explosiones, los cuales cayendo en la super- 
ficie algo endurecida de las corrientes de lava movedizas, pudie- 





ion ser arrastrados á gran distancia. Cuando la lava avanza con 
mucha lentitud, como observó Scrope el ano de 1819 en un pla- 
no bastante inclinado, por donde descendió una vara por hora 
próximamente nueve meses despees de arrojada, los fragmentos 
esquinados (pie resultan del rompimiento de los trozos cayendo 
esta i a va y rodando unos sobre otros pueden producir las bre- 
chas* á lo menos es cierto (pie la parte superior de las corrientes 
de lava de los años de 1811 y 1819, está compuesta de fragmen- 
tos esquinados hasta la profundidad de muchas varas. 

IV Aubuisson compara la superficie de una de las antiguas la- 
vas de la Auvernia á la de un rio que se congela de repente por la 
obstrucción de inmensos fragmentos de hielo, cuya comparación 
se aplica muy bien á los modernos torrentes de lava del Etna. 

(Fi„. 242) ( ). Es probable que el volcan antiguo era mas al- 
to que el Vesubio, y que la explosión del año de 79 destruyó una 
oran parte del cono antiguo, de suerte que el valle del Somma, y 
el terraplén de la pedamenti na no son los bordes de la crátera an- 
ticua, sino restos de un cono arruinado y truncado. Se ve tam- 
bién que las capas inclinadas del cono se vuelven horizontales en 
c donde la base del nuevo cono encuentra el tajo del Somma, 
porque corriendo la lava acia esta parte, como en el año de 1822, 
se detiene en su curso y toma la dirección del valle angosto al 
rededor de la base del cono: también se recogen allí la arena y 
las escorias que soplan los vientos, y que luego arrastran las cor- 
rientes, de suerte que siempre hay una llanura como esta reprc- 

g 0 1 9>íl £1 • - 

c . a íi rpsfos del anticuo cono del Vesubio: b Pcdavicnlma ó espionada al rede- 

(*) ? v." ' jjq reciente cono del Vesubio por la parle del Sur: c Atrio delcavalto donde dejan sus 
dor de la hss? del re . ^ ^ ^ g ^ quedó de [ a erupción de 1822: /pequeño cono ele- 

bestias paras ' ^ , rr . mdü crúte-ra: g g estribos que cortan el Somma; h h estribos que cor- 

tmi cVreciente cono del Vesubio. 




FORMA DE LAS ISLAS DE CORAL. 
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^ De treinta y dos que examinó el capitán Beechey en el mar pa- 
S cífico, la mayor tenia treinta millas de diámetro, y la menor me- 
c <° nos de una milla: eran de varias formas construidas por coral vi- 
^ vo, excepto una que aunque de coral estaba a 80 pies sobre el m- 

5 vel del mar, y rodeada de un arrecife de coral vivo. Todas au- 

6 mentaban sus dimensiones por la actividad de los litófitos que pa- 
^ recian extenderlas gradualmente levantando á la superficie la 
So parte de coral que habian trabajado: veinte y nueve tenían lagu- 
cío n as eil el centro de varias profundidades; aquellas en que entró 
^ el capitán de veinte á treinta y ocho brazas. En las islas dichas 
^ las zonas de coral seco que rodean las lagunas, cuando se despo- 
S j an fie la arena que las cubre, rara vez tienen mas de 2 pies so- 
5^ | 3re el nivel del mar, y si no fuera por la rapidez de los declives 
^ en que se rompen las olas, se inundarían enteramente. Las par- 
ejo tes de la zona que no están al alcance de las olas, ya no son 

l, abitadas por los animales que las produjeron, sino que las cel- 
$ dillas están llenas de caliza dura. Aunque el fondo de las lagu- 
ñas está también cubierto de coral, no obstante asoman dentro 
Tj de alijan as, como en el grupo de Gambier, rocas de lava porosas 
c<o y otras substancias semejantes á las de los dos K aimenis, y otras 
% que aparecieron en los tiempos históricos en el gollo de Saiitori- 
® ni. Esto y la forma circular ü ovalada de varias islas con sus la- 
efe gimas en el centro, sugiere la idea de que no son mas que las cres- 
% tas de volcanes marítimos con el fondo y los bordes de las cráte- 
ras cu biert.os de coral. Se corrobora esta opinión con la forma 
S cónica y el ángulo agudo que forman por todos lados con el Oc- 
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ceauo que las rodea, y el mar pacífico ü 30° de latitud de un la- 
do y otro del Ecuador es muy productivo de coral. 

La primera figura es una de estas islas circulares conforme se 
eleva sobre las olas cubierta de cocos, pándanos ( f ) y otros árbo- 
les con una laguna de agua estancada en su interior. La segun- 
da es una sección, en que a a es la parte habitada de la isla; que 
consiste en una faja ó zona de coral (pie circunda la laguna b b. 
La tercera representa una porción del corte en mayor escala: a b 
parte habitada, b e talus del costado de la isla con un ángulo de 
45° hasta la profundidad de 1.500 pies, c c parte de la laguna, 
d d pilares derechos de coral que salen del fondo de la laguna co- 
mo capiteles de columnas. 


GEYSERES 



(Fig. 246). Como cien surtidores se dice que hay en un circu- 
lo de dos millas que disparan el agua á lo alto cinco ó seis minu- 
tos cada vez, y luego descansan mas 6 menos tiempo. El mayor 
tiene un pilón de 56 pies de diámetro en una dirección y 46 en 
otra, formado de la tobasiliza que depositan las aguas. En el 
centro hay un agujero de 78 pies de profundidad vertical y 8 á 10 
pies de diámetro, que se ensancha por grados ácia arriba: comun- 
mente está lleno de agua transparente en estado de ebullición que 
tiene disnelía la siliza (t). Cuando sube el agua hirviendo por el ca- 


(*) El paudano es nn árbol de 20 pies de alto (fig. 252 larri. XX) con su Fruto colgando del ta- 
maño de una naranja: éste y el coco son los primeros colonos en las islas de coral. No se han visto 
mas que los frutos en la oolitu Inferior junto ¡i Charmouth, dn que se infiere que hubo un tiempo en 
que la Inglaterra recien salida del mar fue clima caliente que abrigó los pándanos, poco antes q ue 
se formasen las rocas oolíticas. 

(f) En el diario de las Ciencias de Sir Brrwster en < 1 mes de. Octubre del afio pasado so citan 
experimentos de Julio Jeffreys, que prueban la disolubilidad de la siliza en el vapor del agua á >um 
alta temperatura, y que si no surtieron efecto las tentativas del Dr. Turner V otros, fue por no tener 
el vapor la necesaria. 
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ñon, especialmente cuando se aumenta la ebullición v el agua sal- 
ta en chorros, se oye ruido de cañonazos y tiembla la tierra: cre- 
cen el ruido v el temblor hasta (pie al íiu se dispara con explo- 
siones una columna de agua hirviendo que sube á Ja. altura de 
100 á 200 pies. Esto pura á corto rato con nubes de vapor, so 
vacía el tubo y termina la erupción con una columna de vapor, 
que sale con fuerza prodigiosa y con ruido como de truenos. 

Supongamos que el agua se filtra de la superficie de la tierra 
y penetra en la oquedad A D (lig. 247) por los veneros de agua 
F F, mientras (¡ue al mismo tiempo sale por las rajas C un va- 
por sumamente caliente, tal cual lo despiden las aberturas de los 
torrentes de lava al cuajarse. Una porción del vapor se conden- 
sa en agua y la exterior aumenta de temperatura por el calor des- 
envuelto de las rajas C D, hasta que al fin la parte inferior de la 
oquedad .4 se llena de agua hirviendo, y la superior de vapor muy 
elástico. La fuerza expansiva de este llega á ser tal, que sale 
el agua disparada á lo alto por el canon E />, y cuando no ha 
quedado ninguna, sale el vapor con gran velocidad. 

Pozos artesianos . — En Francia se lian taladrado agujeros de 
800 v aun de 1.200 pies como en Tolosa, sin buen éxito. La ele- 
vación y salida del agua en estos pozos se debe al mismo princi- 
pio que las fuentes artificiales. Sea Ja capa (fig. 248) ó série de 
capas a a (pie descanse sobre la roca impenetrable d, y esté cu- 
bierta de otra capa también impenetrable e: entonces toda la ma- 
sa a a se empapará de las aguas que bajen de los puntos mas al- 
tos, colinas y montañas, (pie atraen las nubes, y donde llueve en 
abundancia. Supongamos que en mi punto como b se abre un 
agujero (pie dé libre paso ácia arriba á las aguas detenidas en 
a a en una profundidad sujeta á la presión de toda la columna de 
agua recogida en la porción mas alta de ja misma capa. Enton- 





ces subirá el agua á la altura correspondiente al nivel de donde 
bajó, ó mas bien, á la altura queuse iguale con la presión que ejer- 
cian las aguas detenidas contraje! tedio v lados'de la capa ó dc- 
pósito a a: lo mismo hará una raja natural c. Hii muchos pozos 
de estos no lian surtido electo, se debe atribuir á las muelias ra- 
jas y veneros que liav en algunas rocas, á las barrancas y, valles 
profundos que atraviesan el pais, ó al echado de las capas, (pie 
puede conducir las aguas en dirección opuesta. 

La mera distancia de las colinas ó montanas no debe desalen- 
tar de hacer pruebas, porque las aguas que caen de ellas se in- 
troducen pronto por capas inclinadas ó verticales, ó por veneros 
hasta una gran profundidad, v después de haber recorrido un 
grande espacio pueden volver Ó subir pór otros veneros acercán- 
dose á la superficie, y (ptedando ocultas debajo de algunas capas 
horizontales, de suerte que sea necesario taladrarlas para que 
salgan afuera. Es preciso advertir que el curso de las aguas sub- 
terráneas no se parece á los rios, que descienden constantemente 
de un punto mas alto á otro mas bajo, en lugar que las otras pue- 
den bajar mucho mas abajo que el. nivel del mar, y volver á subir 
á mucha altura. En Saint Ouen se atravesaren con un barreno 
cinco manantiales diversos, y en el tercero, á la profundidad de 150 
pies, se encontró un hueco en que se hundió el barreno corpa de un 
pie, y entonces subió mucha agua. En Tours en 1830 se, atravesó 
con un barreno la creta y salió.pl aguayepentinairiente de la pro- 
fundidad de 3(54 pies con mucha arena fina, conchas, tallos y raíces 
( ¡e plantas de pantanos. Desjardins, que observó esto, supone que 
j.js a . ,-uas vinieron d,e algunos valles, dc-Auvprriia. y del Vivarais, 
, fiabiau caido el otoño anterior; pues las plantas y semillas 
estaban todavía blanca/* v bien conservadas, en prueba de que no 
habían estado mas que trgs ó cuatro meses, eiy el agua. Lo mis- 
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ino se observó en Wesplialia, donde el agua que subió de la pro- 
fundidad de 156 pies arrastró consigo algunos pececillos de tres 
á cuatro pulgadas de largo, estaiplo los rips mas cercanos á dis- 
tancia de algpnas leguas. En ambos casos es evidente (pie las 
aguas penetraron á grandes profundidades, no únicampnt.e filtrán- 
dose al través de las rocas porosas, pues entonces se habrían que- 
dado atras los pescados, las plantas «Le., sino que corrieron por 
veneros abiertos debajo de la tierra. Esto nos sugiere la idea de 
que pueden dar origen á estos manantiales las capas ó cauces 
resquebrados de los rios. 

y .li¡* ,v»'ty imiím « 1 ir*' r. id 'jl ¡-o n*»fl >-oí u> jV ^ o Cuan / I 



(Figura 227 lám. XVOí). 

i , i . , '"I Oí ‘»Up O 

Se supone que se formaron por un impulso de abajo arriba, que 
á las capas b b que eran antes horizontales les dió la inclinación 
<pie se les nota. En toda cadena de montanas hay dos clases de 
ropas formadas por depósito, unas mas antiguas ó inclinadas, y 
otras mas nuevas y horizontales; y es evidente que la formación 
de la cadena fuó un suceso intermedio entre el periodo en que se 
depositaron las capas (pie ahora están inclinadas, y aquel en que 
se depositaron otras capas Jiorizontalmeute en su falda. Y así 
la cordillera A tomó su posición presente después de asentadas 
las. -capas b que sufrieron grandes trastornos, y antes que se asen- 
tase el grupo a, en cuyas capas no se nota alteración ninguna. 

Ahora bien, si encontramos otra cadena, íig. 227’ en que no so- 
lo hallemos la formación b, sino también el grupo a trastornado 
y sus capas puestas de canto, inferiremos que esta cadena es mas 

15 



nueva que la A, por cuanto B debe haberse elevado después que 
se asentó' a y antes que se asentase el grupo d, en lugar que A 
resultó antes que se formasen las capas a. Para cerciorarse de 
que otra cadena de montanas es contemporánea con A ó B, ó que 
se puede reducir á otros periodos, no tenemos más (pie examinar 
si son idénticos los fenómenos geológicos, y si las capas inclina- 
das y horizontales corresponden á las de los tipos dichos. 

i f t • 

Los Pirineos, dice Benumont, de quien es esta teoría, subieron 
de un golpe á la altura que tienen ahora, entre la época en que 
se asentó la creta y la otra de las formaciones terceras, porque 
la primera está en los flancos de la cadena en capas verticales, 
encorvadas y trastornadas; y las otras descansan sobre ella en 
capas horizontales en su falda. 

Lvell ha observado en el extremo occidental dé los Pirineos jun- 
to á Bayona, capas horizontales terceras, que son ciertamente del 
periodo mioceno. Y así podemos decir que se levantaron los Pi- 
rineos antes que se acabara esta época mioceno; pero no antes 
que comenzara. El levantarse los Pirineos piulo haber sucedi- 
do antes (pie los animales de la creta dejasen de existir, ó mien- 
tras- se formaban las capas, de Maestricht, ó en el intervalo que 
pasó entre lá extinción de los animales de Maestricht y la intro- 
ducción del periodo eoceno, ó durante este periodo, ó entre él y el 
mioceno, ó ai principio del mioceno*! 

(Fig. 227’j. Es gratuito suponer (pie casi todas las especies 
de animales y plantas que se hallan ahora petrificadas en las ca- 
pas de creta a perecieron de un golpe; y mientras no se pueda 
afirmar esto, no podemos asegurar que la cadena i? no se forma- 
se durante el periodo cretáceo. Consiguientemente otra cadena 
de montanas A (fig. 227), en cuya base se hallen capas cretáceas 
horizontales a, pudo haberse levantado en el misino periodo; por- 


que el grupo particular rt pudo haberse formado mucho después 
que empezasen á existir los animales v plantas que le caracteri- 
zan, v en este largo intervalo pudo haberse levantado la cadena 
A. Por la 'insuficiencia de las pruebas de Beaiuuont queda des- 
truida su doctrina del paralelismo de las líneas de elevación con- 
temporáneas, por cuanto pueden ser muv ciertos los hechos geo- 
lógicos que se alegan, sin (pie sea una consecuencia legítima el 
que ciertas cadenas fueron ó no (-levadas "simultáneamente, ' (lísi- 
tos son argumentos de Lyell). ■■ > . t * c 
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*SoU Ciertamente insignes 1 los descubrimientos de Ehrenb'crg, 
quien ha hallado (pie las aguas termales de Oarlsbad contienen 
especies Vivas dé infusorios de las mismas que hay junto al Ilá- 
M-e en b rancia, y junto á Wismar en el Báltico; y también que una 
pasta silizoSa (Kicselghbr) ó sea t.ob asi liza que se halla en ojos 
ó linones del tamaño del puño 6 de la cabeza humana én un pan- 
tano de' turba de Franzenbad,' junto al Egcr, está casi enteramen- 
te compuesta de 'pequeñísimos 'escudos 1 silizosos de una especie 

d° ^ (VvicuUi t, indis que habita én aguas corrientes junto á Ber- 
lín y en otras partes! lo mismo se observa en la tobasiliza de la 
isla de Francia y en la harina fósil de Santa Fiora en Tóscana. 

La pizarra de pulir deupa grande extensión, probábléifiéntc el 
fondo de algún antiguo lago, formando capas apizarradas de 14 



pies de grueso compuestas casi por entero del agregado de escu- 
ditos siUzosos de Gaillonetía dütans: el tamaño de cada uno es 
casi -íct de línea, poco mas ó menos | del grueso de un cabello ó 
• 1 un glóbulo de la sangre humana: casi 23.000.000 de ani- 

malitos caben en una línea cúbica de la pizarra de pulir, y 41.000 
millones en una pulgada cúbica. La pulgada cúbica «le 'pizarra 
pesa 220 granos, y de los 41.000 millones de infusorios tocan 187 
millones ú un grano, ó el escudo silizoso de cada animalito pesa 
cerca de —Jrr millonésimo ( le grano. 

Húmboldt ha comunicado ú la academia de ciencias de PaViS 
(el °0 de Febrero de 1837) una carta del 'profesor lletzius de Es- 
tokolino en la que noticia á Ehrenberg que la harina fósil anali- 
zada y descrita por Bercelio el ano <le 1833, que contiene siliza, 
substancia animal y ácido crónico, sC come en Lapoiiiá cii los tiéin- 
” (le hambre mezclada con hái'inú’y cortezas cu forma de pan: 
calamidad qud ocurrió en Dege'rfors el niismo año de 1833. llet- 
zio ha encontrado en esta harina fósil diez y nueve especies de 
infusorios con escuditos silizosos, cuyo depósito pare’CC análogo al 

de la tobasiliza de FranZcnbad. 

Ehrenberg se lia cerciorado también de que el hierro palustre 
que abunda cada primavera en los pantanos jimio á Berlín, ¡y cu- 
bre el fondo de las ciénegas y las huellas de los animales, está 
en parte compuesto de hierro secretado por los infusorios del gé- 
nero Gaillonella : se separó este hierro de los escuditos silizosos 
que conservaron su forma después de. la separación. 

Fui otro aviso anuncia el mismo profesor que la pizarra de ape- 
o-amiento se compone de restos de Gaillonella; y que los ojos ó 
bulbos de menilia que contiene, son restos de siliza producida por 
1 residuos infusorios disueltos, y formando nódulos ó concrecio- 
eg B qj 7 ,osas con infinitos escuditos disueltos unos, y otros que no 
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han sufrido alteración ninguna. Piensa también Elnenberg ha- 
ber hallado indicios de cuerpos orgánicos de forma esférica (al- 
gunos que acasó son afines del género existente Pixulicvla ] en 
el seiniópalo de Cliampigny, en el del dolerite ó basalto de Stein- 
heim junto á Hanau, en la serpentina de Kosemitz en Silesia, y 
en Cl ópalo fino del pórfido de’ Iváschaw. Las zonas blancas y 
opacas de algunos pedernales erétaCcoá' ha Visto que contienen 
cuerpos esféricos y como agujas, microscópicos que piensa ser or- 
gánicos, y abundan en la costra blanca silizosa de su exterior, y 
en el polvo, como harina, silizoso interior; nías 'nunca en la parte 
negra del nodulo. La existencia <le eá])ebiés viVas marítimas de 
infusorios indica probablemente que existieron animales de esta 
clase en los primeros mares donde se. depbsifarón las rocas estra- 
tificadas. El hecho de (pie los ilífiísimók’víVds tieñeíi la facultad 
de secretar siliza y hierro, coloca sus restos ferruginosos y silizo- 
sos casi en la niisthfi ¿átegoria qué lbs‘ de'sfiójbs calizos de los fo- 
raminíferos, pólipos y crustáceos. ^ nao.) oj 

Las especies vivas de estos animalitos se dividen en dos clases 
y seis familias: tres de ellas con epidermis desnuda fié Vi ble, y las 
otras con silizosa, formando una Conchita ó elóraza ifá^parente: 
la de las mas especies consta de dos válvulas silizosas; la cqra- 
za univalva tiene la forma de una hojita con los bordes redobla- 
dos ácia adentro mirándose uno á otro. Las 'Especies «le Carls- 
kad 110 viven cu el chorro de agua caliente, sino á cofia distancia 
del surtidor, cubriendo las piedras y plantas de uña mucosidad 
verde con millones de millones de infusorios. 

Fs de notar que hasta ahora se tenia por volcánico la pizarra 
de pulir, y el pórfido de los ópalos se llamaba traquítico. 
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ELECTRICIDAD DE LAS VETAS. 
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W ere— Fox la lia observado en las vetas, negativa en las inle- 
riores respecto de las superiores. 


Los metales conductores , según di, son: 

■ 1 i • 

el niquelo arsenical, 

el cobre abigarrado, amarillo y sulfúreo, 
la pirita ferruginosa y arsenical, 
el cobalto arsenical, 

la tenancia y el cobre gris, ■; „ ce- 

la galena, 

el oxido negro de margal) eso cristalizado «fcc. 
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Los poco conductores son: 
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la rnolibdena sulfúrea, 
el estaño sulfúreo. 


Y los no conductores: 

i 

la plata sulfúrea, 
el cinabrio, 
el antimonio gris, 

el bismuto sulfúreo, idem cuprífero, 
el rejalgar, 

la marganesa sulfúrea, 
la blenda, 

los oxidos y compuestos salinos de los metales &e. 
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“El aparato para observar esto son láminas de cobre que se 
“ aplican contra el metal del cuerpo d.e las vetas unas con otras, 
“ó contra una veta y un nionton <ic metal arrancado y deposita- 
ndo en la superítele:, se hace la comunicación también con alam- 
“bres de cobre, y el electrómetro es una aguja: cuanto mas jiic- 
“ tal hay cu una veta, tanto mas se agita indicando la cantidad 
“y el rumbo.” Esta sí que es \ ara divinatoria: lástima que no 
sirva para la plata por no ser conductora. Antes se dccia que si 
las vetas de cobre cortaban á las de estaño era por ser aquellas 
mas nuevas; ahora se dice que las conductoras cortan á las no 
conductoras: en iSajpnja, en Elirenlriedcnsdorf hay vetas de plata 
que cortan ú otras votas de estado, las cuales corren en la hora 
seis, y aquellas de nueve á tres del compás aloman. También se 
alega un caso de vetas (pie cortan ú otras y son cortadas por 
ellas ú mayor proíundidad, lo cual es pava mí imposible: la ob- 
servación no es de Werc-Fox, sino del capitán John Davy en 
Uuel Allped en Cornuallis, quien la refiere como sigue: “Una ve- 
“ ta de cuarzo y otra de arcilla ó greda juntas hacen guiñar á otra 
“de cobre ancha y rica en los altos de la mina: y á mucha pro- 
fundidad hace guiñar la veta de cobre, ú la de cuarzo cerca de 
“ 14 pies: aquí está separada la de cuarzo de la de greda, y la de 
“cobre tenia una gran cinta de arcilla.” v Si la y.eta de cobre en 


los altos no tenia ninguna cinta de greda, ¿cómo se asegura sel- 
la misma/ A o no veo mas que el fenómeno tan común en Cor- 
nuallis de cortar las cintas de greda á las de cuarzo. También 
se habla de vetas cuyo alto es pizarra ó vacia gris y el ba jo pizar- 
ra: ¿no serán mas bien mantos? ¡i v 

Era la mas decisiva la acción eléctrica, cuando se hacia la co- 
municación cutre dos chapas ti diversas profundidades de una 
misma veta, ó entre dos vetas al mismo nivel ó á diversos. 
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Entve un monten de metal en la superficie y una chapa fijada 
•i diversas profundidades en el metal de una veta, era tanto mas 
negativa la última, cuanto mas profundamente se colocaba. 

La pizarra ó vacia gris que llaman allí Killas parece la mas 
u-opia para conducir la electricidad solo en la dirección de su 

crucero, acaso por la humedad. 

«Cuando tienen las vetas echados opuestos y se cortan no se 
« enriquecen; pero cuando lo tienen acia una misma parte una 
« mas que otra y se cortan en el echado, entonces es mas rico el 
«"unto de intersección.” La observación de mayor riqueza es 
casi o-eneral aun allí mismo, y en Yeta grande en Zacatecas cor- 
tada por la de San Diego con echados opuestos, no solo son ri- 
cos los puntos de intersección de las dos vetas, sino todo el tra- 
intermedio de ,1a veta secante, que no es nada menos que de 
doscientas ochenta y siete varas. Los Alemanes siempre colo- 
0 , 1 - tiros en los puntos de intersección de las vetas, sobre to- 
do de las que se cortan oblicuamente, ó sean aspas, donde se ve- 
rifica mas bien la riqueza que en las cruces, ó cuando se cortan 

perpendicularmente. , , - 

«Las vetas que tienen plata y cortan a las de cobre y estaño 
« en ángulos rectos, toman el carácter de las de cuarzo y arcilla. 
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¡Hola! Con que también hay allí vetas de plata no conductoras 
que cortan á las de cobre que son conductoras, y á las de estaño 
que son poco conductoras, contra lo que asentó antes? Son di- 
versos los caractércs de las vetas de cuarzo y arcilla y los debió 
haber expresado, pues las de lamas ó gredosas hacen guiñar á las 
otras ó las cortan enteramente, y las de cuarzo las estrellan. 

“Las vetas productivas en granito son estériles en Imillas y al 
contrario.” Estas son observaciones locales, que no por ser de 
Cornuallis, se han de aplicar á todo el mundo. Ya hemos visto 
antes lo que sucede con las vetas de echados opuestos. 

De las figuras que trae en su discurso de las vetas, la 253 lám. 
XX me disuena tanto mas cuanto creo no estar fundada en la na- 
turaleza. Si las cintas y zonas paralelas en las guiñaduras a y 
b fuesen reales y efectivas, parecerían las vetas u c, d e, y m y b x 
las secantes en lugar de ser las vetas cortadas. Por otra parte, 
uo he visto semejantes zonas observadas en esos parages por nin- 
guno, ni las he notado yo mismo en las diversas guiñaduras que 
lie observado. ¿Qué mas apetecerla el minero que tener seme- 
jante indicio para buscar una veta perdida? 

Concluiré con la tabla sinóptica de formaciones recientes y ter- 
ceras, que lia de ser interesante para la República. 
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Y roca en que annan las vetas es pizarra de transición, que alterna con 
vacia gris y caliza. La falda del cerro de Tarimangacho es de ga- 
] )ro sobrepuesto á la pizarra, pero la cumbre de 9.S79 pies del Rin 
Sbfe el nivel del mar es porfidosa con base de gabro, y granos cristalinos de 
foldesnato asemejándose á la sienita envuelta en lavas basálticas del Jorullo, 
y en las sustancias de volcanes apagados de Ramos. Tlalpujahua está 1.735 

^VnTltunM' pocos puntos está cubierta la pizarra de conglomerado rojojpe- 
„ abundan los pórfidos y piedras de fragmentos agudos ó brechas, siendo 
,Z, mente los pórfidos los superiores, aunque también están inmediatamente 
c0 1 nizarra* Búrkart observó esta formación de mas de 2.000 pies de grue- 
80 T * puntos mas altos de Cucha, Somera, S. Lorenzo &c son de traquita. 
S0 ‘t h vitas no tienen jaboncillos sino que están adheridas a los respaldos, y 
LaS frices S on cuarzo, fragmentos de la roca reunidos por él, y rara vez es- 

SUS ma iizo Los metales son oro y plata nativos, plata sulfúrea y con nías 
pato calizo- 
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abundancia plata agria diseminadas, algo de rosicler á veces, pirita y hierro 
pardo cuarzoso. En una cinta de la veta de Coronas se ha visto en la mina 
de San Estevan antimonio gris en cuarzo. 

Búrkart critica los socabones de Tlalpujahua, no por sus dimensiones gigan- 
tescas como en los de Catorce, sino por estar casi todos á un nivel, y dice que 
si las 1.800 varas que tienen los seis juntos se hubieran dado al del Cálmen 
que es el mas profundo, se habrían despejado y desaguado todas las minas que 
están en el bajo de la Corona. Nota también que los socabones deben ser 
mas altos que anchos para poner un tapestle horizontal, por debajo del cual 
corran las aguas y por encima ande la gente: calafateándolo bien se entabla 
una buena ventilación por la diferente altura de las columnas de aire, en lugar 
que dividiendo el socabon verticalmente las columnas son iguales, y no hay 
ventilación. Esto mismo digo yo en mis lecciones del laborío de minas, y que 
deben ser lo mas derechos que se pueda, sin escalones y sin tanto declive co- 
mo aquí se les dá, que suele ser de una vara por ciento de longitud bastando 
de doce á diez y ocho pulgadas según que las aguas estén mas ó menos carga- 
das de tierras. 




P ACHUCA. MAL DEL MONTE Y DEL CHICO. 


El cerro del Jacal está 10.112 pies del Rin sobre el nivel del mar, según 
Búrkart, y según Húmboldt 9.950, y contra todas las reglas del arte está abier- 
to un tiro en la mas alta cumbre. El cerro de los Organos és de pórfido en 
pilares. 

No es fácil distinguir á veces el pórfido metalífero del traquítico sino por la 
falta absoluta de cuarzo en éste, y el feldespato vidrioso, v las agujas de hom- 
blenda: en Europa caracterizan a las traquitas la hornblenda y el feldespato vi- 
drioso; pero en el Real del Monte, dice Búrkart, que se insinúa a veces el 
traquítico dentro del metalífero, dé suerte (pie parece que estando este blan- 
do todavía, le penetró el traquítico de abajo arriba, y se colocó en su interior 
en varios puntos. 

El pórfido de estos distritos de minas es todo uno, y esta sobre pizarra, y cu- 
bierto de caliza de capas la mas antigua (carbonosa supongo, aunque por estai 
sobre pórfidos puede ser alpina). 

Las matrices de la veta Vizcaína son cuarzo, piedra córnea, pórfido sin des- 
componerse, con mucha pirita, plata nativa, sulfúrea dúctil y agida, cobre ama- 
rillo y blenda, á veces con algo de espato calizo y rara vez pesado. 
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La matriz del ópalo rojo es roja pardusca obscura con manchas de azul de 
espliego ó al contrario, y muchas veces finamente listada: las listas rectas o 
curvas son de color gris de perla y de un pardo cetrino puerco que se acerca 
á rojo de ladrillo. La listada abunda mas que la manchada, y esta piensa Bar- 
kart tpie está envuelta por aquella: la masa de la roja dice también que es fe - 
despato compacto con granos no bien terminados, y como gisantes, de piedra 
aperlada azul de espliego. Este criadero del ópalo lo llaman ahora traquítico 
como que debe su origen al fuego con los millones de infusorios que compo- 
nen su masa según Ehrenberg. á lo menos la del mucho ópalo que encierra 
aquí y en Ungria: bien dijo eí otro que el fuego de los volcanes no quema. 

El* criadero del magnífico plomo amarillo se perdió para siempre; Burkai 
no habla palabra de él, y la descripción de Sonneschmid, su descubridor, no 
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está muy clara, pues dice hallarse á dos leguas al Sud-ueste de Toliman en 
una mina abandonada. 

La mesa del cerro de Villaseca on que se cria el ópalo rojo tiene 6.739 pies 
del Rin sobre el nivel del mar, y la traquita en masas está expresada por 340 
pies del Rin. 

Junto á Zimapan hay sobre la caliza y pizarra conglomerado rojo pardusco 
compuesto de piedras rodadas de vácia gris, piedra córnea, caliza, silizapizar- 
ra y pórfido, reunidas por arcilla ferruginosa, el cual es comparado por Búr- 
kart con el echado rojo de la Turinge, y ha de ser mas antiguo (pie las vetas 
de la pizarra de transición y de pórfido, porque atraviesan también al conglo- 
merado hasta la superficie. 

Camino de Lomo de loio, y cerca de la cuesta, es la roca do pizarra con 
vacia giis muy cuaizosa y algunas lajas de caliza compacta gris negruzca; mas 
poco antes de llegar á la cuesta ya domina la caliza y escasean las otras: la bar- 
ranca de Toliman se abrió camino por ella hasta 2.000 pies de profundidad. 
El criadero de Lomo de Joro es un manto de galena en linones mayores- ó- 
menores entre la caliza, algunos de extraordinaria magnitud, que se adelgazan- 
y se acunan, y á coila distancia apaiecen otros: las substancias que la acompa- 
ñan son lueiio paido cuáízoso, espato calizo, algo de brunoespato y espato 
flúor con pirita, plomo blanco y azufre. La caliza de Lomo de Toro es la mis- 
ma de la Pechuga, del Cardonal, Jacal, San José del Oro kc,. 

Ln San José del Oro hay lina laja de granate verde y pardo en masas v 
cristalizado entic caliza y siemta, j tiene cmtitas de malaquita, cobre verde, 
píceo, amarillo y oro nativo en hojillas delgadas con espato calizo, y rara vez 
con blenda. 

No se han visto mas petiificacipnes que las encrinitas que halló Vetch aba- 
jo del paso de las Maromas en el puente sobre el rio de Moctezuma. El al- 
teiiiai cou pizanas, estai debajo de conglomerado rojo en lajas delgadas, y con 
piedi,a de toque en ojos y linones y también en lajas, parecen fundamentos su- 
ficientes paia tenerla poi caliza de transición, aunque contenga encrinitas* süi 
embaí go la llama Búrkart bei gkalk, (pie es la caliza carbonosa, y hace mal á 
mi entender, por estai esta siempre encima de la arenisca roja y nunca deba- 
jo. Húmboldt habla también de alpina que estará mas arriba, así como cu- 
brirá á todas la oolítica con las peti ideaciones de la láni. XXVI fio-. 331 des- 
critas por Sonneschmid. 
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En un círculo de dos leguas y media casi de diámetro al rededor de Ramos 
no vio Búrkart mas que lava, que salió de los cerros de la Cantera y Zamora. 
No se piense por esto que hay indicios de cráteras ó cosa semejante; antes 
bien se colocó la lava sobre la crátera en cascos concéntricos esferoidales con 
la convexidad ácia arriba, como en los hornillos del Jorullo, pero en mayor es- 
cala. 

La primera capa de arriba abajo es de caliza nueva en manchones: la segun- 
da de una vara á vara y media de grueso con venillas de la caliza de encima, 
que se acuñan antes de llegar al fondo de ella, es una lava basáltica porosa ó 
compacta negra agrisada, que se acerca al negro de hierro, con muchos gra- 
nos de divino, rara vez augita y hierro magnético, y sus rajas están cubiertas 
de hialita. Es muy magnética con polarización y su peso específico 3,361. 

La tercera no tiene mas que de media pulgada á dos de grueso, de un gris 
claro tirando á rojizo, se parte en grandes chapas, que suenan con el martillo, 
y es una arenisca volcánica. La cuarta es una arcilla roja de ladrillo muy que- 
mado, y su grueso no pasa de una sesma, y su peso específico 2,463: debajo 
está la verdadera lava, ó el tesontlc de los mexicanos. 

La capa quinta es de lavas como escorias rojas parduscas de vara y media 
a dos varas de grueso con granos de olivino, augita, hierro magnético y cuarzo. 
Su peso específico 3,536: consta la íiltima capa de cenizas volcánicas con 
grandes pedazos de lavas arrojadas de naturaleza basáltica con muchos granos 
de olivino, rara vez de feldespato vidrioso. 

Las rocas metaleras de Ramos, y que asoman á la superficie por la parte del 
Norte, son hornblenda apizarrada, roca de feldespato compacto, pizarra y ra- 
ra vez sienita alternando, en la cual domina el feldespato al contrario de la dio- 
rita, en que abunda mas la hornblenda, y ambos son mas visibles en la sienita. 
Los metales son plata nativa, agria y córnea, y en mas abundancia el rosicler 
con cobre gris (metal negro), y sulfúreo, cobre amarillo y pirita: el cobre gris 
tiene mezclada plata nativa. 
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En esta cañada está la caliza de transición sobre la pizarra y vácia gris en 
estratificación acorde; pero en lo alto está manteada. Hay en el camino ácia 
el cerro de la Mano prieta como si dijéramos una transición de la pizarra á la 
caliza, y bajo la cumbre de Barriga de Plata hay areniscas de color blanco agri- 
sado arcillosas y apizarradas que contienen petrificaciones, así como las lajas 
de caliza que están encima, las únicas que encontró Búrkart en todo Catorce. 
Las petrificaciones son turritelas, máculas, modiolas, amonitas y delthyris de- 
terminadas por Goldfuss. En vista de lo cual pudiera tenerse esta por are- 
nisca roja, y la caliza de encima por caliza alpina: mas Búrkart cree que toda 
sea de transición por hallarse la vácia gris roja en las capas interiores de la 
formación de pizarra, por su naturaleza petrográfica diversa de la del echado 
rojo, por estar en muchos puntos la caliza inmediatamente sobre la pizarra sin 
esas capas intermedias que parecen.de arenisca, y finalmente por el paso casi 
que se presenta de la pizarra á la caliza en la cañada de Catorce, y en la su- 
bida del cerro de la Mano prieta. 

En la parte que mira al Sur de la cumbre del cerro de los Angeles hay las- 
quitas, ojos y riñones de piedra de toque que Sonneschmid y Valencia dicen 
ser de la formación de la pizarra. 

Al Norte de la mina del Padre Flores hay un crestón volcánico que corre 
en la hora nueve, apenas tiene 500 varas de largo y 70 de ancho, y en el cer- 
ro de la Cantera está 6.268 pies sobre el nivel del mar. Es de basalto com- 
pacto semejante al de Ramos con hierro magnético, olivino, augita y feldespa- 
to vidrioso, lavas porosas negras y rojas, y almendrilla roja con analcinia en sus 
pequeños huecos que están todos prolongados. 

En esta caliza de transición arman las vetas de Catorce, que por su rique- 
za le dan el tercer lugar entre los distritos de minas. En su longitud de 1.000 
varas se descubrieron con el socabon del Refugio siete vetas, de las cuales so- 
lo dos eran conocidas: esta es una de las inmensas ventajas de los socabones. 
En la veta madre está la Purísima y el brocal de su tiro está 9.537 pies sobre 
el nivel del mar, de suerte que es el mas alto de toda la República (el del Ja- 
cal de Pachuca dijo que estaba á 10.112). Las vetas caminan en las horas de 
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siete á nueve, y su echado es de 60° á 65° ácia Sur ó acia Norte: varia su grue- 
so de algunas pulgadas á 10 y 20 varas teniendo gran semejanza con las caver- 
nas vacías de las montanas calizas. Las grandes oquedades están llenas de ca- 
liza deshecha con algún cuarzo y tierra ferruginosa roja pardusca con plata na- 
tiva y córnea á veces en mucha abundancia: donde se angostan las vetas, cons- 
tan de cuarzo y espato calizo pasando á caliza granuda fina siempre con arcilla 
ferruginosa. 

Lo singular es la caliza de Alamos con las vetas que el minero llama de tos- 
ca (piedra), las cuales cruzan, cortan y hacen guiñar á veces á las metálicas. 
En la veta de Concepción se ofrece en el canon de C ordo va un caso en que 
no se ha podido encontrar el otro ramal; pero debe seguir al Este, pues á es- 
te rumbo trabajan en él las minas de Valenciana y de la Purísima. Estas ve- 
tas son muy anchas, y semejantes unas al pórfido feldespático de antigua for- 
mación, y otras á un granito descompuesto: en las primeras es la masa feldes- 
pato compacto gris amarillento con grandes pedazos de feldespato blanco y ho- 
joso por lo común descompuesto, rara vez fresco, y en las segundas son casi 
iguales las porciones de feldespato hojoso y compacto, y ademas del cuarzo hay 
hoj illas de talco. 


Las rocas son pizarra, clorita apizarrada y caliza con roca feldespática, clo- 
rita y pórfido: la roca feldespática consta de feldespato compacto ó granudo 
cristalino, gris ceniciento ó de humo con algo de hornblenda á veces, y pasan- 
do á dio rita y formándola en efecto, y cubierta de piedra de toque, á la que si- 
gue otra vez roca feldespática. Esto se verifica arriba de la cañada de Joiu- 
la y en el valle de Rayas, donde se ve la posición paralela del pórfido, la dio- 
rita y la pizarra que corren en la hora diezv media y se inclinan al Sud— ueste. 

Confinan con la formación de pizarra ácia Poniente sienita y diorita, y acia 
Sud-ueste conglomerado antiguo equivalente de la arenisca roja: á este se si- 
gue el conglomerado traquítico, y los pórfidos dudosos que tienen el doble ca- 
rácter de pórfidos y conglomerados, y forman las grutescas bufas, y los mas al- 
tos puntos de la Sierra de Santa Rosa y Villalpando. En la mas alta cumbre 
del Culebreado 7.657 pies del Rin sobre el nivel del mar hay gabro en la 
sienita. 


»©= Arriba de la hacienda de Santa Ana en la cañada de San Miguel á la iz- 
río quierda, las lajas de diorita a (lám. XXVII fig. 349) contienen una masa de sie- 
cL ifita b de media vara de grueso y de rumbo y echado paralelos. Feldespato y 
cuarzo dominan en la sienita, y así se distingue luego luego por su color blanco 
^ verdoso, de la obscurísima diorita. Lo mas curioso son los apéndices ó prolonga- 
ble ciones horizontales en forma de cuñas, que forma la sienita insinuándose por 
c$3 los lados en la diorita. La sienita encierra pedazos de ésta muy agudos de una 
be pulgada hasta un pie de diámetro, y entrambas son cortadas por otra veta ex- 
$ tendida d que las hace guiñar tres ó cuatro pulgadas. La veta es de hornblen- 
be da granuda muy fina acercándose á compacta, y negra verdosa, de modo que 
% se distingue fácilmente de la sienita y diorita. Ni los fragmentos, ni los apén- 
dices horizontales c indican una formación coetánea de ambas rocas, por lo que 
be piensa Burkart que la sienita se introdujo de abajo arriba entre las lajas de la 
diorita que ya existia: esto está mas pronto dicho que probado. En el valle 
b£ de la Hoya atraviesa la dolerita en forma de cintas al conglomerado, 
qjb Son notables (fig. 350) las elevaciones y hundimientos ó depresiones del 
bg conglomerado que pudieran estar en relación con la formación de la veta, y 
b|b acaso podría ser mas antiguo el conglomerado que la misma veta, aun cuando 
$ 110 estuviera endurecido, cuando ella se formaba. El conglomerado del hun- 
^ dimiento a se distingue esencialmente de los demas porque es de grano fino 
cío y los otros lo tienen muy grueso, contiene mas substancias y mas íntimamente 
c|3 unidas con la argamasa, es gris amarillento y no rojo pardusco, y tiene crista- 
c|o les de color pardo de higado embutidos en la argamasa, y en una capa halló 
Burkart grandes pedazos de una roca de cuarzo y feldespato de estructura 
c|o granujienta cristalina, que no halló en los demas. 

c|d Encima del conglomerado está el Losero que se extiende muy lejos, y en 
c|3 pai tes tiene mas de 1.000 pies del Rin de profundidad: abajo es mas á modo 
c|o de conglomerado y arriba mas porfidoso, y aun se tendría por pórfido, si no se 
c|3 viera que son fragmentos agudos de cristales de feldespato, y no cristales en- 
teros, los que contiene la masa de feldespato compacto gris amarillento y de 
c|d textura concoidea plana. En lo mas alto de la Bufa grande ya es pórfido tra- 
% quítico con fragmentos de cristales de feldespato vidrioso. Al fin se quejáde 
c|d la falta de socavones tan útiles en Guanajuato, y muchísimo mas en Zacatecas, 
cjo 
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Las rocas son 1? pizarra, 2? diorita con gabro, pizarra mas nueva, vacia gris, <£> 
silizapizarra y caliza, 3” la que llama Búrkart feldstein mas parecida á la piedra ojo 
córnea que al pórfido, blanca que al aire se pone amarilla y parda, de textura ojo 
concoidea, y fragmentos muy agudos, da fuego con el eslabón, tiene rara vez ojo 
fragmentos de cristalitos de feldespato ó de mica, mas bien granitos de cuarzo dp 
y venillas del mismo, 4? arenisca roja, 5 o traquita y G° caliza moderna. ojo 

En diorita arman las mas de las vetas: la mas septentrional es la Veta gran- ojo 
de que corre de Oriente á Poniente con echado al Sur. En las minas de % 
Oriente hasta la de Urista se ven los metales que llaman colorados hasta 150 c';d 
y ISO varas de profundidad: acia el Poniente ya no parecen, y solo abundan $ 
los negros inmediatamente desde la superficie. Los colorados son cuarzo fer- ^ 
ruginoso quebradizo, á veces hierro pardo con plata nativa, córnea y polvori- $ 
lla^ muy diferentes de los colorados de Angangueo, en que rara vez hay cuar- ^ 
zo y nunca plata córnea, mas para los prácticos todos son colorados. Entre ^ 
los nebros de Gallega que son los sulfúreos halló Búrkart con admiración ro- ^ 
sicler con antimonio gris, á veces algo de galena y blenda, rara vez pirita, to- ^ 
do en cuarzo. Proviene esta estrañeza de no haber estado en Schémnitz en ^ 
Unoria, donde hay en las vetas de plata antimonio gris con calcedonia: esta ya ^ 
se sabe que existe en Guanajuato, y algún dia se verá el antimonio gris, y en ^ 
Zacatecas la calcedonia. De esto sirve conocer las formaciones, esto es, las c j° 
substancias que se acompañan siempre, y las que nunca van juntas, pues lo mis- ^ 
mo se puede adivinar la plata y el oro en los criaderos que deben contenerlos. ^ 
En las minas Gallega y Cata de Juanes es cortada la Veta grande por otra ^ 
mas nueva llamada de San Diego con echados opuestos, el de San Diego al 
Nord-este y el de Veta grande al Sur, y la de San Diego camina en las ho- ^ 
ras de nueve á diez, y la Veta grande en la hora siete y media, y el guiñado 
e s acia el ángulo obtuso. Los puntos de intersección son los mas ricos, y la 4o 
ve ta secante°de San Diego en todo el tramo intermedio de 2S7 varas entre los o$o 
dos ramales de la veta cortada (que es el mayor salto ó guiñado que conozco), q< 
. y de 2 á 6 varas de ancho; pero pasados los ramales, se angosta mucho c q 

6S riCcl J 1 CyO 

y empobrece. íj 


Hay vacia gris y pizarra debajo de la caliza en las cercanías del cerro de 
Proaño. La extensión de las vetas entre los dos tiros de Beleña y Plateros es 
de casi 2.000 varas, su rumbo entre las horas siete y ocho, y su echado para- 
lelo á los declives del cerro de Nor-oeste y Sud-ueste. Las matrices son ca- 
si las mismas que las de Zacatecas, y ademas de los metales negros y colora- 
dos tienen los que llaman azulaques, que parecen mas bien pertenecer á los 
respaldos que á las vetas. En efecto, de media vara á una de distancia de la 
veta hay finamente diseminadas pirita, plata sulfúrea, córnea y nativa, y las 
dos últimas están también en hojillas en las comisuras de la roca. 

— ••***! i * — • — ■ 

^ ^ ^ ^ « 

Los criaderos del valle de Bolaños, que está á 3.000 pies sobre el mar, es- 
tán según Búrkart en traquitas, unas de feldespato granudo cristalino con po- 
cas chispitas de mica gris verdosa, y otras de feldespato descompuesto pareci- 
do al de las vetas de tosca de Catorce. ¿No serán pórfidos como los del Real 
del Monte, que á veces pasan insensiblemente á traquita, de modo que se di- 
ficulta distinguirlos? 

Todo el valle de Bolaños y las alturas á ambos lados constan de traquitas de 
300 á 400 pies de grueso, ó pórfidos grises y rojos en capas delgadas con mu- 
cho feldespato vidrioso, y masas de pórfido de base de piedra pez, y roca fel- 
despática gris compacta; y debajo piedias de fragmentos de los mismos pórfi- 
dos, lo cual es muy extraño, pues lo común es que estén las brechas sobre las 
rocas sólidas de las mismas substancias, como que las formarían las violentas 
oleadas arrastrándolas sobre las rocas sólidas. Estas brechas de traquita con- 
tienen mas abajo dolerita apizarrada y muy abundante en feldespato. 

En la presa arriba de Bolaños pasa la traquita á dolerita y almendrilla: re- 
cibiendo estas cristales de feldespato, y abundando la masa en el mismo, es 
imposible distinguirlas de la traquita. 

No solo se halla la dolerita en estratificación paralela á los bancos de traqui- 
ta con echado al Poniente, sino que la corta también en forma de vetas, como 


»í=€§§S 

se ve uii poco mas arriba de la segunda flechadera. Para nn es conti adicto rio 
que estén juntas la dolerita 6 basalto y la traquita, y que esta cubra á aquel re- 
petidas veces, lo que indicaría una formación coetánea, y por otra parte que 
aquel forme vetas en esta como mas moderno, que es lo que se tiene por cier- 
to. La dolerita tiene oiivino de cruceros claros y feldespato vidrioso. 

En el valle de los Peritos, dos leguas mas- arriba de Bolados, entra la csfe- 
rulita en las traquitas como en el cerro de las Navajas y cerro Piñal. Las tia- 
quitas de Bolados reúnen el carácter de pórfidos y brechas. 

El rumbo de la veta es curvo, pues ácia el Sur camina en la hora una, y 
ácia el Norte en la hora tres, y tampoco es constante su echado: acia el Norte 
se inclina 60° al Nor-oeste, y junto al canon de Gamicliin es casi vertical. Ln 
el respaldo alto tiene jaboncillos de arcilla roja, á veces de una vara de grueso. 

Parece que Jas matrices son cuarzo, espato flúor y algo de calizo. Ln la 
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mina Concepción hay en el cuarzo grandes ojos ó ríñones de esteatita envol- 
viendo pedazos de almendrilla gris, v comunmente también á otros redondea- 
dos de cuarzo compacto astilloso. Búrkart no vió por las aguas mas que los 
altos con metales de plomo y plata insignificante: á mayor profundidad hay co- 
bre gris obscuro (metal negro?) muy rico en plata con plata nativa y algo de 
rosicler, v en general se asemejan sus metales á los de Ramos. La veta se 
mete en algunas partes hasta en la traquita, lo que es tanto mas extraño por 
decir Búrkart que aun se estalla formando la dolerita y almendrilla, cuando se 
elevó á lo alto la traquita en grandes trozos; ¿con que la dolerita ó el basalto, 
\ la almendrilla no serán volcánicos? 

En la mina de Santa Fé junto al tiro nuevo, hay azarcón y litargirio en re- 
vestimiento y en cristalitos indeterminables, solos y con plomo blanco á bastan- 
te profundidad de la superficie. 



NOT A _ ínle , de ter la lux pública este Manual, ya ha habido quien diga que no sirve para los- mineros. En efecto, A los que vi- 
vieron » murieron sin haber querido conocer nunca el terreno que pisaron por treinta, cuarenta ó mas años, de nada fe s habría servi- 
do- pero el minero debe conocer los terrenos, los criaderos, y cuando se trata de vetas susJormacionespu.ru comparar las de d, versos 
Jilo, sobre lodo si constan de muchas matrices A un tiempo. Asi compare yo desde un principio la veta de faene, ana con las de 
Un Ja y el tiempo ha mostrado que no me engañé, pues hasta la calcedonia y el antimonio gris déVngna se hallan aquí; a primera 
en Valenciana y el sentado en Veta grande en Zacatecas, que creo será de la misma formar, on. Esto puntualmente „ aplicable a la 

plata, si al descubrirla Valenciana, hubiera sido la matriz que fallase. 

La -eoüla estriada ó desmiua de lireithaupt en la , nina de Rayas a 330 varas de profundidad, y el olor a sclcnio que han sentido 
los ciudadanos Robles al pasar por algunas fundiciones de Guanajualo, indicará también Información del Harte, donde se crian zeo- 
utas ' selenmros. de iodo lo cual saco yo que la minería dista mucho de ser lotería simple, como se dice vulgarmente. 
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Acanthodcs 

Bronnii 

Acrodus 

nobilis 

Aerolepis 

Sedgwickii. . 
Actinocrinites 

polydactylus. 

Agnostus 

pisilormis. . . 
Alveolina 

Boscii 

Amblypterus 

macropterus. 

Ammonites 

Amaltheus . . 
annularis . . • 
Bucklandi. . . 
Callowiensis. 
canaliculatus 
communis. . . 
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318; hasta 3"'. . 


costatus 

depresus. . . . . 

Duncani 

hecticus ...... 

Hoeninghausi. 


3" de diámetro, 
do i á U" . 

. “ . 
hasta 3". 
mas de 2". . 

; mas de 4". . 

¡ 2" de diámetro, : 
vez hasta 5. 
de 2i á 3" . 

2t: . . 

mas de 2" á veces 
'; nunca mas de 1" 


— F , n ú m eró”con una rayita arriba indica pi's, con liria; pulgadas, y con ires, 
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Ammonites 


Jason 

Lamberti . . 
monile .... 
Murchisonae 
opalinus . . . 
polyplocus . 
Rhotomagen 
striatus. . . . 
sublaevis . . 
Walcotii. . . 

Ampyx 

nasntus. . . . 

Annnchytes 

ovata 

Ancillaria 

glandií’ormis 

Anomia 

ephippium . 

Anomopteris 

Mougeotii. . 

Anoplothcrium 
communc. . 
gracilc .... 

Anthracotherium 
Alsaticum. . 
Velaunum . 

Apioerinitcs 

Parkinsonii 
rotundos. . . 
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139; de 1 á 1^". . 

25 


141; hasta 3". . 

id. 


295’ 

28 


119; 3, 6" y hasta 9. . 

113; ll" nunca mas. . 

24 


id. 


147; 2, 3 y 4" de diámetro. . 

25 


295 

28 


105; de 2 á 3", rara vez hasta 7. 

24 


135 

id. 


98 

23 


30 

13 


296 

29 


325 

36 
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Aptychus 

lamellosus 

130. .... 

25 

Asaphus 



caudatus 

10. . 

10 

Buohii 

9. . 

id. 

ex pan sus * . . . 

29 

13 

Aspidorhynchus 

42; L ... . 

14 

Astrea 



flexuosa 

188. . . ' . 

30 

helianthoides 

149 

25 

Atrypa 



reticularis 

37. . 

13 

Avicula 



Bronnii 

74. . 

19 

inaequivalvis ........ 

101” 

23 

socialis 

67 

18 

Axinus 



obscuras 

68 

16 


281; 


38 


72. . 


. 19 


. 200 y 201 c; de un burrochico. 
• 200; de una gacela. 


33 


. 282; a natural. 
. id. ; b natural. 


. 30 
. id. 


. 84. . 
. id. 


. 20 
. id. 


Baculitcs 

Faujasii 

Baliostichus 

ornatus 

Belemnites 

Aalcnsis 

brevis 

dígitalis 

18 


175; mas de 2' de largo. 

,80 

■ 

126; 21" de largo, y abajo > 
3 de grueso. . . \ 

114; apenas 2" de largo. 

115; 3" de largo, S"' de nn- ) 
eho, 6 de grueso. . . ^ 


29 

21 

24 

id. 

id. 


« • 
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Belemnites 



mucronatus j 

171; el alvéolo ¿ de toda su } 

29 

longitud. . . . ) 

paxillosus 

102; G" de largo . 

23 

semihastatus j 

136; mas de 3" de largo, y > 
3 y 5'" de ancho. . $ 

24 

joven 

136’ 

id. 

Bellerophon 



striatus 

50 

16 

Bracbyphyllum 



maminillarc 

93. 

21 

Bradypus 



giganteus (esqueleto). . 

261. . 

28 



Buccinum 



baccatum 

327; natural. 

36 

prismaticum 

220. 

37 

semistriatum 

222; natural. 

id. 

Bucklandia 


squamosa. 

90; i 

21 

Bulimus 



terebellatus 

345 

32 

Bulla 



lignaria 

338. • . • • • 

id. 

Bullina 




321; natural. 

36 



© 



Calamites 




6. §....• 

16; a i, b natural. 

19 

Suckowii 

12 

Calamopora 

id. 

polymorpha 

280. . 

Calymene 



Blumcnbachii 

11 

10 

macrophthalma 

13 

12 

Calyptraea 


32 

trochiformis 

190; natural. 

Cancellaria 


id. 

evulsa . . . 

313. 

Cardita 



Ajar. .............. 

347 

35 

planicosta 

198; natural. 

32 

Cardium 



porulosum 

304; natural. 

id. 

Cassidaria 


carinata 

193; natural. 

id. | 


NOMBRES 


Cassidaria 

cchinophora. . . 

Cutenipora 

labyrinthiea 

Caturus 

Cellepora 

o mata .... 

Cerátitas 

nodosus . . . 

Ceriopora 

niicropora . 
stellata. ... 

Cerithium 

cornucopiae 
lapidum . . . 
pictuin .... 

Ccstraciontes 
dientes «, b, 

C. . Phillippi . . . 

Chara hispida. . . 

Chiropteris 

Reichii. . . . 

Choanites 

Koenigi . . . 

Chond rites 

intricatus . . 
Targionii. . 

Cidaritcs 

granulosus . 
variolaris . . 


d >f y 


Clathropteris 

mcniscioides . 
Clymenia 

undulata. .... 
Coditos 

serpentinus . . 
Conocophalus 

Sulzeri 

Cornil us 

albogalcrus . . 
Conos 

Apenninicus. . 
Corales de Zimapan 
Corbula 

complanata . . 
Crania 

Ignabergcnsis. 
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223’ . 

44. . 

239. . 


184. . 

81. . 

186. . 

180. . 

309. . 

310; natural 
323; natural 


251. . 
148’ . 
1GG’ . 


288; h 


285. . 

287’ . 

287. . 

176. . 

177. . 

165’ . 

28. . 

85. . 

39. . 

179. . 

277; natural 

331. . 

344. . 

300. . 


Pag, 


37 

13 

25 

30 

19 

30 

id. 

32 

id. 

36 

19 
18 
35 

28 

id. 

id. 

id. 

29 

id. 

20 

13 
21 

14 

29 

38 

26 

32 

29 
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Crassatella 

lamellosa 

Credneria 

cunpiíblia. .. 
dcnticulata. . 
Cryptobrunchus 
diluvii tcstis. 

Ctenúideos 

Cupressites 

Ullmanni . . . 
Cupressocrinites 

crassus 

Cyathocrinites 

pinnatus .... 

planes 

Cyathophyllum 
flexuosum. . . 
Cyeadites 

Nilssoniana . 

Cycas 

revoluta (cort 

Cyclóideos 

Cyclopthalmus. . . 

Cypris 

Valdensis. . . 
Cytherea 

exoleta 

ED 

Delthyris 

canalífera. . . 
macroptera . 
Dentalium 

cntalis 

strangulatum 
Didus 

ineptus 

Dinotherium 

giganteum . . 
Dipleura 

Dckayi 

Dipterus 

Valenciennesii. 
Discoidea 

albogalcra: aquí Ga- 
Icrites depressus . . 


• ♦ * 
* • • 


305: natural. 

289 letra b 
¿89 letra a 

casi 3' de lar 
41; c,f. 


43. . 

4G. . 

12 . . 

61. . 

18. . 

181. . 

164’ . 

41 g , h. 
93’ . 

272. . 

224. . 


3. . 
36. . 

336; a. 
id. ; b. 

334. . 

329. • 

29” . 

21 . . 

179. . 


íio. 


jei-ra- 1 
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33L • 

Donacites 

Alduini. 157. • 

Dreissena 

subglobosa 320; i. 

Dronte véase Dodó 


Echinoncus 

albogalerus 

Echiuosphaerites 

Senkenbergii 

Elephas 


Ellipsocephalus 


Eucoelitcs 

Mertensii . 
Encrinites 


179 

29 

24 

13 

347 

38 

40 

14 

87 

21 

76 

19 


Ecjujsetites 

columnaris. 


Evomphalus 

Qualteriatus . 
Euripterus 

remipes . • . • 


' 88; hasta 200 estrías de 1 ^ 

á 14"' de grueso en los 
ejemplares do 3 á 4": 
otras veces 25 ó 30 lle- 
nan la misma circunfe- 
rencia. . . . 


48. . 

184. . 


Exogyra 


angusta . . ■ 
columba. . . 

H 1 


154. . 

170. . 


Fabularia 

discolithes 319; mas de 2 

Fasciolaria 

turbinelloides. • 209. . 

Fissurella 

graeca • • 1 • • 

Fusus 

bulbiformis. 312; natural, 
crispus .. • 


Fusus 

longacvus. 

polygonus 

© 

Gaillonella 

Galeolaria 

socialis 

Galerites 

albogalerus 

dcpressusr 

Galeus 

pristodontus 

Ganóidcos 

Glyphea 

rostrata 

Goniatites 

Ilocninghausi 

Gorgonia 

infundibuliformis . . 
Gryphaea 

cymbium 

dilatata 

vesicularis 

virgula 

Gyroceratites 

gracilis 

Gyrodus 

umbilicus. ....... 

Gyrogonitas 

m 

Halysites 

labyriuthica ...... 

Hamites 

rotundus 

Harmodytes 

radians - 

Hipponyx 

cornucopiac. ...... 

Hippopotamus 

major (muelas) ... 
Hippurites 

organisans ....... 
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311’; natural. 
311; natural. 


179. . 
133. . 

293. . 
41; c, d. 


100 . . 
134; 4. 
169. . 
154 . 


151’ . 

160’; a, b, c 


i . 262; aj,i natural. 

j 291 5 3' de largo. 10' 
( de grueso. 


. 32 
. . id. 


á 12 | 


IIyacna 

spelaca 259; a §, Z>4. 

Hybodontes 

dientes 251; c, e, k, i, j. . 

Hysterolithus 

paradoxus de Scblot . . 36; los núcleos c, d. 


Ichthyodorulites 69. . 

Ichthyosaurus 94 y 94’. . 

dientes 94; § y 4 . 

platyodon 94’; 40 y 50' de largo, 

Iguanodon 70' de largo. 

Illaenus 

crassicauda 31. . 

Inoceramus 

concentricus 269. . 

rugosus 101’ . 

sulcatus 268. . 

Isocardia 

cor. 343. . . . 


excéntrica . . . 
striata ...... 


, ... 155. . 
,...156. . 


... 56. 


Lamna 

acuminata 294; 4. . . 

Lepidodendron 

obovatum 56. . . . . 

Lepidosteus (lepisosteus la 

Cepede) ‘ 

osseus. 33’ .... 

Lcptolepis 255 

Lima 

gibbosa 121. . 

gigantea 103; llega á 8" de largo. 

proboscidea 125; 

Limulus 

trilobitoides 93” . 

Lithodornus 

lithophagus 301. . 

Lomatoceras 22 

Lophiodon 

Lucina 

divaricata 341. . . 
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Lucina 

gibbosula . . . 

Lumbrlcaria 

intestinum . . 

Lutraria 

gregaria .... 

Lvriodon 

alaeformis . . 
costatus .... 
navis 


342 

|256; cololita de Leptolepis? 


m 

Magas 

pumilus 

Manimutli véase Mastodon 
Manon 

capitatum 

Mastodon 

giganteus 

longirostris (muela). . 
Meandrina 

astroides 

Mecochirus (Megachirus) 
locusta 


2(53; a J, b 
¡204; es el mayor 

150. • 


Megalosaurus (dientes) . . j 
Megatherium (esqueleto). | 


Melania 


Heddingtonensis . , 


striata 

Micraster 


Mitra 


cor anguinum 


Dufrenei. 

plicatula. 


Mosasauro. 


I 


Murex 

tetrapterus. 271. 

tripteroides 314 

Mya 

V scripta 1 1 16. 

Myophoria 
Golfussii 




157. 

297. 

245. 

117. 


299. 


182. 


250 

¡286; d el animal de 60 á > 
70' de largo. . . $ 

|201; como 14' de largo y ti ) 
de alto. . • • j 

97; 5" de largo. 

96”; 7" de largo, 2| de ancho, 

¡178. • 


205. . 

223. • • 
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Valles de despojo y de elevación 
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Volcanes de elevación 
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Base del sur del Etna 
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En la pág. G, lín. 3, dice: Sonneschmeid, léase: Sonncschmid. 

En la pág. 7, lili. 12, dice: Caliza primitiva, léase: Caliza sacarina, por estar 
casi demostrado que es caliza compacta del periodo oolí tico convert ida en 
granuda por la acción plutónica. 

Eli la pág. 11, lín. 13, dice: Homonolotus, léase: Homanolotus. 

En la pág. 13, lín. 9, después de feldespato, anacíase: los granos son esqui- 
nados, y están envueltos por una masa de pizarra mas ó menos aparente. 

En la pág. 18, lín. 9 de abajo, dice: Saurithys , léase: Saurichihys. 

En la pág. 19, lín. 5 de abajo, dice: umbilicalus , léase: umbilicus. 

En la pág. 32, lín. 12, donde dice Dentalium entalis, añádase: ñg. 336 letra a. 

En la pág. 8ó. lín. id, donde dice CardUa . ijar, añádase: íig. 3-lS. 

En la pág. 52, lín. 4 de abajo, dice: mantos? añádase: ó las que llama Fon r- 
net de contacto, que están entre una roca volcánica, y otra de sedimento? 
Siempre son vetas manteadas. 


m Cía Ot QQ> o 




cabo de recibir, por la incuria y apatía de mi apoderado en Filadelfia, los 


diarios de las Ciencias de Sir Brewster del afío de 1839, y en el del mes de 
Marzo veo con gusto la singular ocurrencia de Braconnot, de destilar algunos 
granitos, serpentinas y pórfidos, como también algunas rocas del trap, á saber: 
roca verde, almendrilla &c., y todas le dieron un licor empireumático amonia- 
cal, á diferencia del basalto que no le dio nada; del gneis de Sajonia sacó un 
ácido que le pareció hidrofluórico: este descubrimiento insigne es del mes 
de Enero de 1838. Es una espina nada menos que de pescado sortfideo, á 
mi entender, para los Vulcanistas; por eso están tan callados, porque no la 
pueden pasar. 



i 




? *r 






o 








* 

,w 1 1 •; I *m: • 




, 1 i ' 


t 













• I if: 


■ ■ : ... . 

ii'i! ‘iíif 




' 




















1 . 



■upan en ziczacjue 


Trigonotrctco 

pi'rtu.ral'J. 


Cria cruS di la 


Calar ¡lites 


** «i 2 *. ** V,.;.. ? 


.... * *, 


ihlemaiicUTTl’ 


~Ph nrodi/ctinm J>: 


Ci I nm <> crin itcs pii vnet tus 


(Jabjimnc B herí imbar h i 


llthaímu 


■mt> rn'W 


1 - 

;¡f ^ 3 i 



Kg 

y. 

li 

I 

K 

: ■ m ! 

Ba£ s 


E¿V 


11 

i p* 

m 

m ' .. 

Iff 

mí> r y ‘ 

; dft r 

«EHir' 

• Avia í 

m 

V Os® 1 


b 


S>ola-n ocrinitn* roxtvl-w 












- 


ü 





'orn » ** 


rorqojfi" 


ifl.j-ifc.-' &tnkenhn-'jü 


KUphoamo 


■r rutitcs qrcfih: 


ni flexuosvm 


Tririonobcta trstuJw/rria. 


Pen irtíre traite vi’iúm 


mi* cvasnicavcla 


a- vunrluv 


vmw’ 


mema una 


( ) , iho rvra Ute y i rqu lm ’ y 


i / P "l‘ 


i\r jCinww ¡y * 


























77 / 



igoTiotre fia pecios eo 




)ora sai Jim 


'osyJonoiwfcL 


TercbrcUala retículo* 


Jpiriinta 


[rpnw 




Oimci.Jeos 




IIUITLO 



TV 



Evomphafos Ctualteriatu 


nhamma am 


(Jupies s o ci~ii tiles eras sus 


JíaimodyU- 


¡yíei illcvrvx 
licxaacnuv 


S]jhan>jpti 
chyatis . 


UcVavph/m. stricdUB 


Goniattíes Jfttránejliausi. 


V 7 ¡ <Hj nvítiuiri 


Stújvniuin, Jir.oides. 


Él' 

f í ? 

í f 

/ . 




de X Ry Jfl 


J. Garría -Di 






V 



rormu 


ra&ss 


Dientes clr 


pescados sorcn* 


ifcrtt-s &cotia/s 


JLmMujjfenis 


? Pcdaomscv.s B labwOle 


’S'jjmf# 


lOSlíB 


fismt/:n u ocuJffdtt 


§■ 



l-cST/Ja, 1 • 


1 


il/ Soldio/'f- Jh'ir 





































V 






























rrph an o vil 


Ti libia tu I'' vidgaris 


Mijojihoriri Go Ufa, 


J\ vicul-a sociftUs 


Ditrvti’s 


km 

■ ' .* % 

;v\uV^Sn 




YchÚnjodc 


(inserí* 


mcmiMB 


Jjrévitülia 


AflttlflOJ 


tTr-rrl. JDi n. 











feí serpentinas 


Tüuoioniiúbcs echmataB 


( Vrcctiles nndosus 


io.«: 


BaUostichn 


’-’-s omatus. 


JUruccetite** .M&imtri 


TScfUisdcbs cahmaucns 






c¡hü li 


Zmnih: 


nvatct 


Z «mía 


irrmus 


Zy/.fo 




MX fntmo .1}”* '• 


Tí 











'enero. 


Tjrmvbj* irílobitouks. 








Ctfdop thaím a s . 




1 1 L' ion ?/ a 1 1 TiiruuH^' WlOTlfU'vfirir ji arx 


va/rti'n un. 


wí Pterodáctilo. 


’stosoouro cot 




é& 


Pfarod actjlus rracSsánShrs 


'JinbndoÁfi orrúthorAijdhadn 


j\w7nOTÚhéi W/adrotu 


_¿±r,Utf o ni.fcs JhuchTimdi 


1 V// 


v ; // ^ &***" v/2 " v *’ 







































> «• 


.¿ar 



'■V&m 


§É¡É 






„,V¿ _Vr,v 


o . Z* :'í ! 














sen. 


Nucida. Tostralis 


(tíffbtaJlxs 


J-jeletnrrills 


'¡hhosa 


¡#ííK 


P holoulcnnyrt J\£ujvkis unr 


gnvur/JbtfS 


JSfurlcoh'fS 


;;.v > 


'cprtsszui 


Tíé¡fin,nü'vs A~aUns > .v 


n.s'us 


biuxulr?' 


■tn" ptvbo 


¿if, pC ¿nima J^vv-. 



®v-, ■ ■ 


m |i|il 


'■• /r 




•// 
































ja 



fmk 




(Jal mies di\ 


■essus. 


Ostxar infinta 


TercbratuU/j varicms 


PmúiciTujís Briaieus 


Tmhratztla 


hedíaos 


_ Aminoróles 


■m 


A rubí aves 


as on 


riel misino. 


\h lamen V J • 












' 























7 1 (arrhlitcfi nJUf t (lal/r. 


XJT 



Prr/t'jrfmr.iks subives 


Apa Ixr/icpus oco'ttutíHi 


14 8 


Terchrrdula Tmcicnasu, 


Tf’rrhrrrtidct 


1 J/ & 


Ostral rfircjccric', 




~Pcctm rnxzicchiis « 


Paladar de? Gwocktr wñlríTrroM/s. 


jVLmtndrina/ aetroidi 


APmr Tuliunihfñdes. 


Jxacaidñi e.i'rfvh'rr". 


Otiirea deltcritfaf'. 


I \ rdrrrd" ht cisrenmU*- 


7LL. SadalÉiw Ti) r 









I 

I 


XTIL 



77 acidicostf 


'Phxilac/ormj- 


16 i' 


•i 


DottarUe, 


Jsnrrrirliaj ¿tri 


16 4. 




ÍYrrcnffí, Goeet- 


ck Tortland moentnrvzs. 


rrnohhUt 


■ivcerct 


r/nows 

a 


Jíosctsaurn 


’fidu-n 


-ninmftcn^rwes. 


JGxotp'rra mwpj&txx' 




¿,V ' & " ' ' 

ítar — -> 


"¿Tn j m z’b ’ n, 


"7 


/ juuc/ns- nonti. 





jon 


\ 


■ 



16 8 


1 6 7. 


1 6 6 


mu 


xi/jArvcoxiatiAs 


^Pectmo 


'tAjecostatuá 


yuinrjt 


16 9 


Grmluéw veAccclcmS 


truiicatwt. 


17 0 


TDxmifo* 

y'otVTnAws 


• 0 unía. 


&erMtri’tt/: D ¿s? 


f ; 


1 


í P 
1 



J5//- e¡K 


ff. <7. ¿fc & 7? 




ass/)ír>'rj¿£ 





I*. . 


















XV 







Tragos Ilijjpocastamim. 


í 5 


a»? 


dril 


apara irán opora 


Ceürpora omatau. 


Trrniírj ttejix vitJbafro,. 


M . 0aldhmr Jjiv. 


jSlcawn cixpiixiiu.ni/ 


vy 


NjfisonicO brtvis 


V. 




185 


v. 




wrt drxth ato . > 


175. 


177. 


¿sepa 
JláSfc 


líi.w.s.ü O ’o§ 






V.r 






(kdarbtes vaiáolaxis. 


Cidariks qmnzdosrus. 

7? 


178 . 


Discoidea, albor] alera . 


Cerwpma, strO/xta >. 









/ 




























xvr 


< 



Tnébratjulu ImAicaUr. 


JlW -Síí* 


L atiza 

si/áosa 


( loililn 


plómeosla 


ornas 


triso 


Astraa flacuosn 


Coeoíb-üo 


.Nerita 
tricar ¿vola 


num 


, í\ - Anaptotiieréum 


commwne 


Qwjodjts id .Din (itrio. 


PahrnthrrUrnb Tirinas, 


Voluta, d, Medina 


JPalexotheñvm rwufmirn 


* 

~ 





r 


■ 


ir 


a 


■ r 


¿ 



| .5 crtjttn Ct’dn 

e-TX.pt~>aín~ j 

¡r 

1 4- Tnctrr tcrrrcts 

_ superior j 


Ji , H y i! 


Ai prtMnar D r ‘ 




— 



x~vn 



. ffaleliaar: 


z. 


¿r* x c*s *""■'**■ 













p 1 

4i 



















ií’ig 

, 




\kiAzifada ¿ 


3 'LiJra p 


■Q UslrX 


cxóleioi 


Jr’ech/' Jiln'osus* 




_ W"». 

Vi lF 


As' 


* a h.«* &*•***■ 






-srrsE VZ? 









■ 














JLJL 


V 









^í-í'oIíIl 


MeoocTarus lo&t&toy- 


vv?ztt 


Ces iro.c ¿on/eij 


JLrptol&pis . 


rpstrocta- 




j?,. ¿Tfá y/'"' /y 


* , ; *> v 


■s 





i 


! 

» 

ff 

í 




tí' 





J\£égathn 


iuni 


horvtféroetrr's 




off/, hfijvopot' 0 '** 




VÑ'mrÁl/ 

I /, 


í í 

{■:{ /■{ \y 

m 

J ! [ , 



,j/í 

Ti 

s 

£mS 









I 

/ 



htocetram'-s suZccUu 


3 73 


«¡f í% : 


-Dientes áte Tcnocerunie 




Cbmvs 

J\ ^jr¡ orvmsmoics 


Tembraiula (pnrr/Jo's 


¡ 


/z. c.,AA'J7^"SJ?. 








- -■ • -. • ,~ ' ..'- 

^WW<É 




á$m 

‘Mm'H 

<sr- •,,/ 


'fay 


W§¡tt '¿Sj 


a s? s~¿rA ¿ r s^ 




Zf . ,S r c*AA\ 


Ah>. 





ZXZF 



2 00 


’MhM 


OlA *v¿?£ 


5®^ o o rvo '-í^av. 

ÍS3-;X&:.^ 


30 0 


? -non rf& 


7 M 


y¿.<Z'/« * 3’. Z<" « "XZ 


¿Z A' 







r 




i 

i 


i 


i 


i 



vvnocdft'S. 


30 9 


f /f-hs;/ ? /iMfjfr.iA- 


(?arc£kun jt> cn-uZostcm. 


Micrex i riptrroú¿e¿,\ 


ai o 




sa 


s.r /. -- >(-. 6 : </■• ¿i. Yr': 


xy.‘. 


JXxúvieTio ^Z)zi& 






7TXYI 







. 


;^'évS: 


J/ lK~T7riest*3-ZJ 120- 


& y¿ < 5 z <*& & yy- c ° S-2 - 







'■71 77^770 ¿/■¿j/yfJS'/UJf'jr 




^^:vjz 





JyW.s/vrYfa y/rjunn 


954 4 - 


3 5 ». 

.jw» 



jr. 


,. 79. 

















